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Introducción 

Esta investigación se llevó a cabo al norte de 

Nicaragua, en la zona de tierras secas y bajas que conforman 

una microcuenca en Madriz. El estudio se puede considerar 

como un análisis microsocial enmarcado tanto en una región 

geográfica como en un contexto nacional que se amplía a uno 

universal, porque en todas las sociedades de índole étnica o 

campesinado están expresadas en su producción artesanal. 

Este estudio se realizó en cuatro municipios 

alfareros; somoto, con tres comunidades, El Melonar, El 

Naranjo y Los Ranchos. palacagüina, a la que pertenece 

Musuli, también llamado Rillito. Yalagüina, que cuenta con 

Cofradía, comunidad ampliamente distribuida en otros caseríos 

más pequenos: La Susuba, Ojo de Agua, Chaguite Grande, 

Quebrada Arriba, El Chilamatillo, Esquipulas, Los Terreros y 

La Esperanza. San Lucas, con las comunidades de Rio Arriba de 

lnal! y los dos caseríos de esta última, Loma Panda y El 

Tunal (Mapa NO.2 y 3). 

En estas tierras secas de Madriz, las mujeres se 

dedican a la alfarería utilitaria. Mujer y "trastes de barro· 

están estrechamente vinculados; se trata de un binomio 

inseparable, ya que la alfarería utilitaria de Madriz no es 

solamente el producto de un oficio milenario sino también 

aquel en el que se expresan conceptos funcionales, estéticos, 

de organización social y de parentesco, que encauzados a la 

concreción de una obra la dotan de entidades que cierran este 

circuito: lo cultural, lo histórico, lo ecológico, lo 
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Mapa 4. La zona seca tropical de Madrlz 
y los municipios productores de 
alfarerfa utilitaria. 
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Mapa 6. El rro Cocó en Madrlz y la delimitación geográfica entre 
Nicaragua y Honduras. 
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estético y lo económico en los grupos residenciales alfareros 

en la zona tropical seca y ~aja de Madriz. Es así que esta 

investigación de indagar los efectos y complejidades de 

una población derivadas de una organización social y su 

producto artesanal. La alfarería no se produce solamente por 

deseo de trabajar e incrementar ganancias. Existen otras 

razones culturales profundas que alientan a las artesanas a 

producir etos de barro. 

La mujer y alfarería, o sea la er y el producto, 

plantean varias cuestiones; para contestarlas me vi en la 

necesidad de emprender un viaje etnográfico. primero 

con· la identificación def término loceras aseadas el cual 

. acuña el léxico cotidiano del campesinado para clasificar a 

las mejores y más prestigiosas eres de algunas familias 

que pract.ican y producen la alfarería utilitaria. Este es el 

núcleo de la presente investigación. 

Lo primordial en este primer paso del análisis 

etnográfico fue entender la organización social y las 

relaciones de parentesco, que inducen a la mujer a dejar su 

lugar de origen y familia. para ir a vivir al seno familiar 

del cónyug;:¡. La mujer que es movilizada trae consigo una 

experiencia alfarera; sabe el oficio, maneja las técnicas 

maternas· que después intercambia con las mujeres de otros 

grupos familiares l especialmente las de la comunidad del 

cónyugue. y es ahí donde se da el fenómeno de interoambio y 

comunicación de los atributos cerámicos entre las mujeres de 

un grupo familiar y. las de otI'O. 
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, incursioné en el trabajo artesanal cerámico. 

Se observó que las eres producían "trasteS" de diferentes 

formas, con signo distintivo de i.dentidad personal del grupo 

local familiar y colectivo. Esos atributos cerámicos 

codifican una característica de identidad, individual y 

familiar basada en la residencia. Es así, como se llegué a 

plantear la necesidad de relacionar la asociación tipológica 

y clasificación de los atributos cerámicos de los "trastes de 

barro" con el parentesco en función a la residencia. Esto me 

permitió descubrir afinidades, diferencias, ausencias, 

intercambio de información tecnológica alfarera y presencia 

de lo.s atributos de la alfarería . La asociación 

entre la circulación de mujeres, el aprendizaje heredado y 

los atributos cerámicos resultó ser uno de los aspectos más 

relevantes del estudio en un nivel etnográfico. 

Al clasificar los artefactos, definí atributos 

cerámicos en la forma, función y ornamentación .de los mismos. 

La ornamentación es parte del arte decorativo de las 

agrupaciones sin embargo, un hecho interesante es 

la relación sociedad-naturaleza que las alfareras de la zona 

seca de Madrizen una forma visual. Considé 

implícito en mí análisis el estudio de las genealogías de las 

familias alfareras como un método adecuado para descubrir en 

forma intra e intercomunal, los efectos culturales, rasgos 

característicos y elementos significativos basados en la 

transmisión del conocimiento alfarero o como intercambio de 

información de la propia organización sociaL. 
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Representamos circulación de l.as mujeres loceras, los 

niveles gel1ealógicos y el establecimiento de la residencia 

cofi· :relación al atributo ornamento: el invariante y las 

variables, como emplo de los elementos constitutivos y 

significativos; el aprendizaje heredado implica y fortalece 

la descendencia de las fut,uras loceras, en un momento 

histórico yen una área geográfica y ecológica determinada; 

Soy oriundo de la zona de estudio. La.récopüación de 

los datos la·· inicié de 1984 a 1986. Realicé temporadas de 

trabajo de campo para hacer el muestreo preliminar de casa en 

casa, de comunidad en comunidad. ·l'odavía no contaba entonces· 

con una metodología antropológica e!?pecí pero. todo· 

cuanto observaba acerca de la producción y del proceso 

alfarero· lo anoté . Pude constatar las diferentes formas de 

trabaj ar la al farería en cada faroi lia. Si bien las 

entrevistas y recopilación de los primeros datos fueron 

producto de un trabajo empírico, consideré que personalmente 

me estaba abriendo una brecha para realizar, obtener y 

recopilar información de primera mano· suficiente .para 

convertirla en una investigación académica. La información 

que recabé fue producto de la observación directa, con la 

participación de las informantes quienes dieron extensas 

explicaciones sobre sus técnicas manuales. 

En 1989 hice un primer trabajo de campo con ·la 

finalidad de constatar si realmente la población campesina 

del departamento de Madriz continuaba dedicándose a la 

manufactura de la cerámica utilitaria rural; ya que 

14 



investigación realizada por el Banco Central de Nicaragua de 

1975-1976 contenía datos concretos sobre un inventario 

nacional de los recursos artesanales del país. Durante este 

inventario realizado se aplicó una encuesta que cubría varios 

aspectos generales como: educación, adiestramiento familiar, 

estado civil, número de empleados, nivel tecnológico, 

problemas de adquisición. análisis y recomendaciones técnicas 

por ramas artesanales, la producción con base en pedidos, 

ingresos y producción física. 

En 1992, volví a visitar las comunidades y familias 

alfareras .. Observé la producción de los tipos cerámicos y la 

ornamentación en relación a la organización social, 

específicamente la circulación de las mujeres. Descubrí, 

basándome en cada familia alfarera, las diferentes 

características morfológicas de los trastes de barro y las 

varientes e invariantes.de la ornamentación. Es~o me permitió 

elaborar mi propio catálogo de 52 unidades de ornamentos 

anónimos, material· que conforma el mu.estrario de apoyo para 

esta investigación. 
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Capítulo I 

AN'TECEDEN'I'ESDE LA INVESTlqACIÓN 

1.1. Algunos aspectos y cónsideraciones de la producción y el 
mercado alfarero en Madriz 

Entre 1960 Y 1970, el lo capitalista en 

Madriz, préstamos estatales para el cultivo 

de café y la ganaqer,ía extensiva, e,l aumento" de la 

riqueza de la burguesía y la depauperación creciente de los 

restante,s niveles sociales., "Las particularidades de la 

integ:¡;ación de la ,región al mercado favórecieron la 

desaparición de la artesanía local, en lugar de fomentarla. Si 

comparamos la economía de un hogar de esta región, 

con otros, en otras partes del mundo, nos llama la atención la 

gran que este tiene del mercado de los bienes de 

.consumo; sólo :llna cantidad muy reducida de artículos de· liSO, 

'cotidiano se producen localmente a nivel de familia o de la 

comunidad. La ropa, los zapatos,' vienen de la ciudad. Los 

utensilios. de platos, vasos, ollas, son hoy, de la 

mayoría de o de metal, , o son hechas con latas de 

desecho o son ,comprados en el mer,cado. El uso de la 

alfarería ( en barro) , ha perdido importancia, o no se 

han desarrollado al ritmo del aumento de la población. La 

artesanía de la orientada directamente a satisfacer las 

demandas locales se ha vuelto muy pobre. El al indio 

lleVó a un de los productos locales y 

desfavorables para ellos" (Ciera-midinra 1984;296). 



Entre el campesinado se acostumbra' a usar vasos, 

platos y tazas plásticos, metálicos o botellas de vidrio 

cortadas. La alfarería utilitaria, entre el campesinado de 

Madriz, mantuvo y ha conservado la importancia necesaria y 

respecto a ciertos tipos cerámicos de función específica; 

especialmente los de procesamiento de alimentos en caliente y 

de almacenamiento. 

Los factores que obstaculizaban el incremento en la 

producción alfarera son, en primer término, la insuficiencia 

de recursos naturales, por ejemplo la lef'ía y un tipo de 

arcilla resistente a altas temperatura; segundo, 

históricamente "el desprecio al indio llevó a un desprecio de 

los productos locales y precios desfavorables para ellos.. Pero 

nos sería imposible entender estos hechos si no hacemos 

referencia a un fenómeno· cultural. Lo producido local, "lo ' 

chapiollo",' no está reivindicado como valioso, ni como 

expresión de una civilización propia. La integración al 

mercado y el fenómeno de desvalorización cultural del producto 

11 indio" I provocaron la ruina del trabajo artesanal" (Ciera-' 

midinra 1984:296,297 Y 298) . 

Es por eso que la .. la mentalidad·' {pensamiento> de 

las mujeres alfareras sin aspiraciones y acceso a los 

mercados regional y nacional, limita la producción de consumo 

y nivel comunal~ es de subsistencia familiar. Es factible 

que algunas familias alfareras produzcan cantidad de piezas 

como para participar en el mercado regional. Pero, los tipos 

cerámicos son dirigidos a un tipo fijo de consumidor, en este 
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caso al campesino madricense. Las comunidades alfareras de 
, 

Madriz, envían y venden o ·los intercambian con otros 

productos, . a las comunidades no alfareras,' por ejemplo, 

intercambian por café en grano la montaña, .es decir delI 

clima húmedo. tropical. 

Es l.ID tipo de cerj3.mica destinada para cocinar en 

fogones de leña, <tiestos para el "fuego", cuya fabricación 

implica menos habilidad de la producción de los tiestos para 

"agua"> (Castegnaro 19.92; 163) y trastes barro para la 

"chicha" la fermentación de bebidas. Todos los hogares 

rurales cocinan en sartenes, ollas~frijoleras, ollas­

niztamaleras, ollas-soperas y las ollas para agua. El comal de 

tortilla y el tostador de. granos, el j.arro para el café, . la 

tinaja y el cubul para mantener agua, etc. Aunque esta 

producción posee la peculiaridad de no se comercializa en 

.grandes cantidades; existe la modalidad de comprar por encargo 

y.fabricar las vasij.as de igual manera. 

Difiere mucho de la producción alfarera de La Paz 

Centro en el Departamento de León, Nicaragua. En La Paz 

Centro, según Castegnaro (1992:187 y 188) I Dla forma de 

circulación de la producción alfarera paceñá asume 

características' netamente capitalistas, de tipo monopolista, 

es decir. con un monopolio de algunas familias sobre la 

producción. Su radio de distribución fue y es muy amplio, 

abarcando toda la. zona del Pacifico. Existen unas mujeres 

llamadas las u canasteras u ,. van por e~ pueblo llevando una 

canasta en la cabeza con los .tiestos comprados Esta alfareria 

18 

http:vasij.as


su radio de distribución es el más amplió y "creativo", llegan 

a todas las ciudades de la región Pacífica, y también de la 

Región Central como Matagalpa y Estelí ; además de vender en 

los mercados, se van por los pueblitos'a "menudear". 

Yo recuerdo que, en algunas los camiones 

cargados de alfareri.a llegaban a Somoto, no había competencia 

con las alfareras de Madriz, debido a que los tipos ceránücos 

de La Paz Centro s,e concentraban en vasijas para cultivar 

plantas ornamentales, éste tipo eran consumidos por los 

somoteños, los urbanos; es también el inicio que las alfare"rcls 

madricenses comenzaron a producir vasijas ornamentales. Era 

imposible que los madricenses consumieran comales paceños, 

debido a que el campesinado acostumbra a asar solamente una 

tortilla por comal; en cambio los comales paceños son 

funcionales para asar varias tortillas a la vez. En el 

Pacífico de Nicaragtia se usa otro el tipo de fogón, 

prefél.bricado, compuesto por piedras o sobre un barril, 

distinto a lo que se acostumbra en las familias rurales de 

Madriz. Siendo niño, recuerdo que frente a mi casa en Somoto, 

la Sra. Josefina Matute viajaba en sus camiones a la República 

de El Salvador a comprar alfarería ornamental y la distribuía 

en el norte y pacífico de Nicaragua. 

En cambio, en Madriz, las alfareras solamente llevan 

de 3 a 5 t.rastes de barro a Somoto. con el fin de 

intercambiarlos o venderlos a los revendedores urbanos o 

alguna campesina que realice compras en la ciudad. La 

alfarera rnadricense lleva piezas que" carga en la cabeza y 
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o.tras en la. cintura, caminando a pie. La población urbana 

solamente compra por. encargos ollas para cultivar plantas' 

ornamentales. 

"La integración de la región de Madriz al mercado 

capital±statrajo como consecuencia el aumento. del flujo. de 

artículos importados. Esta 1{Iecánica .impidió el desarro.llo de 

una artesanía lo.cal que hubiera podido brotar del aumento de 

. 10Hintercambio.sY de las demandas del agro. Más bien la 

artesanía desarrollada entonces o en cuero, 

fabricación' de jabón, carpinterías, fabricación de ropas, de 

almidón, . de ollas de barro ( ... ) tendían 'a desaparecer frente 

a la competencia de o.tros fabricantes anos más 

competitivos. Un. desarrollo equilibradO y centrado' sobre la 

región no. Correspo.ndía; seguramente, con la. maximización que 

de.! capital podía obtener de ella, la' alfarería" (Ciera­

midinra 1984:246). 

1.2. La alfarería en el inventario artesanal entre 1975 Y 1976 

En este estudio se dió a conocer el inventario de la 

artesanía nicarag6ense1 • La investigación fue promovida por la 

primera. dama de la república de aquel entonces, señora Hope 

Po.rtocarrero de Somoza, y realizado /por el DepartamentO' de 

Investigaciones Tecnológicas del Banco Central de Nicaragua, 

con la cooperación de la expert.a artesanías, 

señorita Renate Rabien. 

En esta investigación se cl.asificaron co.mo actividades 

artesanales os manuales o artesanías, manufacturadas 
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con diferentes material.es y producidas por la población ru,ral 

o urbana2 , en todo el territorio nacional. Se registró los 

datos de 1,495 talleres (cuadro 1 y 2). La cerámica 

por. 352 talleres y a nivel nacional ocupó un 

segundo lugar (cuadro 2). La actividad por sexo se distribuyó 
~ 

en 329 talleres, manejados por mujeres, con. un e de 

93.5%. Los talleres de los hombres dieron un total de 23 

talleres que representan el 6.5% a nivel nacional. La cerámica 

apareció con el número más alto en talleres representado por 

eres que se dedican a la producción de la loza de barro. 

De 3,814 pers.onas involucradas en la producción 

artesanal en general, 1,215 resultaron ser empleados no 

familiares y los restantes 2,599 eran miembros de la familia. 

En el campo de láceramica, 53 personas se cuantificaron como 

empleados no familiares y 598, familiares. El 68.4% de los 

grupos investigados fueron entrenados por las propias 

familias 3 . El analfabetismo entre los productores de cerámica 

es de 73% y el entrenamiento profesional sólo alcanza uno 

por ciento. Haier (1985) encontró en Pasos (1975) qu,e a nivel 

nacional en Ir 1971 se registró que un 42,2 por ciento la 

pOblación era totalmente analfabeta, sin incluir a los que 

sólo sabían firmar"4. La misma Haier (1985:17) menciona a 

Wheelock5 (1979) "qu,e en el campo la población semianalfabeta 

llega a un 88,2 por ciento, con un 67,2 por ciento compuesto 

de analfabetos. En las comarcas nicaragüenses más del 93 por 

ciento de las mujeres es analfabeta, y en algunas el 

porcentaje sube hasta el 100 por ciento". 
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1985 al analizitr ·los datos estadísticos 

estudio en mención, se obtuvo que los departamentos de mayor 

act.ividad artesanal, por talleres de .. cerámica, son:. Madriz 

(67), Masaya (93), Boaco (39), Estelí (28), (38); en 

ellos. se encuentra el 58% del total de talleres artesanales 

investigados (cuadro 2) . 

Madriz, ubicado .en la región de las Ségovias en el 

norte de Nicaragua ocupaba un lugar preponderante en la 

producción de la cerámica rural .. Especialmente mostró un alto 

poréentaje estadístico relativo a· la distribución de 

talleres por. tipo de objetos producidos, en comparación con 

el resto de los departamentos. Se definió, entoncés, que a 

nivel nacional Madriz, figuraba como el segundo lugar en 

producción en alfarería , representando con 67 talleres-casas, 

se caracteriza por ser pionero y conservador· .la cerámica 

Utilitaria manufacturada por la mujer rural (cuadro 2). 

Según los datos del mencionado inventario del Banco 

Central. Nicaragua, . en 1975 funcionaban::; 67 talleres. Diez 

años después pude comprobar que el número se· había 

ircrementado a 83 6 • 

l. El porcentaje dé ,jefes de familia casados, fue de 

51.42% Y la división del trabajo por sexo en la cérámica. se 

t~adUjO en un 7% para los hombres (algunas veces acarrean 

. llena·, 	 arena o barro) y el 92% para las mujeres, lo que no 

resulta extraño puesto que son las mujeres las 

mayoritariamente responsables de la producción alfarera; ellas 

combirianesta actividad con sus tareas domésticas lo cual les 



permite ver a sus hijos, cuidar la casa, así como los 

animales domésticos. Los niños contribuyen al ingreso 

familiar, que recae principalmente en los os agr ícola¡;¡ 

del esposo y las niñas a la madre. 

Cuadro No.l Número de talleres por actividad artesanal 

en 1976 


Tipos de artesanías Número de 

talleres 
 I % 

! 
Fibra vegetal 423 28.28 
CERAMICA 352 23.28 
Cuer,o 270 18.00 
Madera 170 11.37 
Otros materiales 136 9.10 ' 
Metales 70 4.70 

63 4.21~les as 11 0.01 
Total I 1,495 100.0 
Fuente: Banco Central. S~tuac~6n de la artesan~a n'lcaraguense. 1976. Pag.S. 

En su aspecto tecnológico los 67 talleres de Madriz 

carencian de maquinaria; las herramientas fueron fabricadas 

por las mismas alfareras; no podemos decir que fueran 

instrumentos inadecuadas o que estaban en mal estado; con la 

habilidades y destrezas estas mujeres resuelven los 

problemas técnico en la producción artesanal, aunque 

desconozcan el torno mecánico. 

Los datos referentes a los talleres-vivienda son 

significativos ya que solamente un 2% cuenta con talleres 

independientes; la vivienda sirve también de taller al 98% de 

las familias. En lo que respecta a la de la 

materia prima, de la localidad se extrae el 76.42% de los 

material utilizados para la producción artesanal. En el caso 

de los ceramistas de Madriz, pude constatar que e1100%de los 
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materiales que se emplean provienen 'la misma localidad 

donde' encuentran los talleres, o de ot.ras vecinas y muy 

próximas. 

Cuadro No .2 
Número de talleres ,por actividad 

artesanal y departamentos 
Departamentos NÍlmerosde. 

talleres de 
cerámica 

:( ,1 Masaya 93 

';2 MADRIZ 67 

.,3'''' 'l>qacc 39 


.;1 León 38 


5 Estel! 28 

6 Chinandega 19 

7 Jinotega 17 

8 Nueva 12 


Segovia 

9 Matagalpa 10 


10 Rivas 4 

11 Qranada 3 

12 Carazo 2 


13 Managua 1 

14 Río San O 


Juan 

15 Zelaya O 


Total 1352 

Fuente: Banco Central de N1carágua. 
Situación de la artesanía nicaragílense. 
1976:10. 

Entre los principales problemas 'económicos que 

afectan la producción destacan: la escasez de circulante 

económico con un porcentaje de 67.68% I Y el desconocimiento 

del mercado regional, puesto su marco comercial es 

netamente local o intercomunitario. La mercancía que se lleva 

al mercado es vendida al contado, en un porcentaje de 98.5%, 

el resto es de áutoconsumo familiar. Todos los productos 
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alfareros tienen demanda debido a "la persistencia de 

patrones alimenticios y culturales preÍ1ispánicos; ala pobreza 

del campesinado nacional y, por ende. al acceso restringido a 

bienes sustitutivos más caros'" (Castegnaro 1992:160) . 

El cuadro No.3, nos muestra la distribución de 

talleres por tipos de objetos producidos en los departamentos 

de Nicaragua que poseen, producen y proveen loza de barro. Si 

bien Masaya es el departamento artesanal por excelencia con 93 

talleres de alfarería, sólo 19 producen comales. En cambio, 

46 talleres-casas de Madriz son productores de comales. Masaya 

es superado por Madriz en 27 talleres y lo mismo ocurre con 

Boaco que cuenta con 23 talleres más que Masaya. Esto es así 

porque se trata de pueblos con hábitos alimenticios basados en 

la cultura del' maíz. En cambio en Masaya, los pueblos se 

encuentran conurbados, próximos a las ciudades e incluso a 

la capital del país; se encuentran a la región del Pacífico 

zona más urbanizada de Nicaragua, donde la tortilla ha perdido 

terreno frente al pan, 

En el Departamento de León, en la ciudad de la Paz 

Centro, s iempre en el Pacífico de Nicaragua, se recabó 

datos provenientes de un censo más reciente, "llevado a cabo 

en los meses de enero y febrero de 1992; hay en La Paz Centro 

114 alfareras, de las cuales sólo 49 están activas en la 

actualidad; de éstas 49, sólo 29 trabajan tiempo completo o 

casi. De las 114 alfareras se visitó 86, entre ellas, todas 

las activas, y se seíección 38 para realizar una encuesta 

exhaustiva. Se encontró que la edad promedio entre de las 86 
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alfareras activas. es de 47.2 años dato qUe indica qUe la nueva 

generación de· mujeres está desertando del trabajo alfarero. 

Más del 55 por ciento es analfabeta y sólo el 8% curso el 

sexto grado; o sea que su incorporación a la actividad 

productiva o como ayuda en los quehaceres domésticos, ha sido 

temprana. La edad promedio de inicio de actividad alfarera es 

de 12 años y el 80% declaró haber .empezado por necesidad 

económicá; sólo en un 20% se dio elección relativamente libre. 

El dato más sobresaliente es que ninguna de las familias 

alfareras encuestadas dijo poseer tierras, lo cual confirma el 

patrón la actividad artesanal como alternativa para las 

familias campesinas desprovistas de tierra. El único bien que 

poseen las familias alfareras es su casa, y esto s6lo en el 

84% de los casos..EI13% posee una carreta, cuando él oficio 

masculino o femetüno es el de carretero. En cuanto a la casa, 

el 20% vive en el clásico rancho, antiguamente llamado 

'.bohio', con techo de palma y piso de tierra .. Con este tipo de 

casa se relaciona comúnmente a la alfarera en la mentalidad 

local: donde hay un rancho, hay una alfarera. El 60.5% vive en 

una casa.·· con piso de tierra, que es· también un rasgo indio" 

(Castegnaro 1992:164,165, 166 y 167). 

En 1987 un grupo de alfareras·de Madrizfue llevada a 

visitar el pueblO alfarero La Paz Centro, por gestiones del 

Centro Cultural "Julio Cesar Ma1donado" ; algunas se quedaron 

un tiempo, con el fin de aprender a construir ho·rnos y poder 

incorporar dicha técnica a su comunidad. Pude observar a la 

familia de HM, . de la comunidad de Loma Panda, constrpyó un 
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horno y en 1991 todavía lo estaban utilizando. Las loceras 

dijeron que les costaba menos esfuerzo en el proceso quema 

en el horno. En 1991, última vez que las visité, las loceras 

HH, tenían permanente cargado el horno o estaban retirando la 

producción semanal de piezas ya quemadas. También. encontré que 

la lacera más joven de esa familia, estaba fabricando una 

vasija con dos asas y con unas argollas que colgaban de .ellas. 

De igual manera, esta familia comenzó a manufacturar otro tipo 

de vasijas y formas como~n sol decorativo y macetas de pared, 

sin embargo, seguían elaborando sus trastes de barro 

habituales. 

Otras mujeres de la familia Gutiérrez Díaz, en la 

comunidad de Río Arriba de Inalí, también visitaron La Paz 

Centro; construyeron un horno en su casa; pero se 

incómodas al usarlo, debido a la escasez de leña, por lo 

tanto, lo abandonaron y prefirieron continuar con su . propio 

sistema de quema en el fogón de la cocina. Según ellas para 

ahorrar la leña. "Ellas también se influenciaron de algunas 

formas, por emplo! unas vasijas que se cuelgan· en las 

paredes para cultivar plantas ornamentales. En su casa las 

tenía en uso pero no las producían para la comercialización. 

Este hecho es interesante, debido a que si en el futuro 

aparecen vasijas con .elementos decorativos procedentes de La 

Paz Centro, fue la influencia recibida e inculcada por parte 

de las alfareras. 
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Cuadro NO.3 
Distribución por departamentos los talleres ~según . los' tipos de 
productos cerámicos. 

Tipo de Masaya. Madriz .Boaco León EsteliI 
producto 


1.. cazuelas 1l; ¡ 7 5 .. 

2. 	Cama les 111 46 23 15 20 
3. 	Tinajas S 23 n 6 ,2 

4. 	Ollas 39 53* 34 19 25 

5. j:áátarQs .. 2 10 2 ," . 

6. 	,Jarros y :1 23 - ~.' 1 

jarrones I I 
7. 	l>facete;r:as 70. - ' I " w ,U 1 

" 
"8. 	Ap"zt"" - 8 .. - ­

9. 	Sa~tene$ 11 i - - 4 

,
la,. Flatos" 14," ,'. - 1 - ­

11. Floreros 3 - - - ­
lZ. Cen'iceros - - - 1 /"', ­
13. Adornos -	 - 2 ­

!! 	 parapa~ed 
l~. Pi."heles - - 1 1 ­

15. Peroles. 9 - - 2 ­
16. Ido.les - - - - .. ­

17. Vasijas" en -	 - ­

miniatu'ra 

18. AlcancJas - 1 - 1 ­
19-. FiguraE?,: 5 	 1 1 '­

imágenes y 


a-nimales 


2e. BarbacOas - - - 1 ­
21,~ 2 	 -

Incensiario I 
22. Collares 2 - " .' - - ­

~23. Plantas y 2 	 - ­ Ipiletas 

24. Figuras y 	 1 - ­
'fruteras 

".Significa "que en Madriz 53 talleres cerámicos producen ollas. 
FUente, Banco Cent.ral de" Nicaragua. Situación de la .artesanía nicaracJiiense. 
1975. 
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1. 3. Concursos de alfarería utilitaria en Madriz dúrante la 
transición política y económica del país 

El término transición aquí utilizado se refiere "la 

ruptura política y ,económica de esas relaciones de poder y de 

propiedad. así cómo a las tendencias materiales y sociales que 

se desprenden de dicho proceso. La transición es el proceso 

que media entre la revolución política (nuevas relaciones de 

poder frente a la dictadura, la contrarrevolución y el 

imperialismo)' y la revolución social (nuevas relaciones de 

producción o lucha económica)" (Nuñez 1987: 10). Durante esta 

etapa ei destino del país era conducido por los cambios 

sociales revolucionarios. En ,esta etapa de transición 

histórica, tanto económica como cultural de Nicaragua. 

incidieron los concursos alfareros de Madriz que fueron un 

grano de arena para contribuir a la difusión y promoción de la 

cultura rural. Este suceso fue una 'revolución los oprimidos 

de Madriz y en especial a la mujer alfarera. 

En 1984, yo vivía en Managua. La situación de un 

estudiante, y luego profesional recién egresado,'era difícil. 

La adquisición de alimentos. la tarjeta de racionamiento por 

familia, la prohibición del gobierno revolucionario de 

transportar productos agrícolas fuera de la región de, 

origen7 , las dificultades de transporte urbano, eran duras las 

constantes impuestas a la vida en esa capital. desbastada 

además por el terremoto de 1972 y los, enfrentamientos entre 

la guardia somocista y la guerrilla clandestina sandinista 

urbanas y rurales. 
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Los salarios eran miserables, insuficientes aun para 

una posición desahogada. El derrocamiento del gobierno 

somocista determinó el cambio hacia una de izquierda 

abanderada por una nueva forma de gobierno, denominada 

sandinismo, "una estructura de carácter democrático, popular, 

antiimperialista y con una tendencia socialista en su 

interior" (Nuñez 1987:14) . entraba en una nueva 

en un nueVo estilo de desarrollo, que conducía hacia 

una reestructuración socioeconómica del país. Los somocistas 

se exilaban del país, por miedo a la revolucionaria, 

mientras la población urbana' comenzó a emigrar hacia otros 

de Centroamérica con a establecerse en 

Miami y otras poblaciones de EUA y' países vecinos 

Centroaméricanos. La dispersa población rural de la frontera 

se concentró en los pueblos más cercanos y algunas familias 

huyeron a los países vecinos; por otro lado, los ho~res eran 

reclUtados por la ·contra" I para engrosar sus filas 

antirre'lOlucionarias. 'En junio de 1979, los guardias 

somocistas de la ciuda'd de Somoto, abandonaron el cuartel y 

puestos estratégicos, para a la frontera de El 

Espino. Los exguardias somocistas y sus familias (mujeres e 

hijos) corrían a internarse en las ciudades' hondureñas de 

San Marcos de Colón y Choluteca, próximas a las fronteras. 

Antes de cruzarla abandonaban uniformes y pertrechos 

militares. 

El nuevo gobierno, de acuerdo con los ideales 

sandinistas. se constituyó en "I;ta Junta de Gobierno de 
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Reconstrucción Nacional" integrada con tres miembros elevados 

a la categoría de la presidencia y apoyados por los nueve 

Comandantes de la Revolución. El proceso Sandinista 

recorre en medio de una revolución política, de una crisis 

económica y de una agresión imperialista- tres momentos 

significativos al La lucha del pueblo contra la dictadura 

militar somocista por las transformaciones democráticasi b) La 

lucha de la nación nicaragüense contra el imperialismo 

norteamericano por la soberanía nacional; el La lucha entre 

los sectores productivos del campo y los sectores 

improductivos de la ciudad (Nuñez 1987:10,11). Surgieron 

problemas políticos que debían resolverse y pronto aparecieron 

las consecuencias de la guerra: grupos armados de oposición en 

la frontera de Costa Rica y Honduras, constantes 

enfrentamientos militare.s y un bloqueo económico impuesto por 

Estados Unidos de Norteamérica. 

La campaña de alfabetizaciónB, en 1982, involucró a la 

pOblaci6n en general, y en particular a los estudiantes, 

profesionales y maestros. Un gran número de jóvenes 

solicitaban becas y se marchaban para estudiar en los países 

socialistas europeos y Cuba. Igualmente se organizaron 

"batallones de la producción", encargados de cosechar el 

café 9 y algodón. 

Se mUltiplicaron los artistas y estaban en boga las 

canciones testimoniales en favor del pueblo, de los 

trabajadores y los oprimidos; la música popular y testimonial 

contribuían a fortalecer los ánimos. La devaluación de la 

31 



moneda era constante: el córdoba frente al dólar perdió todo 

v.;¡.lor. Los lati fundíos confiscados10 • . Las masas, urbanas y 

ruralesll se despla:zaban continuamente. La recién creada 

Reforma Agraria era la institución que había de encargada de 

la entrega de tierras a para: convertirlas en 

unidades de producción es deéir"cooperativas 

agrícolas sandinistas (CAS)u. 

Las exigencias y impuestas por el gobierno 

sandinista exigió y presionó a los varones para incorporarse 

en el "Ej ército Popular Sandinista u y los "Batallones de 

Defensa Territoriales· 12 • Los públiCOS fueron 

sometidos a un cambio de mentalidad, para apoyar al gobierno 

sandinista y fomentar transformación en el .pensamiento 

ideológico de la población. 

A consecuencia de los grandes obstáculos para 

sobrevivir, decidí establecerme en mi pueblo natal al norte 

del país, en el Departamento de Madriz frontera con Honduras~ 

Podía compartir el tiempo con mi familia y evitarme algunos 

gastos. . Establecido en la ciudad de Somoto y con 

conocimientos de los datos acerca de la situación de' la 

artesanía (1975 y 1976), en particular sobre la cerámica 

utilitaria, y con el deseo de esos datos sobre la 

producción de la loza de barro (cuadro No.3}, por mi propia 

iniciativa y voluntad comencé a vi$itar comunidades alfareras. 

a las comunidades y preguntaba eran las 

loceras. De inmediato las mujeres me informaron y pude 

vís·itar a las familias ocupadas· en ese· menester. Conocí y 
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entablé amistad con laceras informantes de El Melonar13 , que 

fue la primera comunidad alfarera que visité, aunque ya .la 

conocía; después visité la comunidad de El Naranj 0 14 , luego, 

mi hermanaIS , me presentó a las laceras de Loma panda16 , 

quiénes manufacturaban ollas para cultivar plantas 

ornamentales y comercializarlas en la ciudad de Somoto. Las 

eres de Loma Panda me enviaron a conocer otras loceras a la 

comunidad de Río Arriba de Inalí17 • Lueg.o, mi tíala , me 

presentó a una lacera de la comunidad de Musulí 19 ;ella me 

puso en contacto con su hermana y su hija de crianza, las 

únicas loceras vivientes de esa comunidad del Municipio de 

Palacagüina. Por último visité. la comunidad de Cofradía2c , La 

y Los Ranchos 22 • Sin conocer a nadie, fui llegando 

de casa en casa, preguntando por cmujeres. loceras, por 

tinajas, cubules, camales y ollas. 

Al conocer a las familias alfareras en su intimidad, 

económica, familiar y residencial, comprendí la importancia de 

la artesanía, ~n este caso específico: una producción 

cerámica orientada a la utilidad de los quehaceres domésticos. 

Ninguna mu] el" se dedicaba a producir artefactos cerámicos 

alusivos a conceptos míticos, religiosos, formas decorativas o 

simbólicos. De color .de arcilla o bruñidos y afinados, todos 

los utensilios eran carácter rústico y con un color izo 

destinados a procesar alimentos, transportar líquidos. y 

fermentar bebidas. 

La producción era completamente familiar.e individual. 

Algunas laceras solamente producen para su autoconsumo y 
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otras venden nada más por encargo. En alguriascomunidades la 

produc.ción de cornales y ollas era· para el sustento de la 

economía familiar. ·En ese tiempo por lo menos logré 

i·deritificar a 55 mujeres entre 25 y 45 ,años de edad, aunque 

también las había más . ConoCí a púber~s que para 1992 , 

cüando realicé mi imo trabajo de campo, ya eran madres 

ó se habían cambiado de residel1cia por relaciones conyugales. 

Con la profesión de ecólogo, interesado en los 

procesos culturales la región, comencé a estudiar la 

cerámica utilitaria de Madriz. Con mucho optimismo escribí . y 

organicé una. propuestá surgida de mí inquietud personal. 

ProI?use al. presidente de alcaldía de Sqmoto un concurso 

sobre la cerámica de· origen rural, dirigido a las mujeres. La 

finalidad era que ellas aceptaran mos!:rar el conjunto de 

vasijas que producían,· en una exposición. en la ciudad. En 

efecto, la Dra. Isabel Morales de Armij023 la propuesta. 

Mis visitas a la Junta 'Municipal de Somoto .. se hicieron más 

frecuentes y establecimos una fecha ideal. para el, primer 

concurso, mes de noviembre, aniversario de creación del 

Depártamento de Madriz24 • 

Así fue como comencé a en la promoción 

cultural, dedicaq.o especialmente a conocer y difundirla 

producción la cerámica taria de Madriz. Mis visitas 25 a 

las. comunidades se incrementaron, así corno amistad con 

las mujeres loceras aceptaron participar en el concurso. 

El concurs027 se llevó a cabo con la 

p,3.rticipaéión masiva entre la población alfarera; mujeres de 
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la tercera, segunda edad y las adolescentes. Las artesar¡as 

expusieron lo mejor de su producción, recibieron premios y 

reconocimientos2B • El periódico y la televisión, por su parte, 

realizaron la difusión nacional. 

Esta actividad cultural, radiaba entre los centellos 

e ideales revolucionarios. Eran los sueños de los oprimidos y 

explotados, la exp:r:;esión29 manual y plástica y la lucha de 

la sobrevivencia de las mujeres campesinas. Los trastes de 

barro utilitarios, han existido siempre y, siempre fueron 

manufacturados y usados por la mujer. 

Después de la primera experiencia de organización y 

difusión de la cerámica, se realizó el segundo concurso en 

1985. Luego concebí un segundo proyecto, la creac i ón y 

organización de un Centro Cultural, que fue inaugurado con el 

nombre de Julio Cesar Maldonadb30 • Yo fui el primer 

director31 • Carlos t-tej ia Godoy ofreció convencer a sU mamá 

para que nos rentara una casa céntrica de dos pisos, 

propiedad de dicha familia El Centro Cultural quedó adscrito 

a la municipalidad de Somoto y sus puertas se abrieron del 

Centro Cultural Julio Cesar Maldonado en 1985. Contaba con una 

sala donde se exhibía y vendía la cerámica, además de una 

librería. Luego se pensó en la posibilidad de una 

cafetería, que dio buen resultado, la gente llegaba, hojeaba 

y ad~~irialibros. compraban ollas, cubules, tinajas etc. Era 

un espacio provinciano donde se alternaban las inquietudes de 

ver, comprar y admirar. Las visitas de las alfareras eúm 

frecuentes", ya sea· para avisar que su producción· estaba 
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lista para ser trasladada o recib.ir el pago por su producción 

alfarera del mes. Se dio entonces una clara interacción 

cultJ;Lral entre la población urbana y rural. El campesinado 

habla del cent.ro cultural como .parte de su· integración socia 

cultural en la sociedad samoteña y madricerise. 

Esta actividad permitió acercarnos al Ministerio de 

Ctlltura32 y al DepartEimento. de Artes.anías33 de la misma 

institución. Ambas· instancias se interesaron . por . la 

posibilidades de un desarrollo de la artesanía regionaL Con 

la Asociación de Trabajadores de la Cultura, se 

organizó un encuentro cultural:; una exposición, en Managua, 

de cerámica utilitaria de Madrizó Se llevó a cabo la 

inauguración en presencia del Presidente de la República, el 

Comandante . de la Revolución Daniel Ortega Saavedra, 

acompañado por el Ministro de Cultura, el poeta Ernesto 

Cardenal, y l.a poetisa Rosario Murillo, directora de la. A~TC, 

ía Godoy y muchas personalidades relevantes de la 

vida política y cultural de la Revolución Sandinista. Por 

suptlesto que asistió un .grupo de voluntarias alfareras35 a 

presenciar su propia exposición artesanal. Para algunas era 

la primera oportunidad en su vida de salir de Stl comunidad y 

conocer la ciudad de Managua. 

El . Centró Cultural Julio Cesar Maldonado se dio a 

conocer por sus actividades culturales provincianas 

constantemente recibíamos visitas de intelectuales36 e 

internacionalistas, solidarios de la revolución. Así que 

buscando.algunas0pciones para la incorporación de la juventud 
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somoteña, preparé tres pequeños proyectos de desarrollo 

artesanal. Un taller urbano de tejido de fibra de henequén37 

al igual que un taller de cerámica38 y un taller rural de 

ido de fibra para muj eres de la comunidad de Santa 

IsabeP9. Primero se creó y se fundó el Taller de Tejido de 

Fibra Vegetal de Henequén "Evelyn Lang"4& s inaugurado41 por 

Ernesto Cardenal, quien dijo durante el acto tiEsto es 

revolución"- . 

Al desarrollar este proyecto tuve· la .idea de 

dirigirlo a los jóvenes, con el fin de capacitarlos para que 

luego, trabaj aran manufacturando artesanías somoteñas y,. por 

medio del Centro Cultural, comercializarlas en todo el 

Esta idea permitiría que la administración del Centro 

Cultural se sostuviera económicamente. Estos obj<;::!tivos eran 

crecer, fomentar y continuar con los cursos de capacitación y 

la especializáción de los artesanos, así como impúlsar a la 

población de Somoto para. encontrar soluciones económicas, 

abrir fuentes de trabajo y consumir la materias primas 

locales; como la fibra del henequén. Se consiguió el apoyo 

económico para construir el taller42 de ido y El instructor 

fue un campesin043 de la comunidad Río Abajo de Madriz. Los 

adolescentes llegaron v'Oluntariamente y se inscribieron; 

comenzaron a capacitarse y se les otorgó una beca de 

subs-istencia, superior al sueldo mínimo de aqu.el entonces. 

Los aprendices de a:mbos sexos tenían derecho a utilizar la. 

cafetería, se bebían refrescos de frutas, café, leche y pan. 

La vaj illa era producto de las alfareras de El Naranj o 44. El 
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incipi~nte ambiente cultural somoteño, en es~ casa, se podía 

sentir entre la algarabía de las entradas. y salidas de los· 

adolescentes. Comenzaba la población a frecuentar e 

ipteresarse por 10menQs en la lectura y laartesal}ía local 

(véase recorte periodístico). Al mismotiex;npo, aproveche para 

escribir mis primeros acercamientos sob~e alfarería de 

Madr~z45 . 

Los curas de la ciudad de Somoto se entusiasmaron y 

tuvierqn confianza para otorgar y donar al Centro Cultural 

una colección de 350 vasijas prehispánicas, que ellos habían 

coleccionado durante mucho tiempo en el área del territorio 

de Madriz. Uno de los cUras46 explicó47, fueron guardando· 

.celosamente las valiosas piezas de cerámica y lapidaría " 

encontradas por los indios de la localidad para protegerlas de 

la rapiña del somocismo, que en contubernio con los 

"beneméritos" del Cuerpo de Paz, ~aqueaban 16s sitios 

arqueológicos para mandar las piezas a los museos y 

colecciones privadas de los Estados Unidos. Estas piezas, al 

contrario de. las de 'Otras regiones, son de origen maya, según 

explica doña Leonor· de Rocha., <Erectora .del Museo Hist:6rico y 

Arqueológico Nicaragua. La influencia maya es muy fuerte en 

la región de i'fadriz por la cercanía y el comerqio que existió 

conlo.s c,entros poblaciones de la cultUra ulúa, aledaños a San 

Pedro Sula, centro de alfarería pQlicromada. Idénticos rasgos 

e igual ~ colorido presentan las piezas conservadas y 

catalogadas, para el futuro museo antropológico de Someto. Yo· 
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me retiré en abril de 1987 y salí del país y me establecí en 

Héxico., D.F., para estudiar un posgradb .. 

El proyecto Cultura1 48 quedó en manos de la Sra. Gima 

Rosa Godoy. Ella trato de seguir adelante, pero con la caída 

del sandinismo, . él Centro Cultural Julio Cesar Maldonado 

desapareció. El nuevo gobierno de Somoto retiró su apoyo y 

el Centro Cultural cerró sus puertas. La casa rentada fue 

entregada a sus propietarios, que peleaban una renta muy 

elevada, incluso llegaron a pedir qcle se les pagara en 

dólares. Las vitrinas cargadas con las vasijas arqueológicas 

prehispánicas fueron trasladadas a una sala de la alcaldía 

municipal y se cerraron las puertas del pequeño museo. Los 

talleres oficinas gubernamentales. En el Centro Cul tural 

habían quedado archivadas las facturas~9 de las compras de 

trastes de barro, a nivel individual, familiar y comunitario. 

Datos, que para mi estudio, hubieran permitido un análisis del 

aumento en esos años de la producción mensual de las 

alfareras. 

Dos años después regresé y a favor de nuestro estudio 

se conservaron. algunas entrevistas y relatos realizadas en 

1989, mi primer trabajo de campo. Se pudo rescatar el 

pensamiento etnOgi:áfico por medio de los relatos en que las 

alfareras pudieron sentir, en aquel t y en carne propia, 

que sus productos de barro eran aceptados, exhibidos en 

exposiciones y adquiridos por usuarios urbanos50,~ debido a 

la promoción y difusión cultural. Las condiciones económicas 

del país y la carencia de otros utensilios, forzaba a 
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sustituirlos, con "lo chapiollO" (popular y local). Mediante 

estas entrevistas, conocemos aCerca de la opinión y la 

aceptación de sus productos, a la vez que se reconocían el 

bajo valor económico de ellos y la insuficiencia para resolver 

,la economía familiar. Que. evidente el descontento por el bajo 

valor moneta:rTo de las vasijas, . en relacióJ:'l con el exceso de 

trabajo yla fátiga. El precio de las vasijas, quedó 

inserto en una ec;onomía de guerra, depauperada, tanto en lo 

urbano como en lo' rural. Era un momento de constantes 

devaluaciones monetarias, de escasez de alimentos básicos; 

A la. vez la economía de guerra, ocasionó la falta de 

productividad, por la carencia de insumas e implementos 

agrícolas e industriales. La escasez y el racionamiento, por 

ejemplo, . de productos como el azúcar, . aceite y el jabón, 

otros prOductos de la canasta básica eran· derivadas del 

emloargo 'comercial' iIl!puesto por Estados Unidos. En esta 

coyuntura política estos factores afectaron a la sociedad en 

todos sus niveles, inclúidos el de las alfareras y sus 

familiares. 

Presentamos'a continuación los testimonios de la vida 

cotidiana ante la s:ituación económica que vivió Nicaragua. 

lSituaciÓn de lá Artesaniá nicaragúense. División Industrial. departamento 

dJ¡! Inves.tigaciones Tecnológicaf¡l. Banco Central de Nicaragua. MaIiagua. 1916. 


2,Bn la región pacífica en cambio los pueblos de Tola'pa y La Paz centro 

abastece un área mucho más grande. La Paz Centro prodúce figuritas 

pintadas policromas, una alfarería utilitaria roja con disefios florales en 

blanco. Las piézas domésticas l:>ásicas ínc11,lyen: ollas, carnales, .cd:;:;u(jllas, 

cántarós' yplát'OS., La alfareria es untrabaj'o de mujeres· (Castegnaro 

1957 :17'$). En ,en el' Municipio de Candega, encontramos él le 

comunida<;l alfarera de Ducualí Gr~nde.En NU.eva segovia, el puel:>10 de 
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Mozom:e ha sido históricamente alfarero. Pará integrar a la población 

construyeron un taller de capacitación ceram~ca de alta temperatura y 

esmalte con elpa.trocinio del Instituto de Seguridad Social de Ocotal. 

P.,demás contrataron a un instructor de origen hondureño que había estudiado 

cera:nica en 1'1éxico (nota dél autor), 


3En el caso de la cerámica utilitaria de Madriz la transmisión y el 

adiestramiento alfarero se hace mediante la transmisión de formas y 

técnicas de una generación femenina a la sucesiva. Las jóvenes ayudan y 

luego reemplazan a las mujeres viejas. ·Se requiere para su operación de 

:lna destrez·a técnica que únicamente se. puede. adquirir por el entrenamiento, 

la práctica, oficio doméstico· íChilde 1891:119); he aquí la importancia 

de enseñar a las hijas, sobrinas y a toda mujer que forme parte del grupo 

alfarero. "La cultura como herencia· acumulada de generaciones anteriores· 

(Stavenhagen 1984: 296). Desde el punto de vista de Ía economía doméstica, 

"esta estr~ctura define la finalidad de este modo de producción: la 

perpetuación y la multiplicación de sus miembros·· (Meillassoux 1987: 87) 


4Mayra Pasos, '! Informe sobre el papel de la muj er en el desarrollo 

económico de Nicaragua". Managua 1975, p.19. 


SJaime Wheelock. "Diciembre viétorioso". Secretaria Nacional de Propaganda 

y Educación Política del FSLN. Managua, 1979, p.13. 


6Carrasco Rivas, Guillermo Danilo. Naturaleza y plasticidad. Ornamentos 

Vegetales de la cerámica de Yalagüina, Nicaragua. Tesis para obtener el 

grado de Maestro en Artes Plásticas. División de Estudios de Posgrado de la 


. Escuela Nacional de Artes Plásticas. Universidaó Nacional Autónoma de 
México. UNAM. 1991:6. 

costumbre. entre los provincianos que estudiaban en Managua, la capital 

del país, era viajar cada 7 ó 15 días a visitar a la familia. Se regresaba 

con provisión, con alimentos para ayudarse a la economía estudiantil. El 

gobierl'lO impone la orden en que se prohibe trasladar alimentos. Fui 


. testigo, en todos los que los pasajeros de los autobuses, eran 
'registrados por los inspectores comisionados en la Ciudad de Tipitapa, para 
expropiarles los alimentos que algún viajero deseaba introducir a la 
capital, particularmente perseguían a quienes llevaban frijoles o carne. 
Esto endurecía y encarecía el costo de vida para un estudiante provinciano. 

h8e:! "batallón de al fabe.tización salió integrado por 33 jóvenes, 

estudiantes de la Escuela de Ecología y Recursos Naturales de la 

Universidad Centroaméricana, OCA. Mi compañero de generación, ahora el Lic. 

Alvaro Fonseca dirigía al batallón y consiguió que nos enviarán a la 

montaña· del Kilambé, con la intención de estar cerca de los recursos 

naturales y obtener la posibilidad de observar el quetlZal y. encontrar 

especies vegetales y animales en el ecosistema húmedo tropical, en el 

departamento de Jinotega. 


9El batallón para levantar la prodUCCión de café en el· cual estuve 

incorporado (1984-1985) pertenecía al Instituto Nicaragüense· de Recursos 

Naturales y el Ambiente. Estuvimos en dos UPE, Unidades d~ Producci6n 

Estatal. En lél última que nos estacionamos logré escribir un artículo 
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intitulado: "'Observaciones' de t:ampo de una Colonia de Ululas (Gimnostinops 

montE¡!zuma) en el ágroecosistema el,! Roblar' ,Matagalpa". Hábitat. V.2. N" 

9. Julio 1986. Escuela de Ecología y Recursos Naturales. Facúltad de 

,CieT\cias Agropecuarias. Universidad Centroamericana: Managua, 'Nicaragua. 

10Tras el derrocamiento del gobierno somocista, el 20 de julio de 1979, la 

recién formada Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional emitió el 

dé.creto N" 3 autorizando ala Procuraduría Gene:i:al a proceder deirunediato 

"a laihtervención, ,requisfón y confiscación de todos los bienes de la 

familia Sbmoza, militares y funcionarios que hubiesen abandonado el país a 

partir de 1977· (Ciera-midinra1984: 350) . ' 


11Madd,,Z por ser zona fronteriza con' Honduras, "ha sido escenario de 
cruentas agresiones de fuerzas contrarrevolucionarias. Muchos campesinos 
que V:LV:Lan alo largo de la línea fronteriza, tuvieron qúe abandonar sus 

y buscar otro lugar para vivir. La R'EJforma Agraria Sandinista 
responde a la nueva situa<::i6n de los campesinos: nacen los asentamientos, 
corno el asentamiento de los Hermanos Ma.rtínei (Ciera-midinra 1984: 405 y 
406), ubicado al lado norte de la comunidad alfarera El Naranjo. También se 
organizó el asenta~iento de la ,Carbonera y El caire. 

12Decret9 1 372, Gaceta N". 28 del 6 de octubre de 1983, Barricada, 4 de 

julio de 1984. 


13Conocí a la Sra. Josefa Balladarez y a sus hijas, Santos e Hipólita, así 

como a Sus primas hermanas Clara y su hermana ¡. a Doña Victoria González 

y a su nieta Lilly; las mujeres de la familia González López, Doña Amada, 

l:.idya, Verónica, cándida y Flor de María y la nuera Haribel¡ a las hijas de 

Lidya, Berta e Idalia Ball,adarez López. 


14La primera familia alfarera que visité fue a la Sra. Franci¡¡;pa Jiménez 
Moneada. Conocí a sus hijas: Ernma, Salvadora, Blanca y la hija mayor. A las 
otrás tres hijas al tarer'as. no las conocí, se habían cambiado de residencia 

otras comunidades y a la ciudad por relaciones conyugales. 

ISLa Sra. Marina Carrasco conocía a las leceras de la comunidad de Loma 

del. Muni9ipí:ode San Lucas. 


16La familia de las Muñoz Hernández, de las que recuerdo' a Santos Emilia, 

Marta, Dominga', María de Santiago, . Margarita, Doña Aquilina, Angela, 

Carmentita y otras más. Por lb menos visité 15 casas. 


17l\:quí tuve el. gusto de viscitar a la familia alfarera Díaz Gutiérrez, 
compuesta por Marta, Maria Teófl.la, Hortehcia y a su madre, :Joña Canuta. 
Dós nietas. Silvia y Rosalpina. También visité a la Sra. Haría Ambrosia 
Jiméne~ Moreno y a su hija Justa Rufina. En ésta comUnidad de Río Z\.rriba de 
¡nalí muchas loceras no quisieron darse a conocer, al visitarlas cerraban 

puertas y. se escondían en el int.erior de la casa. Luego. me di cuenta 
qúe profesaban la doctrina evangél:i.ca y, por lo tanto,les es.tabaprohibido. 
dar información de la cer·ámica que producían. 
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18La Sra. Triny de Chacón, conocía y era amiga de las alfareras de Musuli, 
Municipio de Palacagüina. 

19conocí a las Sras. María de Los Santos Cruz Cárcamo, Ana de Jesús Reyes y 
María Nicomedes Cruz Cárcamo. 

20 En esta comunidad mis informantes fueron· más numerosas. Doña Norberta 
Padilla Prado (con más de 80 .años de edad), Doña Juana María Aguirre 
Martínez, Sra. Clementina Mejia .'\.guirre, .Sra; María Suárez Ramírez, a su 
hija la Chunga de 15 ai'los, Sra. Matilde Zavala Cruz, su hijas Gladíz l-laria 
y Leonarda y entre las nueras alfareras, Mercedes. En la comunidad Ojo de 
Agua, Reyna Aguirre Martínez, Sra. Angelina Miirtínez, Juana pío Aguirre, 
Concepción Aguirre y otras más. 

21Aunque no recuerdo su nombre, era una locera que nació en Cofradía, la 
hermana mayor de las Aguirre Martínez, por relaciones conyugales se 
trasladó a la comunidad de la Esperanza. ·renía varias hijas loceras que 
producían a1farería en. La Esperanza. 

22 Sra Lucrecia Rueda, tenía dos hijas loceras. 

23Los integrantes de la Junta Municipal en 1984. eran la Dra. Isabel 
!-:!orales de Armijo, el Sr. Manuel Maldonado y la Sra. Elida de Velásquez. 

24 En el mes de agosto de 1936 aparece publicado en la Gaceta del Diario 
Oficial la creaC:LOn del Departamento de Madriz, desligándolo 
territorialmente del Departamento vecino. de Nueva Segovia. El 27 de julio 
de 1982 la Junta de Reconstrucción Nacional decretó la regionalizaci6n de 
Nicaragua. La región norte se convirtió en Las segovias, unificando a tres 
departamentos: Madriz, Nueva segovia y Esteli, éste último sede del 
gobierno regional l. 

25Cuando seorganlzo el Centro Cultural Julio Cesar Maldonado, se contrató 
a la Sra. OIga Escalante. Ella, se convirtió en mi compai'1era· en los 
trapajos de campo. 

26 para este entonces, la Dra. Isabel Morales Armijo, me. había ya presentado 
ante el cantante-autor somoteño, revolucionario sandinista, diputado de la 
región l, Carlos Mej ía Godoy, quién estaba de acuerdo .con la promoción 
cultural y dio todo su apoyo. 

27 Con el apoyo del Lic. Alvárez, se realizó un catálogo en papel que decía: 
En la portada, Primer concurso de cerámica campesina del 9 al 15 de 
noviembre de 1985. Local de Reforma Agraria, Somoto. Se aprovecho también 
organizar una muestra colectiva de dibujo y pintura Somoteñ¿;¡. Patrocinaron 
este' evento: La municipalidad de Somoto. El Movimiento de Expresión 
Campesina artística y Teatral (MECATE), El Centro Popular de Cultura 
(e.p.C) Juana Cruz Centeno y Carlos Mejía Godoy. Participaron las 
siguientes comunidades: Santa rosa, El Naranjo, Los Ranchos, Quebrada 
Arriba, Cusmapa, El Aguacate, Musulí, Los Terreros, Esquipulas, El Melonar, 
El Iguaje, Cofradía, Los Llanitos de Cusmapa, El Ojo de Agua, Aguas 
Calientes, El Rillíto de Palacagüina y El Chilamatillo, todas comunidades 
de Madriz. 
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Don. Víctor Talavera, somoteño, eX-diputqdo y senador somocista, 
en de pri¡;sidente del club Rotario de Leones. Somoteños otorgó l,m 
aliciente·convertido en provisión .alimenticia f'ue el primer premio. 

29 Por supuesto que causó curiosidad, admiración y descontentos entre 
somoteños que en ese momento se consideraban revolucionarios, eran· los que 
podíano.irigir y decidir .el destino y las actividades que se deberían de 
realizar, según las orientaciones del gobierno revolucionario sandinist,a; 
precisamente el aspe.;:to cultural que era un· asunto delicado. Además que 
este no era un mov:j.rniento que provenía de las ori.entaciones del Gobierno 
revolucionario en relación a las bases omas~s campesinas marginadas. Más 
bien era un aspecto de rescate y promoción cultural que tenía su origen, en 
la inquietud personal y la actividad científica social. Esta régión se 
oaracterizó por la explotación del campesino y la d~pauperación económica 
de los mismos por. parte de la j:mrgúesialocal agrícola. Algunos nuevos 
revolucionarios, no lo vieron con· buenos ojos el origen de. la promoción 
cultural. Por ejemplo, la .profes.ora, Lic. Angelita Espinoza,· la Delegada de 
Educación del departamento .de nunca participó, ni apoyó. Se le 
hicieron invitélciones para coordinar actividades y jamás tuvo la amabUidad 
de acercarse. y presentarse a las reuniones; algunas Veces opinÓ .que esa 
actividad innecesaria, no pudo visualizar la importancia a pesar de 
donde se originaba: la mujer y la alfarería. En cambio otras instituciones 

. guj;)ernamentales sandinistas dieron todo el apoyo. La bióloga; vilma 
Vilchez, Delegada del Instituto Nicaragüense de Recúrsos Naturales de.! 
Ambiente. IR&'1A-Somoto., colaboraba prestando el tramiporte para trasladar 
las de las. comunidades rurales a la ciudad. La profesor", Gladys 
Cá;::;e:r;es, Directora del Instituto de Seguridad Social de· Somoto. La 
profesora Ordoñez y los responsables y activistas culturales 
Centro . Popular de Cultura, tanto de somotb como de Estelí" los señores 
Bayardo Gámez. Francisca Teráh, Gioconda Padilla, Rigoberto entre otros 
más, 

30Joven s omoteño, revolucionario, que siendo adolescente le gustaba 'la 
poesía y practicaba el teatro. Apareció asesinado por la guardia 
somocista, cuando.erq. un activista político del movimiento Sandinista. 

31De la Universidad Radiofónica a Distancia de San José de Costa Rica, 
reciJ;:lÍ una ca:r;-ta degradante en la que harían a mi integridad 
física. El dü'ector de .la menci.onada .institución no tuvo la de 
firmar con su nombre. Me pregunté del ¿por qué m,e ..escriben en 
¿Cómo supieron de mi existencia?¿ Quién dirige esa institución y por 
preocupa,n, si es una actividad .cultural? De inmediato razoné, se .origina 
por mi ;::;omo promotor cultural. Mis intere.ses dirigidos a 
10 científiCo social má$que a lo politico.Tal vez esa. era la razón ... El 
campesinado despierta y se concient:l.za. comprende su . re.alidad 
socioeconómica ante urca situación políti'ca. El campesino abrió los o'jos él 

su sobre por la. Revolución Sandinista. que les devolvió las 
tierras usurpadas, por el capitalismo y la burguesía regional. De lo 
contrario se puede leer la investigación titulada: "Nicaragua... y por eso 
defendemos la frontera. Historia Agraria d13 las seg~vias Occidentales", 
1984. donde se pone de manifie.sto el triste desenlace histórico 
construido en base a r,e1atos de los testimonius· y los atropellos', robos y. 
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usurpaciones de las tierras, las diferencias de las clases sociales y la 
marginaci6n y pauperización económica del campesinado, el estallido de la 
sociedad rural de Madriz. Sin embargo la familias alfareras continúan en la 
crisis económica aunada a su pequeña producción. 

a conocer el proyecto al H.inistro de Cultura. 

la coordinación de trabajo con Don Fruto Paniagua y el Sr. 
Roberto J;.!ejía, del Departamento de Artesanías. 

el Sr. Luis Morales Alonso. Encargado de Las Artes plásticas de la 
Asociación Sandinista de Trabajadores de Cultura. ASTC. 

escritora y poeta, esposa del presidente de Nicaragua, la señora o 
como le gustaba que la llamaran á Rosario Murillo. Ella llegó 

informal, ligera y casual, ropa adaptada al clima caluroso. Era un traje 
de seda bruta de color blanco y joyas de bronce, ambos de origen 
africanos, con un pañuelo vistoso de muchos colores sobrepuesto en la 
cadera. Durante la ceremonia de inauguración, ia Sra. Josefa 
Balladarez¡ se arrimó a mi oído y susurró: "la esposa de Bornoza era 
elegante, sabía vestir, llevaba saco y faldas abajo de la rodilla con 
medias y zapatos de tacón alto, esta mujer del nuevo presidente es una 
desarrapadi:)., ese vestido tan feo y "chingo· (minifalda), esos zapatos 
parecen "caites" (huaraches) de trabajo de los que usan los hombres 
campesinos de nuestro lugar ". 

intelectuales nos visitaron, entre ellos, el escritor Hernán Navas 
Rivas y otros más. Escribió un artículo: Artesanías de Somoto. Revista 
Cultural del Diario Barricada. N~ 282. Sábado 7 de marzo de 1987. Tengo 
entendido que este mismo artículo se publicó en Barricada Internacional. 

37 "El censo de 1963 solamente reporta una manzana de henequén en la región, 
ubicada en el municipio de Somoto. En los años posteriores, el Banco 
Nacional de Nicaragua, financió la siembra. En 1981, existían 135 manzanas, 
en manos dé 30 productores, pero el cultivo no había dado los resultados 
esperados" (Ciera-midinra 1984:243). La fibra de henequén, en los años 
ochenta I se vendía en t-Iadriz. Pensé en la posibilidad de fomentar el 
establecimiento de una pequeña industria regional; media~te la capacitaci6n 
de los jóvenes de escasos recursos, se multiplicarían los talleres para 
manufacturar aperos destinados al manejo de animales domésticos y otro tipo 
de productos, decorativos. 

este ta¡ler se contrató por medio de una plaza otorgada por el 
Ministerio de Cultura, a una instructora ceramista llamada Lucila. 
preparada en el taller de ceram~ca de Mozonte, Nueva Segovia. Al 
desaparecer el Ministerio de Cultura, la Alcaldía de Somoto asumió otorgar 
el salario a la instructora de cerámica. Ella hizo algunos experimentos con 
mucho éxito, hasta lograr quemas de vaSijas con esmalte de origen natural, 
provenientes de cenizas. El problema que' siempre se enfrentó era l.a falta 
de una buena para alta temperatura, que no encontraron en Madriz. 
El taller tenia apoyo internacionalista, no conocí a las persortas que 
cooperaron con equipo y herramientas. Con la toma del podE!r del gObierno 
chamorrista queda como alcalde el abogado, Sr. Rodolfo Al faro García. El 
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taller de cerámica fue desmantelado por el barrio El Espini~o, la 
población vecina. No quedó ninguna herramienta ni equipo cerámico. La 
instructora fue despedida y se convirtió en una vivienda de los 
trabajadores de la Alcaldía (1992). ¿Por qué no conservaron intacto el 
equipo cerámico de muy elevado costo e. importado? 

39Se .cerró por la falta de apoyo y por la indecisión de las mujeres que no 
encontraban un .aliciente económico y la falta de un mercado regional. Las 
primeras mujeres habían sido instruidas y se les otorgaba un estipendio. Se 
equipó con· herramientas y material. El objetivo era crear una fuente de 
trabajo dirigido a mujeres Santaisabeleñas. 

400riginaria de Managua. Esposa de Carlos Mej ía Godoy. Al morir honramos 
con su nombre el taller de tejido vegetal de fibra de henequén, por haber 
colaborado en muchas actividades en favor del desarrollo de la cultura del 
pueblo somoteño. 

41Por· el padre Ernesto Cardenal y Carlos Mejía Godoy el sábado 28 de marzo 
de 1987. En el acto se entregaron diplomas y reconocimientos especiales a 
25 jóvenes somoteños que terminaron un curso de capacitación. 

42CarÍos Mejía Godoy, con sus amigos internacionalistas, consigu~o el 
financiamiento. Un organismo no gubernamental de Canadá, dirigido por el 
Sr. Pepe Bunn, director del Proyecto "El Fondo Canadiense para la Niñez", 
quién colaboró económicamente para el desarrollo del mismo. También cooperó 
la ciudad francesa, Fougeres, hermanada con Sornoto. Según parec·e el taller 
costo 10,000 (diez mil dólares), con esos fondos económicos, la 
administración municipal fue la encargada de la construcción. 

43 Madriz figura con el número más alto, con 205 talleres artesanales de 
tejido de fibra vegetal. A nivel nacional de 1495 talleres, en esta región 
existen 423 talleres representa un 28.28%. Los talleres de mujeres de 
fibra.s vegetales· son un total de 277 con 65.5%. Los talleres dirigidos por 
hombres en fibra vegetal son 146 con un 34.5% (Banco Central Nicaragua 
1976:10 y 12). 

44 La Sra. ~élida Sandoval estuvo encargada de la· cafetería. 

45Fueron mis primeras incursión es que despertaron mi interés para 

escribir sobre la cerámica utilitaria de Madriz: 

"Artesanías. Manos alfareras de Yalagüina". Ventana cultural, ·Diario 

Barricada. Sábado 10 de mayo de 1986. Managua. 

"Carnales de barro". Nuevo Amanecer Cultural del Nuevo Diario. Sábado, 4 de 

julio de 1987. Managua. 

"Reflejo eco-lógico de la cultura en la alfarería campesina". Nuevo 

Amanecer Cultural del Nuevo biario. Sábado, 14 de marzo de 1987. Managua. 


46Los curas el Monseñor José Suazo y el padre Fruto Valle. 


47La información verbal' del padre Fruto Valle. La comenté con el escritor, 

qu~en la publicó a su nombre. Hernán Navas Rivas. Sábado 7 de marzo de 

1987. p.2. Ventana. Barricada Cultural. Diario Barricada. Managua. 
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48Er: abril de 1987, decidí salir del país con el propósito de ~ampliar mis 
cQnocimientos. Llegué a México, D.F., y me dediqué a estudiar, becado por 
la O.E.l!.. La Maestría en Meclio Ambiente y Desarrollo Integrado, en el 
Instituto Politécnico Nacional, México. D.F. Al mismO tiempo asistí a los 
cursos y o;;,tuve el grado de Maestría en Artes Visuales :en la División de 
Estudios de posgrado de la Escuela Nacional de Artes plásticas, UNAM. 

Después dediqué mi tiempo a la profundización del estudio de la cerámica de 
!1adriz, inicle los estudios de doctorado bajo los puntos de vista 
antropológicos y etnográficos según los principios de la escuela mexicana 
de antropología. 

49Desafortunadamente cuando regresé la Sra. Gilma Rosa, con sus propias 
palabras dijo "las utilicé para envolver y otras las deseché". 

50El embargo económico implicó la aniquilación del comercio establecido. 
Desaparecieron, entre otros productos, los utensilios de cocina. 
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LOS PUEBLOS ALFAREROS: 

CONDICIONES DE VIDA ACTUALES E HISTORICAS 

2.1. Mujer, sociedad rural y alfarería utilitaria 

La sociedad del departamento de Madriz está dividida en grupos 

rurales y urbanos. Entre los rurales dedicado.s a la producción 

ágrícola distinguimos, cinco su]:¡grupos, de acuerdo con sus 

condiciones económicas. El grupo más nlli'llerOSO es el de los 

proletarios sin tierras propias; son obreros agrico;Las. Otro es 

'el de los ~campesinos autosuficientes que sólo venden sus 

excedente y no salen a cortar de café ni contratan fuerza de 

trabajo. Un tercer grupo está constituido por pequeños 

propietarios de,tierras que co.mbinan una producción intensiva 

en su parcela propia con un salario obtenido en lo.s cortes o. en 

la venta de su fuerza de" trabajo.. Muchos de ellos se convierten 

en campesinos sin tierras, Un cuarto grupo e,stá formado. por lo.s 

gue lograron mantener y reconst.ruir una unidad de producción un 

poco. más grande. Estos desarrollan actividades ganaderas a 

pequeña escala, principalmente de crianza, (pequeños 

ganaderos). Combinan}a agricul tuya de autoconsumo y de, venta 

con la producción ganadera. Al compartir esta explotación con 

los hijos, en muchos casos estos pasan á fo.rmar parte del grupo. 

pequeños propietarios de tierras. El últ,imo es un grupa 

reducido campesinos, pequeños empresarios capitalistas; 

generalmente co.merciantes, compradores o revendedores de 

ganado. (Ciera~midinra 1984:316-317). 



El grupo social, que ha sido objetivo de este estudio, 

se puede clasificar entre los tres grupos. Se trata de 

campesinos de uná casa y solar o un lote o parcela, ya 

sea para vivir con la familia o en unto con el grupo 

familiar; formado por los hijos, las esposas de los hijos y los 

hijos de los os, hasta la tercera o cuarta generación. este 

tipo de el cual prevalece en toda mesoamérica ha 

sido denominacla lineal limitada por Robichaux (1996:13). 

La mayoría de los hombres vende su fuerza de trabajo o la 

combina con el cultivo de su milpa. La situación económica de 

la comunidad determina la opción por diferentes. actividades 

asalariadas, a partir del- trabajo en toda la región 

geográfica. 

se estudió un núcleo de la. sociedad madricense que 

vive de la agroalfarería. Los hombres se dedican a la 

agricultura de subsistencia, ya sea en sú propia parcela, o en 

una parcela o bien en calidad de medieríapara cultivar. Las 

mujeres se dedican a prOducir productos etos utilitarios de 

barro, y rara vez salen a trabajar como obreras agrícolas; si 

acaso¡ solo las mujeres jóvenes de comunidades agrícolas corno 

El Melonar, El Naranjo, Río Arriba de Inalí o Cofradía. 

Lo que distingue de manera evidente a este grupo social 

del resto de la pOblación es la ica, corno actividad 

económica principal de una alfarería aún hoy .. fundamentalmente 

prehispánica en materiales, y formas" (Castegnaro 

1992:148) así como el uso que se da los diferentes tipo-variedad 

cerámicos. 
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Estos núcleos familiares diseminados en varios' puntos 

geográficos de Madriz es decir, en diferentes municipios, 

representan a campesinos agroalfareros proletarios. t;.ierras 

propias (obreros agrícolas) y a pequeños propie.tarios de 

tierras que combinan el cultivo de frijol con maíz o sorgo 

(maicillo). "Representan la mayor ..parte de la mano de obra de 

la regiÓn y son miembros laborantes de las familias , pequeños 

propietarios, arrendatarios o trabajadores, como los 

'medieros' y asalariados (Feder 1975:15). 

En nuestro caso, utilizamos el término 'grupo' de 

familia o 'grupo doméstico como un conjunto de familias 

campesinas "caracterizado por una actitud recurrente"(Merton 

1957, :XVIII-IX, Abbagnano 1963); es decir, un grupo de 

humanos que han aprendido a obrar en conjunto! la mujer' es 

alfarera y el hombre es agricultor de subsistl=ncia, 

"considerada .ésta como la .suma de bienes ,materiales, servicios 

y facilidades de' que dispone una familia en el curso de su 

existencia, o bien un hombre u una mujer durante su vida, La 

subsistencia consiste en alimentos, bebidas, vivienda y equipo 

doméstico; en su mayor parte provenientes del producto de las 

tierras familiares o vecinas; un cierto número de artículos 

comprados. Así la familia,' 'procura la ,subsistencia' continua y 

diariamen'te, ya sea por medio de la actividad ,económica, cuyo 

producto puede transformar en subsistencia por apropiación 

doméstica, o bien por el intercambio" (Pearse 1975:124). 

Los modos vida que distinguen a este tipo de grupo 

humano (Linton 1952:'19, en Abbagnano 1963) pr,esenta.c "una 
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persistencia indígena de tipo cultural, donde un aspecto de la 

cultura material étnica prehispánica ha persistido, a pesar de 

la desaparición y desetnización radical sufrida por la 

población a partir del siglo XVII (Romero 1987; Castegnaro 

1992:149). 

El grupo social rural madricense de proletarios y 

pequeños agr icul tares, con· esposas o concubinas alfareras, se 

organiza según un sistema de parentesco que definimos como un 

conjunto formal o estructurado de usos sociales que se siguen 

en el comportamiento recíproco de las personas emparentadas 

(Radcliffe-Brown 1957: 20). Las personas emparentadas esta 

organizadas territorial, social, cultural y económicamente. 

Para nuestra investigación en el sistema de parentesco 

de este grupo social rural, donde la mujer aunque 

económicamente asociada al hombre por la producción agrícola, 

establece una .economía femenina y artesanal, al dedicarse a la 

al farerfa. "La tendencia a la especialización artesanal, a 

falta de acceso a la tierra, y lacomplementación del o 

artesanal con el agrícola, a nivel de unidad doméstica de 

producción, son fenómenos muy conocidos en Mesoa.mérica" 

(Castegnaro 1992:157). 

,. 
I 
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2.2. Ubicación geográfica, agroecosistema tropical y 

aspectos socioecon6tni.cos de los pueblos alfareros de t«adriz 

El- Departamento de Madriz 1 ubicado geográficamente en la 

parte norte del pais, cuenta con 1750 kilómetros cuadrados, 

-ca,racterizándose por ser tercer departamento más pequeño de 

NicaragUa. La forma de pistola del territorio de Madriz se 

ensancha entre los límites de departamentos de Estelí y Nueva 

Segovia con estos dos últimos coincide territorialmente en la 

- región geográfica conocida históricamente como Las Segovias. 

la situación geopolítica el territorio de Madriz se divide 

en nueVe municipios (mapa 1, 2, 3 Y 4). 

Limita al norte con él departamento de-Nueva al 

Sur con el departamento de Estelí y Chinandega¡ -al este con el 

departamento - dé Jinotega y al Oeste con Chinandega y Honduras. 

Las comunidades están distribuidas en tres municipios 

de Madriz repartidos en el de la zona seca tropical. 

El de Bombto, Yalagüina, Palacagüina y San Lucas. 

En la -zona seca, tropical y subtropical de Mádriz, 

se establecen asociaciones ecológicas2 que son: climáticas, 

edáficas, atmosféricas e hídricas (mapa 4, HOldridge 1979, 

Hóldridge y Tossi 1969) e Asf existe una interacción entre el 

medio y la población, - en nuestro específico, caso los 

residenciales alfareros. La prodúcc:ión agrícola y de las eres 

alfareras - depende en gran medida de relación con los 

condicionantes naturales, lo cual nos obliga a 

considerar eí clima, precipitación pluvial. temperatura, 

extensión territorial, altitud. relieve, vegetacióní como 



factores limitantes de la agricultura, asociados y 

adaptados alavida de las familias productoras de alfarería. 

Tanto la cultura y la economía de estos ; como la 

extensión territorial, la posición geográfica y la altitud son 

factores· físicos .que en algún modo 'definen la producción 

alfarera de Madriz 3 • Esta zona del territorio nicaragüense se 

presenta c'omo un pequeño mosaico de zonas altas con cordil 

pObladas por pinos; zonas altas de clima tropical húmedo apto 

para cultivo de café. La zona caliente es de cerros y 

lamerías con pequeñas pendientes suaves, valles y llanos, 

denominada zona seca tropical. En este territorio (600 a 900) 

donde se encuentran las cuatro municipios alfareros: Somoto, San 

, Palacaguina y Yalaguina. 

La producción alfarera proviene de las comunidades El 

Melonar, El Naranjo y Los Ranchos, que pertenecen al Municipio 

de Somoto. Este tiene una extensión territorial de 469 

kilómetros cuadrados; la latitud norte corresponden 13 2 13' Y 

la longitud oeste a 86 2 34'. La altitud sobre el nivel del mar 

es de 641.80 metros. 

Las comunidades de Río Arriba de Inali y Loma Panda 

pertenecen al "Valle de Los Gutiérrez" (Ciera-midinra 1984), del 

Hunicipio de San Lucas. La extensión territorial, en este caso, 

es de 157 kilómetros cuadrados y la latitud norte es de 13 Q 

09' Y la latitud oeste 86 2 36'. La altitud de 790 metros sobre 

el nivel del mar (véase mapa 2). 

La comunidad de alfarera de Cofradía pertenece al 

Municipio de Yalagülna 2,3 y 4). Este es el más pequeño, 
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con 62 kilómetros cuadrados de extensión territorial. La 

posición g.eográfica de latitud es 13 g 29' Y la longitud oeste de 

86" 30'; Y de altitud sobre·el nivel del mar es 594 metros. 

La c.omunidad alfarera de Musulí pertene al municipio de 

Palacagüina, con una extensión territorial de 186 kilómetros 

cuadrados (véase mapa 2,3 y 4). La latitud norte es 13 2 27' Y 

la longitud oeste, de 86 2 24'; la aÚitud 560 metros sobre el 

nivel del mar. 

Los cuatro municipios alfareros asentados en la zona 

seca, ocupan en conjunto una extensión territorial de 874 

kilómetros cuadrados. Esto no quiere decir que. las comunidades 

alfareras .estén esparcidas en la· totalidad de este territorio, 

147 kilómetros cuadrados corresponden al Municipio. no alfarero 

de Totogalpa4 • Los cuatro municipios suman un total de 1021 

kilómetros cuadrados. .Los restantes 591 kilómetros del 

Departamento le corresponde a los municipios de San José de 

Cusmapa (99 KM cuadrados), Las Sabanas (69 KM. cuadrados) t 

Telpanéca (282 KM cuadrados) y San Juan· del Río Cocó (1.41 Km 

cuadrados). El primero se encuentra un bosque de· pinares. Los 

tres restantes en una zona húmeda, de bosque caducifolio, zona 

cafetalera. Yalagüina, Palacagüina, Tótogalpa y Somoto· están 

rodeados de llanos secos, con algurtos parches aluviales dondet 

se cultivan granos (Incer, 1975,227).· 
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2.2.1. Relieve topográfico 

El relieve topográfico que caracteriza a l>1adriz es 

muy heter09éneo. Lo atraviesa una prol!linente cordillera en 

forma una gigantesca equis, con ~na altura de 900 a 1,700 m 

(Midinra 1984:259) que, naturalmente, funge como un parteaguas; 

por el sur limita con el departamento de Chinandega, por el 

este con el departamento de Estelí y por el norte se 

todo el territorio que comprende el departamento de Madriz. Esta 
/ . 

cordillera llamada por Incer (1975) la a y Tepesomoto 

(1,739 m. de altura) se levanta al norte una arista empinada, 

que desciende a Cusmapa y San Harcas de Colón, formando frontera 

con Honduras. Dicha cordillera presenta bosques mix tc;¡ s , 

subtropicales, constituidos por varias especies del género 

Quercus, que. forman, a ve.ces, islotes aislados o mezclados con 

pinos. La dominante, en el 90% de los casos, es Pinus 

oocarpa u ocote (Incer 1975: 148) . Las diferentes 

determinan el tipo característico de las asociaciones vegetales 

e incluso también el uso de la tierra. Es de 

notarse que en estas partes altas y húmedas se encuentran la 

nebliselva tropical, que se caracteriza por los arboles cargados 

de epifitas del génerO Tillandsia [lo cual aparece la abigarrada 

competencia entre lbs arboles y el piso del bosque' siempre 

humedecido (Incer op.cit:149)] predomina el cultivo del café en 

las áreas de El castillo, Miramar, Las Sabanas, El Cipián, 

Quebrada Honda y Buena Vista hasta Tepesomoto. 
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Tepesomoto, o comúnmente le llaman el "Volcán", porsu 

forma un cono truncaqo. Esta cubierto completamente .en 

vegetación' en las partes más altas. En esta región húmeda, de 

. tierras aptas para cultivos de café, se puede observi"l.rel 

"despale", provocado en los últimos años con el fin de extender 

la frontera agrícola y obtener tierras para.c:ult.ivos de maíz, 

frijol y pa~tizaJ,es para ganado .. La problemática ambiental 

partE? de la deforestación, que ha provocado que los cerros al 

. noreste del Tepesomot.o carezcan de vestigios vegetales, carencia 

de' agua, secamiento de los acuíferos lo que ha. ocasionado el 

secamiento de los riachuelos o "quebradas de agua" que bajaban 

de es\:.os. cerros; es una COrdillera de puntas escarpadas y .se 

extiende desde el sur del "volcán" hacia el este de:¡'a ciudad 

de Somoto. Reciben varios nombres, cOmo e.l "Cerro picudo", 

"Piedra· Batea.", "Cerro el Cobre"; donde en sus pequeñas 

pendientes .se. ubici"l. la 'Comunidad AlfareJ;'a de Cofradía, y luego 

coptinúa hasta concluir la serranía en timay . esta zona se 

observa la predominane;::ia de suelos desnudos y pedregosos. 

Esto ha conducido a la. erosión eólica e híé)rica¡ así como el 

desecamiento de pequeños ríos . que antes bajaban por las 

pendientes. 

Casi al pie del "Volcán'" se .encuentra ciudad de 

S0rlloto, cabeceJ;'a departamental de Madriz. Por la parte suroeste 

de Somoto, encontramos el ramal (norte-sur) de la cordille;ra 

central, donde se encuentra el valle de San Lucas. En este 

despliegue de cerros se encuentra el cerro. ".Loma Panda u, y en 

sus.. pendientes se elcase'.t¡íodisperso de la comunidad 

56 



alfarera del mismo nombre. En la parte más baja se encuentra 

la comunidad alfarera de Río Arriba de Inalí, el caserío esta 

también disperso a lo largo de la orilla del río del mismo 

nombre. Más hacia el norte, se levanta el Cerro de El Melonar, 

en cuyo lado este de este cerro, se asienta el caserío disperso 

del mismo nombre. Por el costado oeste del mismo cerro 

encontramos la comunidad al farera de El Naranjo, distribuida 

en las pendientes más bajas. El río Cocó sirve como límite 

natural entre ~l Valle de San Luis y la llanura de esta región 

seca. 

De la sierra de Tepesomoto y la Botija desciende la 

quebrada de Tapacalí que se une con río hondureño Comalí para 

formar el río Cocó, de 780 KM de longitud. El más largo de 

Nicaragua y desemboca en la costa atlánticas. Actualmente, en la 

épo~a seca, el Cocó tiende a bajar su nivel hídricb y así mismo 

colabora en la problemática a.mbiental, tanto por la escaSeZ de 

la pesca, como de agua para comunidades vecinas, donde 'lo pozos 

se secan; los vecinos recurren a la excavación de nuevos pozos, 

a la orilla del río para obtener el líquido vital. 

Montalvo (1982), documentado en los datos de vila 

(1969), propuso una división del trópico americano conforme a 

"pisos altitudinales"; . según sea el descenso de la temperatura 

en relación a la altura~ Estos pisos altitudinales fueron 

delimitados por alturas que varían de acuerdo con las 

finalidades de estudio que ellos establecieron: agrícola, 

faunística, ganadera, botánica y otras. Siguiendo las 

características de los. "pisos. altitudinales" del trópico,( a las 
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tierras bajas y calientes les corresponde una altitud que varía 

entre O a 800-1000 (m.s.n.m.) y una terriperatura media de 22'" 

C (J-lontalvo op.cit:15). Para Incer (1975:22) la tempel;"atura 

media de esta zona seca de Madriz, que la llama árida, 

representa un promedio los 20"'y 25' Y asocia la 

precipitación pluvial entre 500 y 1000 mm. Es, este territorio 

clasificado como la zona seca tropical de Madriz, donde se 

asientan las comunidades alfareras gue estudiarnos. 

2.2.2. Precipitación pluvÍiü 

Según Montalvo (1982) Troll y Paffen {1966) quiénes 

estudiaron el trópico y concuerdan con Holdridge· (1979), en el 

trópico seco, representa más de siete y medio meses de sequia 

(Montalvo 1979, Incer 1975:56-57). Este último define las 

características de la zona seca de Madriz, como un bosque 

matorraloso, propio de lugares secos, donde la precipitación 

anual es inferior a 1200 mm.. anuales. En el Municipio de 

Yalagüina, donde se ubica la comunidad alfarera de Cofradía, al 

que el Municipiode Palacagüina con la comunidad alfarera 

de MusuE, la precipitación pluvial es todavía más baja, entre 

los 750 y 800 mm. Anual. En cambio, en las comunidade.s 

al fareras de El Melonar I El Naranjo y Los Rancho .del Municipio 

de Somoto, la precipitación anual es 900 hasta 1000 mm. Anual. 

En las lluvias de la zona seca se 'presentan de mayo a 

diciembre, y el entre junio y agosto, que se llama la 

canícula. En las cornunidadesde Río Arriba de InaE y Loma 

Panda, del Municipio de San Lucas, la precipitación es mas 
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abundante de 1000 a 1300 mm. anuales, es una zona relativamente 

un poco más húmeda con respecto a las primeras (Midinra 

1984:32) . 

Como pudimos analizar, es ésta una de las zonas más 

deficientes en precipitación pluvial del país (Midinra 

op. ci t: 32) • además irregular, presenta una problemática 

ambiental por la desforestación y la sequía que afecta a la 

producción y rendimiento de los cultivos anuales; por ende las 

familias campesinas en la zona seca tropical de Madriz, se 

enfrentan a una economía rural depauperada. Esta situación 

obliga a la mujer a .buscar otras opciones económicas por medio 

de la producción alfarera y así colaborar con la mantención y 

supervivencia de su familia. 

2.2.3. Suelos 

El problema de los suelos ubicados en pendientes 

superiores a al 8% , presentan obstáculos para la actividad 

agrícola. En la zona seca de Madriz el 29% de las tierras 

corresponden al tipo "pocos profundas a muy superficiales" 

(Midinra 1984:34-35). 

2.2.4. "Despale" odesforestación 

El "despal e" y .escaso de lluvias propicia la 

erosión. Una gran parte de los suelos de las partes planas esta 

región son "vertisoles", conocidos localmente como "sonsocuites 

o sonsocuitosos". Estos suelos se caracterizan por ser ricos en 
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arcilla que por descomposición de ciertas roqas se caracterizan 

por "pegajosos" IIncer 1975:70). 

2.2.5. 	Geología 

En la geología de esta zona seca, las rocas más 

ant son las metamórficas. Existen rocas ·plutónicas", 

dioritas, son particularmente rocas duras, que por 

la erosión pn;:¡gresiva, se tranforman en rocas "sedimentarias", 

<i'arenizcas" r algunas de color rojo i yacen por enc:lma dé .las 

rocasmetarn6rficas. Según el Instituto Geográfico de 

en encontramos rocas sedimentarias, clasificadas como 

"II1 Formación Totogalpa" que se caracterizan por los 

sedimentos os (Tot). En las comunidades de El Melonar y El 

o, encontramos rocas volcánicas clasificadas como 11 111 

del Matagalpa" (Tomm) andecitas y dacitas. También se 

encuentran rocas volcánicas del tipo "III Cayo1 Inferior" 

(Tornea) , tobas daciticas al igual que rocas sedimentarias<l "IV 

Aluviones-colUvlones" (Midinra 1984:28-29). 

2.2.6. Vegetación 

<En la zona seca trópical, la vegetación se ha 

para resistir una prolongada estación carente de lluvia. 

"La componen arbustos achaparrados. muy 
ramificados ¡ matorrales espinosos, de 
varejones< duros y retorcidos. Al entrar la 
estaci6n seca pierden las hojas y las 
ramas, esqueléticas r prqducen una maraña de 
trqncos y< bejucos secos. Entre los arbustos 
más comunes se mencionan el cornizuelo < o 
cachito . de a;;'mo, malacagüiste, caraflo, 
rÓrlr6n, < espino < negrO, < riacigüiste, 
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escobillo, javillo, cimarra. También 
predominan algunas especies caducifolias 
como el jiñocuabo, talalate, madroño, 
jícaro sabanero, poroporo. Se distribuyen 
cactáceas y bromelias como las tunas, 
picayas y piñuelas' (Incer 1984:56). 

2.2.7. El agroecosistema y los alimentos típicos 

Este ecosistema, se puede reconocer como un 

agroecosistema tropical (Montalvo 1882:139). En esta zona seca 

donde los hombres, se dedica a la agricultura de subsistencia; 

cada . campesino usa su propia su parc'ela y a su familia como 

fuerza de trabajo (Mosher 1973 I Montalvo 1979: 14.0). En la 

agricultura que practican se utilizan técnicas ~adicionales 

propias de la región geográfica y ecológica. En primer término 

está. la .. roza y quema" y el arado con tracción animal. Los 

mecanismos de la fertilidad del suelo, se basa en la 

interacción entre la ganadería y la agricultura, así como en 

las rotaciónes de cultivo de leguminosas (Midinra 1984:318). 

Se alternan cultivos de maíz y frijoles además de 

calabaza y chilacayote (planta cucurbitácea para hacer conservas 

con dulce de rapadura O azúcar), camotes (Batata edulis, para 

cocerlos y hacer dulces) y pipianes (para hacer guisos y sopas}. 

En la segunda cosecha del año prefieren el monocultivo, como es 

el trigo. Aunque la producción se destina a la dieta familiar, 

si las condiciones de lluvias fueron abundantes, entonces la 

producción tiene un excedente que se comercializa. 

El maíz, (Zea mays) contiene un 71% de carbQhidratos y 

un 9.5 de proteínas: Como.grano nativo de mesoamérica, es el 

cultivo favoritó de estas comunidades y, en general de toda la 

U;;¡;;;J44&&iMiiQ%,4 ~ e"k "W dl, JiU && 
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población, de la zona seca y del trópico búmedo de Madriz, El 

maíz es procesado en varias modalidades alimenticias. La 

tortilla es' la que ,tiene mayor importancia, porque se consume 

en, las tres comidas del día; ademas,elgrano' de maíz es muy 

importante para la fermentación de bebidas que se obtiene una 

bebida refrescate como ., la chicha dulce", y la "chicha 

embriagante", Otros productos alimenticios, 'son el "atol" dulce 

y el agrio, la "güirila" una especie de tortilla, gruesa 

elaborada con el ,maíz verde', el ,. tamal pizque" relleno de 

frijoles; una especie de harina semiseca y gruesa, se 

mezcla con queso y manteca de cerdo para elaborar un pan 

llamado "rosquillas", o "mazapán". Al comenzar a producir el 

maíz, se prepara una masa para elaborar la "montuca 11 , una 

de tamal de maíz verde y el nacatamal (masa de maíz 

seco), ambo's rellenos con 'carne de cerdo y / o aves, con 

legumbres y verduras. Estas son las comidades mas frecuentes en 

la pOblación en general. 

El frijol (Phaseolus spp.) , 'se produce y se consume 

cotidianamente. La producción es alta en las Segovias 

, occidentales, así como en nuestra 'área de investigación. Esta, 

planta constituye la principal fuente de proteína vegetal. 

Por último; también se produce trigo, llamado "maicillo 

o millón,,6, en menor escala que el frijoPy el maíz 8 ._ Alimento 

que contiene almidón en un 70% y se para tortilla, 

atoles yalimentaci'ón animal. De trigo tostado y reventado se 

hace' el ,"alboroto" y' se mezcla' con, Jlliel'de dulce de caña de 

,azúcar ,es una especie de palomita, de maíz. 
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Como podemos notar , estos tres productos alimenticios 

son' la base de la dieta de los grupos residenciales alfareros 

patrilineales y patrilocales, y por lo tanto la producción de 

las ,formas alfareras esta íntimamente asociada al procesamient'o 

de los mismos. También se consume "chile y la yuca. El algodón 

y el tabaco, para consumo o actividades artesanales" (Ciera­

midinra 1984:79 y 80). Bien se sabe que los campesinos. 

además, se dedican al cría de gal1 inas, cerdos y ganado. Aunque 

la alimentación en estas Unidades de Producción familiar de 

alfareros se enriquece con huevos y la carne de aves de corral 

(gallinas, patos y chompipes o gualote mexicanq). Cuando pueden 

compran carne de res y legumbres en el mercado de la ciudad, o 

pueblo más cercano. 

La agricultura y el trabajo asalariado son' de las 

principales activicJ:ade s económicas que realizan los hombres; 

las mujeres intervienen en algunas tareas, pero si son 

alfareras, combinan su actividad con la grícultura y el trabajo 

doméstico y no se dedican de tiempo completo .a la agricultura o 

al trabajo como obrerosagricolas. Las mujeres alfareras 

trabajan de tiempo completo, y sólo la distrae de su tarea la 

urgencia de ayudara los varones para resolver problemas de 

siembra de. cosecha. Quiero dejar claro, a este este aspecto, 

que las familias alfareras de Madriz, las cuales que he venido 

estudiando desde 1984, poseen una muy clara la división del 

trabajo: los hombres se dedican a las labores agrícolas de 

campo y como obreros agrícolas, mientras las mujeres se 



OCUpan en la alfarería y desde luego, en las actividades 

domésticas. 

2.3. Antecedentes socioeconómicos dé los pueblos alfareros: 

2.3.1. El municipio de Somoto 

El municipio dé somoto es el más importante por tener 

en su territorio la cabecera departamental la ciudad de Somoto. 

Cuenta con una población de 3 0,682 personas entre urbanos y. 

rurales y un total del porcentaj e del 67.7% de la población 

vievn en el área urbana y el resto de los. pobladores que 

presentan un 23.3% estan establecidos en áreas rurales (INIFON 

1989:6) . 

Cabe destacar que durante los años comprendidos entre 

1980 a los 90 la población rural inmigró la ciudad durante 

la guerra del régimen sandinista contra los 

contrarrevolucionarios apoyado por los Estados Unidos de 

América. 

población concent.radaen áreas urbanas es de 20,581 Y 

la población rural es de 10,101 personas. La población urbana 

que vive en asentamientos .tipo tradicional en un '82.7 % y los 

que viven en asentamiEmtos humanos tipo urbanización progresiva 

es de 16%. Un de la población vive en .asentamientos t.ipqs 

dispersos y,sólo el 34% vive en asentamientos concentrados. Un 

porcentaje de la población, 34.13% que a 10,473 

personas oscilan entre las edades de 7 a 15 años, es el segundo 

porcentaje de edad por pobladores. Con respecto a los que tienen 

1.6 años a más, 'estan representados por el 4.0.06% con' un total d 
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e12 I 294 personas; esto signí fica que el total de. la población 

del municipio de Somoto .son adultos (véase cuadro 4). 

El potencial agropecuario representa la mitad del uso 

del suelo ocupando· el uso agrícola apenas el 13% en cultivos 

principales como el maíz, el frijol y el café. 

El municipio cuenta con 28 comunidades rurales de las 

cuales cuatro comunidades producen alfarería, estas son: el 

Naranjo, El Melonar y Los Ranchos. En los Ranchos solamente 

existe una mujer con dos hijas alfareras. La comunidad alfarera 

El Melonar cuenta con 215 pobladores que se distribúyen 

dispersamente en lo que respecta al territorio de la comunidad. 

En la comunidad de el Naranjo la población es de 392 personas 

distribuidas dentro del perímetro de. la misma comunidad por lo 

tanto la población. seericuentra un poco más concentrado. Los 

problemas económicos o sociales que afecatn a la población es el 

desempleo, el empleo inestable, bajos ingresos, falta de insumos 

y financiamiento. 

Cuadro Distribución de la población en grupos por 
No.4 edades en el municipio de Somoto 
Grupos· de Población Urbanos Rurales% 

[edades 
0-6 7,915 25.00 65.6 34.30 
7-15 10,473 34.00. 65.3 34.70 
16 a más 12,682 40.00 65.9 34.13 
Total 30,682 100.0 O O 
Fuent.e: Datos de la boleta territorial de SILVAH. Tomadas del 
proyecto de tormu1aci6n de estrategias sobre viviendas y 
aStmtamientos humanos, 19B9-1990~ municipio de Somoto, NIFOM. 

',,%lJ! ¡(¡4,;¡;¡a;;.] <2 ¡;;;;;;M CM LJ k4 Q g'" 
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2.3.2. Cofradía.y Los Terreros del municipio de Yalaguina 

La . población· del municipio de.. Yalagüina9 es de 6,665 

personas, y dentro de estos límites geopolíticos del territorio, 

se ubica en comunidades de COfradía1o , El Hatillo, La 

Susubá, Ojo de Aguar Quebrada Honda y Luego LosTerreros,cuyos 

pobladorep, sin .son mujeres se dedican. a la producción alfarera 

ya los hombres les corresponde la producción agrícola. Cofradía 

cuenta con .376 personas, distribuidas en .69 casas. 

En los Terreros, la población es de 181 personps; 

cuenta con 32 casas que representan a 33 familias, a:dem~s. de una 

mujerll (una de nuestras informantes púber) que contrajo nupcias 

y su esposo la llevó a residir en casa de sus padres. En total 

san 34 familias: 

El Municipio. de Yalagüina, en suma, cuenta. con 1,319 

casas y 1, 630 familias . En todas las comunidades las casas 

están construidas con paredes de adobes, con techos de tejas y 

aplanados de arcilla:; las otras tienen paredes hechas con varas 

y piso de tierra. Estas 69 casas caracterizan por estar 

agrupadas en caseríos dispersos y divididos por familias. Las 

viviendas se levantan sobre una topografía de ligeras 

pendientes, a una altura entré los 560 a 590 m.s.n.m. Así viven 

91 familias, distribuidas entre 69 casas. 

Entre Cofradía y Los Terreros vive un total de 417 

campesinos .No son las comunidades .más pobladas del municipio, 

pero tampoco las menos numerosas ..Las 91 familias de Cofradía y 

las 34 de Los Terreros constituyen el núcleo de familias 



alfareras que conjuntan un total de 96 mujeres productoras de 

traste's de barro. Las laceras de Cofradía. han sido mis 

informantes. Ellas afirman .. Ud. puede visitar casa por casa y 

verá a todas las mujeres laceras trabajar en su propia casa, 

haciendo trastes. Es el único oficio que tenemos las mujeres de 

Cofradía, .además del trabajo de la casa". En las entrevistas y 

visitas pude constatar que 29 mujeres alfarerasrepres.entaban a 

29 familias nucleares, en 29 casas. Producían diariamente ollas, 

tinajas, comales y jarros. En 1991 en Cofradía había 11 niños 

menores de 1 año; 89 en la edad comprendida de 1 a 13 años. En 

total 100 niños. La población económicamente activa incluía a 

individuos entre 14 y 59 años de edad; en total, 92 personas. 

Solamente había dos ancianos de 80 años ó más, para un total de 

'201 hombres que existen en la comunidad. En cuanto a las 

mujeres, los datos presentan ocho niñas menores de un año; diez 

entre uno y trece años. La población económicamente activa, 

entre ambos sexos, es de 190 personas. En dicha población, se 

diagnosticó la presencia de 98 mujeres. Las que pude conocer 

fueron veintinueve alfareras; casi la tercera parte de la 

población pertenece al sexo femenino. 

2.3.2.1. Los terreros 

Los Terreros cuenta con 181 habitantes y solamente 

cuatro mujeres loceras, todas originarias de Cofradía, que por 

su matrimonio se mudaron a la localidad del cónyugue. La 

población económicamente activa masculina cuenta con cincuenta. y 

cinco individuos.y las mujeres son ciento dos ,­



Cp.be afirmar ql..le la. pOblación femep.ina de Cofradía se 

dedica a la alfarería y' las mujeres que se han hacia 

Los Tepreros y La Esperanza mantienen su actividad artesanal, 

para sus <propias finalidades. En los dos lugares .viven mujeres 

de 19- f·amilia AM¡ ellas y sus hijas son alfareras sin tradición 

alfarera pero su presencia ha permitido que las hijas puedan 

contínuar . con su tradición en la manufactura de la loz.ade 

barro .. 

Con respecto a la educación primaria, en Cofradía 

encontramos que dieciocho mujeres y 15 en Los Terrreros han 

cursado del primer.al tercer grado. 

En todo el municipio de Yalagüina son 754 mujeres las 

que han cursado los tres primeros grados de primaria. Con los 

hombre!; OC1.lrre otro tanto; por ejemplO, .en Cofradía,' 

hombres hah cursado esos tres primeros grados y en Los Terreros, 

once. Se encontró que cincuenta y cuatro nifios entre los 7 y los 

14 años, son analfabetas. Las dos maestras que enseñan en 

Cofradía son empíricas, es decir no son maestras 

garduadas. En todo' el municipio hay trece ma.estros empíricos I 

mientras que 36 son normalistas. La escuela de Cofradía, tiene 

una soJa . aula, paredes de adobe, techo de y 

embaldosado¡ es la única construcción en toda la comunidad que 

tiene éste tipo de suelo. Lo. mismo ocurre con la 

de los Terreros que también-cuenta con una aula. con el 

mismo sistema constructivo. 

En Cofradía las casas se levantan en las laderas de los 

cerros que flanquean un riachuelo, por el que fluye el agua. en 
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la temporada de lluvias. Los tres últimos se han caracterizado 

por una sequía en la zona seca tropical de Madriz. Para obtener 

el líquido vital la población, con la ayuda del gobierno,ha 

construido pozos en las orillas del río y en el cauce mismo; 

sólo hay un manantial en Cofradía y el lugar de donde aflora lo 

designan como El Ojo de Agua. Incluso, estos residentes 

mencionan El o de Agua como si fuera otra comunidad, desligada 

de Cofradía. En el noreste de la misma población, cuarenta 

familias extraen el agua de pozos superficiales; cincuenta y 

nueve familias más utilizan agua del riachuelo. En cambio las 

treinta y cuatro familias de Los Terreros extraen el agua de los 

pozos. 

Las áreas de cultivo en el municipio de Yalagüina 

ascienden a 4,236 manzanas 12 cultivables. Al maíz se dedican 780 
d 

manzanas. En Cofradía cultivan 260 manzanas con maíz y en 

superficies iguales se cultivan sorgo y frijoles. En Los 

Terreros, 61 manzanas están dedicadas al cultivo de maíz, 59 al 

de frijoles y 29 al de sorgo. 

El procedimiento para preparar las tierras es el arado, 

aunque también usan "el espeque"13 , posiblemente un resabio de 

"los sistemas agrícolas mesoaméricanos, una técnica ancestral 

indígena" (Ciera-midinra 1984:75). 

En Cofradía 20 familias utilizan el arado y 40 trabajan 

la tierra con "espeque". A -su vez, en Los Terreros,l.5 familias 

tienen arado y 18 trabajan con el mencionado "espeque". De las 

91 familias de Cofradía solamente 15 se dedican a la crianza de 

ganado vacuno y cada una posee de 6 a 15 caballos y 4 bueyes. 
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De las. 91 familias. que residen en 69 ca¡:¡asde Cofradía, 

39 jefes de nucleos de familias no poseen propiedades. 40 poseen 

de 1 a 10 manzanas; 12·entre 11 y 30 manzanas; es decir 42.85 % 

no poseen o carecen de todo bien. el 43.95%, poseen el terreno 

donde viven y en algunos casos superficie para cultivos que se 

reduce a 50 mil metros cuadrados. 

En Los Terreros; 9 familias no poseen derecho sobre la 

tierra cultivable, 20 poseen de 1 a 10 manzanas, y 4, de 11 a 30 

manzanas de tierra . 

. En cuanto a los créditos .bancarios, solamente cuatro 

de familias resIdentes en Cofradía aC\lden a ellos, en 

.. tanto que en Los Terreros nadie solicita. créditos. 

2.3.2.2. 	El empleo agrícola en las cosechQ.s de café 

Durante ··los meses de noviembre y diciembre, los hombres 

. y mujeres de las más desposeídas, desplazan a las zonas 

cafetaleras., tanto de Madriz como·delas Segovias y Matagalpa 

para incrementar sus ingresos.· Se convierten en·· obreros-

agrícolas , asalariados, durante tres meses. .Delmunicipio de 

Yalagüina salen un total de 1,570 personas., de ambos sexos. De 

Cofradía. salen· 150 personas. in resto del año, los hombres 

an como mozos u obreros agrícolas, ya sea desmontando con 

el , .haciendo cercos y hoyos con la· barra de hierro 6 

arando· con yuntas de bueyes .. En suma, esto equivale a que los 

hombres de Cofradía comparten el tiempo de trabajo entre·su 

empleo· de mozo asalariado yel de preparar su propia parcela 

para .cultivarla ....También trabaj.an. como. dueños .tien:as .para. el 
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cultivo aptas para la agricultura; hacen tratos de "mediería". 

'El dueño de la tierra presta el derecho para usarla, los bueyes, 

el abono y los fertilizantes e insecticidas; la mano de obra 

agrícola queda a cargo del campesino cofradiano. La cosecha se 

reparte en partes iguales. 

2.3.3. El Naranjo 

El Naranj 014 pertenece a la división geopolítica del 

municipio deSomoto del Departamento de Madriz. El Naranj 0 15 

está conformado con 52 casas propias I en las que viven 62 

familias. De ellas, tres habitan en casas prestadas, sin pago 

de renta, y seis más comparten el espacio habitacional con su 

propios parientes. En ninguna casa existe corriente eléctrica, 

como tampoco en Cofradía y Los Terreros. Cuarenta y seis 

familias no tienen letrinas; sus necesidades fisiológicas las 

realizan en el monte. Los obstáculos para no construir letrinas 

proviene de la falta de recursos económicos para la compra de 

los materiales necesarios. En todas las casas tienen perros; se 

contarón 88, de los .cuales 56 estabán vacunados contra la rabia. 

En la población, por sexo y edad, se encontró que lo 

varones menores de edad de 1 a 13 años, eran 107; las niñas, 64 

y el total de los infantes fue de 171. De 14 a 59 años. la 

población económicamente activa arrojó el dato de 91 hombres y 

76 .muj eres, con un total de ambos sexos de 167 personas. Cabe 

notar que' el mayor número de personas es de la gente joven, 

entre los 14 a los 39 años; asciende a más de la mitad, en tanto 

que el resto oscilaba entre los 40 a los 59 años. De los 60 años 
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o más, solamente hubo 13 ancianos y seis ancianas. Esto significó 

que la población estaba' conformada por 211 hombres y 146 

mujeres, que suman la cantidad de 357 pobladores. 

En esta misma comunidad había 31 niños, 6 a 15 años, que 

nunca es es.tudiado y eran del todo analfapetas, mientras 28 

niños, dentro del mismo rango de edad que había cursado hasta el 

cuarto grado. Además, entre las, persona's que no sabían leer se 

encontraban.26 niños 10 a 14 años y s entre lbS 15 Y 24 años, 

también los adultos entre los 25 a los 39 

años de edad, p~rsonas a~alfabetas y las adultas 
. ' , 

mayores .de 55 ···aí'io$ todo .anal:fabetas~ Estos datos nos 

hacen ver que el .analfabétismo. entre la gente adulta es 

frecuente, pues 91 personas dél' total de viven en la 
, : ­

ignorancia. Otro dato relevante del analfabetismo ,se manifiesta 

en la encuesta: el número de personas mayores 'de 15 años que ha 

estudiado y, que, no sabe leer ni escribir, es de 65 personas. 

La encuesta no especifíca las edades, perola cierto es que 91 

adultos están dentro de este analfabetismo colectivo. Entre las 

razones que arguementaron los jóvénes entre 6 a 15 años para no 

haber estudiado, es que la escuela quedaba muy distante; además 

de carecer de recúrsos .económicos· y trabaj an en la agricultura; 

los adultos analfabetas especifícarón que no existe un 

coordinador y, si hay un coordinador-educador, no da clase; 

otros explican su voluntad de no estudiar. Veintitrés personas 

opinaron que padecen de la vista y once no tienen tiempo, por su 

trabajo. realmente sólo cinco personas han terminado sus 

estudios primarios en,la ciudad deSomoto. 

72 

http:encontraban.26


e
D

A
D

 -1
 

"!
 

':11
 .. I:!
 

e
-T

 
a
-
9

 
1

0
-
1

1
 

1
2

-
1

8
 

'4
-1

. 
1

7
-
,2

4
­

2
5

-
2

S
 

3
0

"
"
'3

4
­

S
5

-e
a
 

4
0

-
4

4
 

4
e
r
-
4

G
 

IJ
Q

-
a

4
 

e
s
a
-s

s
 

'e
a
-
a

...
 

E
J
e

-8
e

 
7

0
-
7

4
­

T
S

....
 7

S
 

8
0

-
4 

(j
 

P
O

B
L

A
C

IO
N

 
P

O
R

 
S

E
X

O
 

Y
 

E
D

A
D

 

C

O
M

U
N

ID
A

D
 
E

L
 
N

A
R

A
N

J
O

 


T
O

T
A

L
 
D

e
 
M

U
e

S
T

R
A

, 
3

8
3

 
H

A
B

IT
A

N
T

E
S

 
H

O
M

R
E

S
,2

"
1

7

nl
ii:1

rU
tl·

 T
 

1
0

 
1

0
 

E
E

33
 M

U
J
E

R
 

_
H

O
M

B
R

E
S

 



Entre los probl~as de salud más comunes se encontr6 

/que 28 personas se quejan de. padecer dolor de cabeza; 20 

opinaron que su enfermedad provinía del agua de mala calidad. 

Otras 33 adujeron la mala y deficiente aliementaci6n, y 14 más, 

la pésima higiene en sus casas. 234 hablaron de la tremenda 

'preocupación mental« ante los problemas económicos que cargan 

con sus familias·. Treinta y seis personas mencionaron el uso de 

plantas medicinales para curarse por su propia cuenta; mientras 

que treinta y dos solicitarón los servicios médicos en los 

Centro .de· Salud. Cincuenta y cinco más recibieron atención de 

enfermeras en los puestos' de salud. En el control del embarazo, 

treinta y cinco .mujeres necesitaron de atención médica y 

veinticuatro mujeres requirieron que sus bebés fueran somet"idos . 

a un: desarrollo y crecimiento en· los centros médicos. En 1988 se 

encontraron cinco muj.eres abandonadas por sus cónyp.guesy sólo 

i había una viuda.I 

"Veinte y seis jefes de familia poseían 40 bestias que 

utilizaban para cargar y vender leña en la ciudad de Somoto. 

Diez y seis falnilias tenían 36 vacas • forras" o preñadas . Díez y 

ocho poseían, 73 . vacas en produccióh, más amenos cuatro reses 

por familia.' Entre veinte familias poseían 32 cerdos. Más 

accesible económicamente, es la crianza de gallinas y pollos. 

Treinta y cuatro familias tenían un total de 459 aves. Nada más 

13 familias eran las dueñas de 13 bueyes para arar. Se. puede 

imaginar la pobreza y la carenciél: de implementos de trabajo, si 

de 61' familias' dedicadas a la producción agrícola, solamente 

cinco poseen bueyes... Entonc.es cabe. pregunt.arse¿Qué . tipo de 
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agricultura predomina? ¿Qué tan necesaria es la fuerza de los 

bueyes para rentarlos y poder arar las tierras? ¿Cuántas 

familias realmente tienen ".tierras de arado" para el cultivo. 

¿Qué predomina más, la técnica de cultivo "espeque" o la de;L 

arado? Estos campesinos poseen 445 manzanas de pastura; de 

ellas 238 son poteros limpios y, 207, sin desmontar, con 

matorrales. Cincuenta y seis jefe de familia siembran y cosechan 

83 manzanas de granos básicos, de las cuales 44 son cu'ltivables 

para la primera cosecha anual y nada más. 

Los' frijoles se cultivan en una segunda temporada anual, 

conocida como la. "postrera", en 18 manzanas de riego, sobre ·un 

total de 26 productoras de frijoles y 28 de sorgo . 

. En ninguna comunidad alfarera se cosecha tomates, 

repollos, cebollas, "chil tomos" • papas, yucas, "guinéos" I 

plátanos. piña y citricos. En algunas casas siembran en ollas el 

chile y la yerbabuena.· En tanto que al menos un palo de 

achiote se siembrapara el cQnsumo familiar. 
J. 

En la década de los ochenta; durante el gObierno 

sandinista, veintinueve hombres de, esas familias de El Naranjo 

fueron organizados en cooperativas. Otros treinta y 

quedaron dentro de la reforma agraria en otra cooperativa. UPE 

(Unidad de Producción Estatal) I en una propiedad confiscada de 

684 manzanas. 16, jefes de familias eran dueños 'de parcelas o 

potreros y otras tantas obtenían beneficio, por el préstamo de 

tierras por parte de sus familiares; seis familias expresaron 

cultivar terrenos .que les prestan sus padres. Tres familias más 

alquilan tierras y solamente uná c,osecha a medias con el dueño 
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de la parcela. El financiamiento de lá producción por créditos 
, ' \ 

bancarios, durante el régimen sa.ndinista, solámente favoreció a, 

las cooperativas organizadas por .el gobierno. Treinta y ocho 

jefes de familias cosechan por esfuerzo y cuenta propia'. 

Veinte y nueve familias' cultivan con técnicas 

tradicionales como 'el espeque " ; solamente dos' poseeen aradosh 

propios y seis familias alquilan arados o le son prestados. Dos 

familias usan tractor. Estas últimas no son, originarias dé la 

cOlTIunidad de El Naranjo; provienen de la ciudad de Somoto y 

tienen tierras adjuntas a las de la comunidad. Por lo tanto, son 

las únicas que pueden económicamente rentar un tractor para arar 

,sus ,parcelas." cincuenta y nueve familias trabajan en la 

'producción agrícola y ocho producen en sus milpas y ,además 

tienen que trabajar como peones' agrícolas para devengar ,un 

sailario. El número de' mujeres mayores de 15 años' que se 

mantienerien la casa son sesenta y cinco madres de familias, 

dedicadas a los oficios doméstl.cos, del hogar. En este grupo de 

amas de casas rurales, se encuentran las muj eres dedicadas a 

producir alfarería en Naranjo. 

2.3.4. El Melonar 

La comunidad de El Melonar16 pertenece al municipio de 

Somoto. Se encuentra ubicada a un kilómetro de la ciudad de 

Somoto. Cuenta con 25 casas dispersasen el territorio dpnde se 

distribuyen 36 familias campesinas. La población por sexo y edad 

cuenta con una muestra de 195 pobladores; 103 son hombres y 88 

muj ere's" ambos sexos, representados desde menores de un año hasta 
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mayores de ochenta años. La población económicamente activa es 

de 42 hombres y 49 mujeres con un total de 91 personas. En la 

tercera edad, solamente se cuentan 7 anciaños y 8 ancianas. 

Estas familias poseen 20 casa$ propias, 16 cabezas de familias 

y comparten la vivenda con sus padres. Las otras casas son de 

pobladores urbanos que tienen sus propiedades en la. comunidad. 

Las 25 casas poseen luz eléctrica. Solamente 15 poseen 

servicioshigénicos el resto de las casas hacen sus necesidades 

fisiológicas¡ en el campo. Se carece de letrinas por falta de 

materiales; pero no. le dan importancia. 

La cría de ganado va~uno representa 57 cabezas. Tres 

familias tienen 11 vacas en produc ión , cinco familias pO$een 5 

vacas forras 17 , nueve tiene nueve vaquillas, seis tienen 

novillos y 9 terneras, dos familias poseen dos sementales y 

cuatro bueyes. Todas las familias tienen cría de gallinas con 

un total de 117 aves, mientras nueve familias poseen 29 

chompipes. 

El número de. manzanas con pastos natural asciende a44 

manzanas Y, 27 de matorral. Las 25 familias cultivan granos 

básicos en 62 manzanas para la sobrevivenvia familiar. En la 

comunidad no se cultiva ni tomates, repollo, cebolla, chiltoma, 

papa, yuca, guineos, platanos, piña, citr.icos, achiote y ningúna 

especie. A nivel de familia cuentan con un árbol o una macetera 

c'on chiles Y yerbabuena. 

El .financiamiento de la producción es por esfuerzo 

propio, pues no existen créditos bancarios. Para la preparación 

de la tierra, 10 familias poseen arados propios y 16 familias 
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siembran con la técnica de espeque. Una familia cultiva la 

tierra con t·ractor. 

Scílamente 13 familias viven de la producción 

agropecuaria. Otras 13 viyendel rubro anterior más un sueldo de· 

asalariado agricola. Mierrttas familias viven de corte y. venta. 

de leña. 

El número de fC!:ll\,ilias que trabajan en los cortes de 

tabaco es de 5, Y 26 constestaron que nunca se incorporan a este 

trabajo. En los· cortes de café solament.e 3 fámilias ingresan a 

veces a esta activida<i;a·6 y20 contestaron que nunca asisten. 

La mayoria de las. mujeres contestaron que solamente se 

dedican a oficios de· lá.casarentre éstas, O.e 45 mujeres 

entrevistadas, solamente llnaidijo que hacia los;pficios de la 

casa, además de hacer y v~pder productos. Esta muj er es una 

alfarera. Pero la realidad. es . otra, entre está$'" 45 mujeres se 

encuentra el grueso de amasae casas productoras de alfarería. 

Lo que pasa que en estas entrevistas no le daban la importancia 

debida, por lo tanto no florecen ni salen a luz loS datos acerca 

de las mujeres dedicadas a. la producción de loza. En esta 

comunidad solamente dos son las actividades de la mujer, cortar 

y vender leña y la producción de trastes de barro. 

Entre los principales problemas para las cubrir 

necesidades.. del hogar, 27 familias necesitan tierras de cultivos 

básicos. La única fuente de agua potable proviene de un que 

pozo artesano. 
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LÉn eljlIes de agosto de 1936.. aparece publicado en la Gaceta del Diario Óficial la 
c:reaciól\ 'del Departamento de.madri:1:. desligandosepo.lítica y territoriiümente del 
Departamento de . Nueva Segovia,' E.1 2.7· de juliuo de' 1982 la Junta de Reconstrucción 
Nacional decr'etó la regionalización de Nicaragua integrando a las Segovias como ia 
Reg:i:ón l. integrada por los Departamentos de Nueva Segovia. Madriz y ES.teli, siendo la 

. capital regional la ciudad de Estji!li . 

2 81 campesinado que vive en la zona seca tropical de Madriz" "acost,umbra a sembrar 
antes de, 'que caiga la primera lluvia "en seco". El sistema agrícola está 'sust:entádo en 
cuC!tro.espacies de. las cuales, t,es son típicas del foco de desarrollo a.gricola de 
Mesoamérica:. el. maíz.~l frijol.· el ayate. La cuarta especie•. el millón, fue introducida 
posible1Jlente ,por los españoles, El maí" :yel frijcl1 presentan...unagr¡m . diversidad 
genética. Los agricultores seleccionarón' generación tras, generación. varieda,des QUe se 
adaptaban' a los diferentes ecosis~ma de la región. Este trabajo empírico pero valiosos. 
permitiÓ' 'obtener variedades altamente;resistelltes a .la seqUía y a las, plagas·. Se 
practicaba mucho la asociación de cultivos. La más' comunes erá: -maíz-millón criollo en 
la,,· paxctes):¡ajas y calientes. -Maíz-frijol en laspartesintermedias~. ·maí~"':sinaque­
millón-ayate en las partes altas, l<ís cuales aún se dan en muchas partes.' A.'principio de 
siglo se conocían decenas de variedades de. maíz y un gran número de variedades de 
fríjoles, de distintos ·colores.y de .ciclosproductivos diferentes, es difícil a veces, 
Ubicar claramente difer.enciasde'nomenclátura local ydiferellc':ias de genQt.ipos;además 
no 'se trata por lo genera,l de línea!'; "puras", Estas diferencias entre l.os ciclos 
productivos, perlIlitía~ maximizar el rendimiento .delás'plantas en rela.(!i,ón a' lá época de 
lluvia, Ua!'; variedades de ciclos muy corto,,- Permitían el ~pxovechamiento de la mitad de 
la .:época lluviosa,primera'o postrera, Por el. contrario, ló!svatiedades de, ciclo muy 
largQ, .:¡;lor su 'resistenci.a·.a la sequía y su gran. poder de recuperación, soportaban 
distribuciones irxegularesde lluvias, ímilló'ncriollo, o frijol.'sinaqve, por ejemplo. 
Ciera-lnidinra 1984: 79 y Boí. 

3Los datos acerca de, la extem¡ión territorial. poS1C10n 'geográfica y altitud los 
obtuvimos del lnstitú.to Nacional de Estadísq.,cas y Censos. INEC.1989 , Encontramos 
diferencias con los da.tos proporcionados por Jaimelncer en la Geografía de 
Nicaragua •. 197.5. lncer establece que Madriz posee una extensión territoriai de 1,758 
kilometros cuadrados pp. 227. 

4EÍl Madriz, se cuantific?ron 205 talleres. de tejido de fibra vegetaL El MUl1ic':ipio de 
'J)ot;'galpa representó 128' tal~eres. A nivel nacional existían 423 de un . total de 1495 
taI1ere's\ entrevistados por ocho ramas art'esanales representativas en el país (Banco 
.Central, de Nicaragua 1976:10 y 11). A este último nivel 277 talleres lo dirigen .las 
mujeres' con un 65.5% y los talleres dirigidos por hombres' es de 146 con un 34.5%. 

Ststos datos de los aspectos físicos fueron proporcionadoS por la inform,ación de Midinra 
(1984,:26). De la g.eografía de Incer (1975:57) y de los recurridos de campo del autor de 
lalnvestigac':ión. 

6Sorgo fotoperiódico de ¡:;iclo largo y tallo alto (Ciera-midinra 1984,78). 

7Se cultivaba una gran variedad de frijoles: moro, crema, haba, sinaque, de distintos 
colores y de ciclos productivos diferentes (Ciera-miqinra 19B4:80). 

so 
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SEn esta zona en cada localidad, los agricultores disponían generalmente de varias 
variedades de maíz: olotillo, zorro, cuarenteno, de montaña, dovero y tuza morada. Esta 
gran diversidad hoy no es más que un recuerdo del pasado. El patrimonio genético 
dismunuy6 considerablemente en los últimos 70 afios, después de la introducción de 
semillas mejoradas muy ,homogéneas, que llevaron a perderse muchas variedades locales. 
Ciera, entrevistas históricas, 1982 (Ciera-midinra 1984:8{). 

9LoS datos soci,econímicos de las comunidades alfareras provienen del E'royec,to Tropisec. 
1991. Esteli. Nicaragua. 

lOEn 1898. ,mlista a Cofradía con una 122 habitantes. pero la coloca en la juridisción 
de Pueblo Nuevo. territorio vecino al actual Departamento de Madríz. Los "Matillos", es 
los Hati,llos contaba con 272, fue equivoéa:ción del autor Gustavo Nierderlein (The 
Philadelphia cotnmercial museun) 1989 Fuente: Memoria del departamento' de Gobernación de 
Nicaragua. citado por Ciera-midinra 1984:45.3). 

11Dato recopilado por el autor de esta investigación. 

12Úna manzana es una medida de terreno de aproximadamente de 7,000 metros cuadrádos 
(Anne.Chapman 1985,26). 

13, I?ara prepar una milpa, se hace el desmonte y la quema a fines de, verano, y se pllede 
sembrar tan pronto como empieza las lluvias. es decir en mayo'. El que siembra el maíz 
lleva la semilla en un bolsillo especial que cuelga de la cintura" y tiene con la amno 
izquierda un bastón puntiagudO ('espeque). Da un paso y luego. ,hace un hoyo con el 
bastór¡; echa en el hoyo 2 o :} granos, y avanzando otro paso más··tapa el hoyo con la 
punta del pie' (LeY}' Paul 19í'6 :394). Lo anteriro como experiencia recabada en la región 
no concuerda con esta afrimación. Los campesinos acostumbran sembrar antes de ,que caiga 
la primera lluvia "en seco· ¡Ciera-midinra 19B4:75 Y 78). 

14En 1898. El Naranjo contaba con 128 habitantes (Gustavo Nierder1ein (the Philadelphia 
cotnmercial museum) -1989- Fuente memoria del departamento de Gobernación de Nicaragua, 
citado por Ciera-midinra 1984:453) 

15Los datos de obtuvieron de un censó comunal de 1988, encontrado en la Alcaldía 
Hunicipal de la ciudad de Somoto. Departamento de Madriz. 

16Estos datos' se extrajeron de una encuesta llamada Consolidado Comunal de El Naranjo, 
encontrado en la Alcaldía de Somoto. Censo levantado entre' el 27 y 28 de noviembre de 
1988. La encuesta fue preparada por el Taller Re,gional "Las Segovias' de el Gobierno 
Sandinista d.. la R,¡¡gión 1, que comprendía tres departameni:.os: Madriz. Nueva Segovia y la 
Capital Est,üL 

17Vacas que no están paridas. 

$ 4k!lt 0.# u ;&2 )IUí MM k 
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2.4. la .Tologalpa indígena, la Nueva Segovia espa.ñola del siglo 

XVI: interrelaciones culturales, históricas y la·· explotáción 

ec.ológica 

La compotüCión étnica eh el territorio de Nicaragua presenta un 

paraoigma stóricoen torno a los diversos .aspectos de 

las culturas Prehispánicás que coexistieron en la.s diferentes 

regiones geográficas. Los documentos históricps, crónicas y 

archivos coloniqles e investigaciones contienen información 
, '" 

de los pobladores de la ..del Pacífico de Nicaragua 

en momento de Conquista~ 

Entre las investigaciones entorno a las culturas del 

Pacíf::co de Nicaragua, encoritramos dos estudios: el primero, el 

dé Miguel León Portilla (1972:9); el segundo, la.investigación 

de Anne Chapman (1968). 

La primera investigación, acerca de la religión de los 

nicaraos, planteó el establecimiento y "proceso de penetración 

de los nahuas en Nicaragua, además de la vida y creencias 

religiosas de estos grupos radicados a los largo de la costa 

del ·Pacífico. y que tuvieron su principal asiento en el Istmo de 

Rivas, o sea en la a de tierra que se· extiende 

entre EÜ· Océano y el lago de Nicaragua" (León Portilla Ibídem). 

El otro estudio, los nicaraos y los chorotegas, se basa en una 

recopilación de datos acerca de la población, organización 

social, económica, religión, guerra de los nicaraoa y chorotegas 

(Chapmán 1968) (véase mapa 6, 7 Y 8) . 

León Portilla nombra algunas importantes investigaciones 

sobre historia y cultura de los grupos. del Pacífico de 



Nicaragua, entre las cuales reconoce las aportaciones de Walter 

Lehman, Samuel K. Lpthrop, Duncan W. Strong, Daría Stone., así 

corno las de algunos estudiosos nicaragüenses, entre ellos Luis 

Cea Cuadra, Francisco .Pérez Estrada y José Eduardo Arellano. 

El propósito de tornar aquí los datos históricos es 

definir identidades y relaciones culturales materiales, si es 

que acaso existieron vínculos culturales entre los diferentes 

grupos étnicos del área del. Pacífico ,con los del norte del país, 

o si las etnias del norte de Nicaragua se vincularon con otras 

culturas como lacultura maya (chortí y leneas j, especialmente 

con las áreas centrales circunvecinas nororientales de Honduras 

(véase mapa 6, 7 Y 8). Lo anterior es mi propuesta. Queda 

abierta la opción para aquellos interesados en investigar· las 

relaciones con la cultura sudamericana, en enfoques y análisis 

teoricos que correspondan a nuevas expectativas del límite sur 

de Mesoamérica y el inicio de la cultura sudamericana. 

Según Kirchhoff (1967:30,32), el territorio de Nicaragua 

conforma el límite geográfico sur meridional de Mesoamérica. 

Esta área cultural se reconoce por un alto nivel de homogeneidad 

en.cuanto a la "composición étnica y <;aracteres culturales ( ... ) 

unidos por una historia común". Había ciertas relaciones con 

México, a~sí como migraciones de los nahuas, corno de los 

nicaraos, vecinos del grupo macro-otomangue y los chorotegas. 

Champan (1974:52) encontró en las crónicas coloniales 

de Vázquez (p.79,80,107,l13,119l que "Nicarahua, es lo mismo que 

Nicaanahuac, aquí están los mexicanos o allélhuacas" (véase mapa 

No. 8) . Stone (1951:353) por su parte postula, teóricamente. el 
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estudio "de grupos de culturas distintas en América" Central 

( ... ) esta tierra ha servido un,verdadero eslabón en la 

migración, aculturación y mezcla de culturas aborígenes. Es 

fácilnota.r el resultado de los dos complejosU', 

Como más adelante lÍlenciona, el encuentro , dos 

~ulturas, el fin de cultura del Anáhuac y el comienzo de la 

Gultura del sur de América (Stone op cit: 353) . Kirchhoff (op 

cie: 29)éifirma "las éult.uras de Centroamérica ostentan 

rasgos más ciertas áreas culturas de Sudamerica, 

puesto que la cultura de los sumos y mísquitos Atlántica 

de Nicaragua) y aun tade los payas y j icaqUes (costa Atlántica 
, ' 

Hdriduras), es 'sudamericana' como la de los crIibchas 

centroamericanos" mapa Cabría señalar entonces que ' 

Kirchhof f. Y postulan la presencia de rasgos culturales 

mesoaméricanos de o:dgen' nahua hacia el sur centroamericano 

{Nicaragua); pero no reconocen la existencia de una cultura 
. 

periférica en las tierras bajas mayas del sureste de Honduras 

que limita con el norte'-centrode,Nicaragua, 

Los arqueólogos Baudez (1967, 1970), Healy (1974), 

LangüB(1971a, 1980a, 1976, 1991} I Norweb (1964) I Snarskis 

(1978), Stone (1948,1953,1962,1966;1972,1977) y otros más han 

estudiado la arqueología y la cerámica precolombina de la región 

de Guanacaste Nicoya ubicada en la pacífic,a del noreste de 

Costa Rica, al sur de Nicaragua.' Lothrop (1925,1984), por su 

parte, también fue el pionero en el estudio del complejo 

cerámico prehispánico del pacífico de Nicaragua y las relaciones 

con del Golf.o de Nicoya. 
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El cronista Juan de Torquemada (1975: 107) dice: .. indios 

de Nicaragua y los dé Nicoya (que por otro nombre se dicen 

mangues) descendientes de los Tolteca" son de origen mexicano. 

Por otra parte, Champan (1974:13,17) ha investigado las fuentes 

históricas, acerca del fico de Nicaragua, y encontró que "en 

la época. de la conquista española los chorotegas y. los nicaraos 

(hablaban el lenguaje náhuat del tronco utoazteca) y ocupaban el 

extremo más meridional de Mesoamérica. Los primeros habitaron el 

oeste de Nicaragua y los segundos, el noreste de Costa Rica y 

estos hablaban el Otomangue" (véase mapa 8). 

Según Stone (1946:121) los chorotegas ocuparon una 

vasta región del pacífico en la América Central. En la costa sur 

de Honduras, en Nicaragua, encontramos a los chorotegas en el 

occidente y probablemente en regiones meridionales de El 

Salvador (véase: Juan Torquemada 1975:108; Lehmann 1910:699; 

Lothrop 1927:2002.204). 

"Al norte, en Nicaragua, los vecinos de los coribicí, 

que no fueron ni chorotegas ni mexicanos, eran los matagalpas y 

los ulúas. Los matagalpa se extendieron al sUroeste de Honduras 

y aisladamente, en el noreste de El Salvador" (Stone 1946:126), 

Según Juan Torquemada (op cit:109), dice que con los 

"indios nicoyas, se establecieron los olmecas, gente .casi 

desnuda, y eran olleros y sírvense de ellos los de Nicoya". No 

especificó. el. sexo que se .dedicaba a producir la alfarería; 

pero en cambio, si encontramos evidencias arqueológicas de los 

procesos alfareros utilizados para "manufacturar Objetos: como 

el moldeado manual, pegado de láminas, por tiras Y, por moldes 
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prefabricados, también usaron una especie de base para 

vuelta a la pieza que elaboraban" (Snarkis 1982:17}. Otro 

anális'is en el mismo sentido es el de Abel Vinsor (1978,1980 l 

quien en sú investigación, evidencia lo' que pudo ser el primer 

horno de cocción de abierto o pozos nopermanente;s;' .por lo 

con técnica se puedeproducii temperaturas bajás' 

(500. 800ºC); pero posiblement.e cierta cerámica de Guanacaste se 

coció en hornos de a temperatura más alta. 

En un nivel muy general, los documentos históricos 

mencionan que los pobladores amerindios trabajaban el barro 

[esto lo' sustentan los estudios a;'queológicos de la cerámica del 

Golfo de Nicoya de Lothrop y otros autores]. Algunos 

investig¡;¡.dores hacen énfasis en las ividades artesanales a 

-gue de dedicaban estos pueblos. Entre las actividades que se 

menciona en d()cumentos históricos esta la del trabajo en 

telares, petates, canastas y diferentes objetos de fibras, 

cabuya, barro, "le telas de algodón para necesidades y para el 

tributo de sus amos (Guillen 1945:16,45 y 52). 

2.4 .1. La .Tologalpa indígena después la Nueva S'egq'Í'ia siglo .XVI 

Al norcentro de Nicaragua encontramos otra de las 

regiones geográficas de gran importancia' por la población que 

habitaba el área, por. la natural . compuesta por la 

;minería y la explotación maderera. En el siglo XVI se estableció 

en ella la corona española y bautizó estas t con el 

nombre de Nueva Segovia. 
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Por asuntos culturales.y de aquerdo con singulares 

aspectos hist6ricos, a esta regi6n de La Nueva Segoviapor sus 

orígenes, nexos culturales y conexiones territoriales se le 

vincula al conce,Pto de Mesoamérica de Kirchoff (1943). 

Chapman (1985) quien se· apoy6 .en Kirchoff (1967) y 

Wil1ey (1962) presenta un mapa dé Honduras que limita con el 

sur de· la Mesoamérica en el siglo XVI. En éste mapa se indica 

puertos de intercambio para el comercio a larga distancia. Esta 

divisi6n de norte a sur atraviesa·y corta· en . dos partes 

terr~to:rio de Honduras, delimitaaloslencaS y a sus vecinos. 

Champan de la cultura mesoamericana a otras etnias 

como los xicac¡ues y. chibchas matagalpa y chibchas paya en el 

territorio de Honduras; pero anexa, como parte de Mesoamérica, 

a lospipi nahua,maya chortí, maya chqntal, patones y leneas 

del terrf torio de El Salvador. Esta línea divisaría 

regional en Honduras que marca la frontera mesoamericana y que 

nace .en un puerto· en el Gol.fo de Hon~uras, atraviesa los 

departamentos de Cortés que cruZa el río Ulúa. Actualmente 

etnias hablantes maya chortí y de Yojoa asentadas en 

Comayagua, parte de Francisco Morazán, Intibuca, Lempira, 

l?az, Valle y Choluteca. El de estos gTUpOS es lenca y 

lenca care de Comayagua, Francisco Horazán y Choluteca. Este 

último marca exactamente el territorio de la antigua de 

La Nueva segovia española, como la conclusión del límite 

territorial mesoame;ricano. Es aquí donde empieza una asociación 

con ,los leneas o los chortí en Nueva Segovia (véase mapa No. 6, 

7 Y S}. Para Kirchhoff y Willey esta misma linea fronteriza que 
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continúa sobre el centro del territorio nicaragüense, delimita 

el norte y centro de los departamentos de Nueva Segovia, 

EstelL Matagalpa y Chontales hasta concluir en el Golfo de la 

antigua Nicoya. De este modo queda aislada la costa Atlántica de 

Nicaragua. De aquí la hipótesis de que este territorio 

demarcado queda entre los límites de la antigua región cultural 

de Mesoamérica. 

Para una mejor comprensión y discusión especializad.a en 

torno a este terna, se recomienda los artículos de vivó (1935), 

Kirchhoff (1967) y Willey (1962); también consúltese a Litvak 

(1975) y su discurso de los elementos culturales que reúne en 

torno a la definición de Mesoamérica y otros autores como 

Krober (1939) y nuevamente Willey (1981). 

En La Nueva Segovia no hay nombres de origen indígena 

específico, hay derivaciones como tepelxomotl se convirtió en 

Somoto; los más conocidos son nombres en castellano 

nahualizados; por eso se le asocia lingüisticamente con el 

náhuat o náhuatl. Al respecto, Otto Schumann (1987:43) afirma 

"el náhuatl fue lengua franca usada durante la primera etapa 

de la época colonial. Estos nombres castellanizados nahualizados 

aparecieron en la época de la Colonia, debido al traslado de 

indios de lengua náhua que servían de interpretes". Lo mismo 

ocurrió en Honduras al principio del siglo XVII, cuando' los 

hablantes nahuas ( "mexicanos") fueron introducidos por los 

españoles que fundaron la ciudad de Valladolid en 1537. Estos 

nnahuas í"mexicanos ) serían auxiliares de Montejo(véase Chapman 

1985:59) . 
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3.2. Las etnias de Tologalpa en el siglo XVI y la diversidad 

lingüística 

Para estudiar y comprender la dinám~ca ae la producción 

alfarera en las comunidades rurales de Madriz, nos basamos en la 

interrelación de los datos culturales, ecológicos e históricos 

del siglo XVI al XVIII. 

Con el es-tablecimiento de la corona española en la 

región supuestamente de nombre indígena, La Tologalpa del siglo 

xvr está relacionada geográfica. territorial y culturalmente con 

la Taguzgalpa.. La Tologalpa, más tarde, fue bautizada pqr ,los 

españoles como Nueva Segovia. Una vez establecida la colonia en 

1522 en el país, "la región de Las Segovias fue ocupada por lo 

españolesi más tardé que la del Pacífico" (Romero 1987). 

Guillen (1945) , Baudez (1970 :256) , Romero Vargas 

(1988:39)' se.ñalan que "poco se sabe acerca de los indios que 

poblaban en la Epoca Prehispánica en la región comprendida entre 

las montañas de Las Segovias" en el norcentro de Nicaragua. A mi 

juicio, las datos existentes son poco confiables. Los que 

encontramos son confusos y se necesita una investigación 

etnohistórica que analice rigurosamente las etnias asentadas 

en dicnaregión. 

Lo que fuera territorio cultural de la antigua 

Taguzgalpa y Tologalpa a las que los "cronistas llamaban 

Taguzgalpa, indistintamente Taguzgalpa (Guillén 1945:16 y 17) 

fue el territorio compartido entre Nicaragua y Honduras. Anne 

Chapman (1985:47) cita a Vazquez (p. 7él. 79), quien se refiere a 
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"Tagusgalpa, con una superficie de aproximadamente quinientas 

leguas I que comprende el resto de Honduras oriental y el sur 

hasta la laguna de Granadá en Nicaragua". Nuevamente Chapman (op 

cit:47) señala que: 

>fvázquez. cambia de idea y da una nueva definición un poco 

confusa de los· nombres de estas provincias. Llegados a 

aquellas tierras confines a las naciones de::' ,xicaque... 

provincia de la Tologa:pa (que como hemos especificado son dos 
provincias, la Tologalpa¡ que hojea 500 leguas y la Taguzgalpa 

que tie.ne de ,circuito más de 40(L y aIT'nas se llaman 

vulga!'mente Tagusgalpa) " . 

si los españoles estaban ubicados en la región de la 

Taguzgalpa, al desplazarse, y después se desplazaron hacia el 

oriente de Honduras, es posible que observaran una área Cultural 

homogénea, y quizás por ello incluyeron parte de Nueva Segovia 

en el territorio llamado Tologalpa. Pero los datos de Vázquez, 

sugieren una segmentación territorial de dos áreas geográficas: 

una la Taguzgalpa y otra La Tologalpa. Cabe entonces 

preguntarnos si su división como territorios, se debía a 

diferencias lingüísticas o a divisiones étnicas o culcurales que 

marcaban una complejidad entre ambas regiones. 

En esta extensa región geográfica enclavada en un 

mosaico ecológico de una topografía accidentada existe una 

"compleja confluencia étnica conformada por aquellos 

de origen mesoaméricano y andino" (Sánchez 1989:150) Para 

obtener una idea precisa· de la ubicación de estos grupos con 

respecto a La Nueva Segovia, me remito a un mapa étnico del 

siglo· XVI de Champan donde se observa los límites entre Las 

Segovias. Aquí aparecen establecidos los leneas en territorio de 

; Ji Q ;;¡ _ ...i. 
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Un poco más al norte. se encuentra el 

del , donde encontramos los chichas matagalpa y chibchas 

paya, etnias ligadas más a la cultúra de la costa Atlántica de 

y Nicaragua (véase mapa No.6). 

Aunque estoy de acuerdo con Sánchez en lo que respecta 

a las Occidentales, en .el territorio del actual Madriz, 

la andina a mi parecer, es incierta. Quizás sea más 

evidente al noreste de la región de Las Segovias, en wiwilí .y 

Yalí, más allá de los ríos que desembocan en el Atlántico donde 

se encuentra la presencia de sumos y mísquitos, cultura 1 a 

las etnias de la costa atlántica, límite que 

compa:r:te Nicaragua y Honduras. Esta región dL~ide el Cocó y 

a ese respecto Kirchoff (1992:29) señala que culturas 

estaban "ligadas a las culturas deSudamérica" pues hasta hace 

poco tiempo eran casi nómadas, cazadores y recolectores 

acuáticos. eternos viajeros navegantes en "pipantes" {canoas de 

madera) a lo largo del río Cocó hasta desembocar en el Cabo 

Gracias a Dios entre la costa atlántica de y Honduras 

(véase Jenkins, el caso de los mísquitos 1986) . 

. Guillen (op cit:17) elaboró una monografía sobre Nueva 

recopilando datos de fuentes originales sin citar los 

documentos históricos. De las crónicas de vázquez 

(tomo IV:79) éste señala que "entre las tribus de que se tenían 

noticias que habitaban en la Taguzgalpa o Tologalpa, enemigas 

casi siempre las unas a las otras, eran: leneas, hahuas, 

albatuinas, xicaques, mexicanos, payas, o yaras, taupanes, 

taos fantasmas, gualas, alaucas, guanaes, bocayes, tomayes, 
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bucataguacas, quicamas, panamáes, ytziles, guayas, motucas' 

barucas, apazinas nanaícas y otras. A este respectp Chapman (op 

cit:47) menciona a los leneas y otros indios que Vázquez llamaba 

taguaeas, cuyo idioma simboli za el mexicano". P..quí encontramos 

una confusa referenciaetnolingüística. 

Por otra parte Guillen (op cit:17) argumenta que 

"lógicamente en lo que más tarde se llamó Nueva Segovia 

encontramos a los yaras, cuges, gualaes, xícaques guanaes, 

bocayes I motucas, fantasmás. mexicanos y nanaícas; algunos de 

estos grupos habitaron el afluente del río Cocó". Las etnias que 

habitaron los afluentes del Cocó más al norte y cercanos al Mar 

Caribe eran aquellas ligadas a la cul tura étnica de la costa 

atlántica. 

Lo incierto en nuestra investigación documental es que 

no' se señala con exactitud en las fuentes históricas una etnia 

específica, en el territorio de la Nueva Segovía del Siglo XVI. 

Entonces ¿cuál o cuáles eran esas etnias establecidas en La 

Nueva Segovia bajo la corona española? 

2.4.2.1. Lingüíst;ica en el siglo XVI en Las Segbvias 

En este acápite reunimos informes y datos basados en 

relatos históricos, con el fin de buscar identidad 

étnicolingüistica de Nueva Segovía y áreas circunvecinas (véase 

mapa No.6, 7 y 8). 

Antonio de Herrera, que transcribe a Gómara (cap. XVII, 

Nicaragua en los cronistas de indias): seflala "hay en Nicaragua 

cinco lenguas diferentes: coribici, al que elogian mucho; 
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chorotega¡ que es el natural y antiguo. Los chontales laI 

orotina y la mexicana". En cuanto a las lenguas, dice Romero, 

que se ha tropezado con una contradicción .y estoy de acuerdo 

con él. I porque entre los datos históricos hay confusipnes y 

cóntradicciones. Esto hace pensar, que en el recorrid.o ':de " los 

españoles por las difeo:entes regiones de Centroamérica, y a su 

encuentro con los grupos' étnicos, inferían el tipo de, lengua 

según las cercanías de un lugar de referencia; es decir, por su 
~ 

desconocimiento de las diferentes lenguas, confundían la 

polifonía lingüística. 

Según el franciscano Ponce, en Condega y Somoto se 

hablaba' el ulúa, en 1585; mientras que según las autoridades 

religiosas de León, en 1714, en Palacagüina, Telpaneca y Condega 

se hablaba "la lengua popoluca y marribio" (véase cuadro No.S de 

las lenguas indígenas). 

Lothrop (1926), en versión castellana de 1979::3.20) 

agrupó en un mapa No. 8, las lenguas que se hablaban en todo el 

territorio de Nicar'agua. 

Argumenta que en el pacífico existía un grupo de 

maribios y luego, un segundo grupo maríbio emigró de Subtiava y 

se establecieron a 30 leguas de la ciudad de León en las 

márge.nes del río Maribichicoa o Guatahiguala. 

Lothrop señaló que en la región de Nueva Segovía se 

hablaba el maribichicoa, al basarse en los informes de OViedo 

(libra XLLL, cap. XII). Lehmann (1915) ha tratado de demostrar 

que maribichicoa es una palabra lenca, pero la confusión radic~~' 

en que ese río estaba ubicado 'en La Nueva, segovia, por tal 
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razón, . Lothrop, confirmó queesalenguá era' ampliamente há]:ll¡;¡,da 

.enaqúellaregi6ngeográfica. Por otra parteantiguaIllente la 

regi6n de Las Segoviashacolindado,cori la región del pacífico 
. . 

de Chinandega (Golfo de Fonseca) y la misma poblaci6nrurál 

madricense . Suelen decir' que habían antiguos .caminos por medio 

de las serranías para llegara estas tie:r;rasbajas y calientes. 

En La Punta Cosiguina en el actual Golfo de Fonseca, se 

encontraban' nahuatlatos cuyo origen era pipil de origen 

náhuat. 

Lothrop JoP cit .18-20) informa que AlonsoPonce (I :339­

342J afirina que "losulúas ocupaban los pueblos de Ola, . Colama, 

Santiago Lacimuy, Zomoto, Zazácali y Condega" [los últimos tres 

pueblos .se ubican en la zona de éstudio" de las comunidades 

alfareras'). En la misma página, aparece una nota de Squier. Es 

una tr.adutción de pa:lacio, y dice que el n chontal" se hablaba . 

en Totogalpa, Telpaneca, Mózonte y Somoto Grande. Lothrop,' 

arguye qU.e esto es probablemente lenca y no ulila. A este 

respecto estoy de acuerdo ccm Lothrop, ya se discutido 

esta sitüáci6n a partir de los dátos de Chapman, quién ha 

mostrado que LOS lenc'as de Choluteca eran vecinos o los mismos 

cohNueva Segovia en SigloXVI. Andrews (1972: 441) dice qUe 

Walter Ledmann (1920) reconoció claramente la naturaleza 

mesoaméricana del lemca y se inclina a relacionarlo cOn el maya 

(elchapulteco en particular) y el grupo mixe~zoque. En la misma 

página del documento, Lothropconfirma"que' Zazacalí, Condega 

yZQmdto eran pueblos ulúas"; pero en lá. misma discusión, en. la 

página NO.20 cita a Lechmann (1910) quién dice qué '''el' matagaJ:pa 
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esta emparentado con eL sumo-mosquito (ulúa), y afirma que, por 

la prueba de la toponimia, el matagalpa se habló en un tiempo en 

las cercanías de la región de Matagalpa y en partes de los 

departamentos de Nueva Segovia y Chontales (Lothrop op eí t : 21) . 

Según Chapman (1987:50 y 51) encontró en Vázquez (p.187) que "el 

capitán Escoto llevó a Guatemala en 1666 a tres indios 

"xicaques", pero sin duda eran leneas, pues allá sé relacionaron 

con el padre Espino, quién hablaba y sabia el. idioma lenca. El 

estudioso Lehmann sugirió que Espino hablaba en realidad 

matagalpa y dio como argumento el origen 'segoviano' del padre 

Espino, región donde supuestamente hablaban matagalpa". Según 

este dato, ,fray Fernando Espino era criollo, nacido en Nueva 

Segovia, quien se trasladó después a Guatemala para convertirse 

en religioso. ,Era conocedor y hablaba la lengua lenca que 

probablemente aprendió en su ciudad natal (Guillen, 1987; 127. 

Durante los afias 1667 y 1968, el padre Espino, trabajó en la 

conversión de los "xicaques"(payas) habitantes de la confluencia 

de los rios Guayabe y Guallambre,' (dice, Cozemiuz,1928:254). 

Pero Chapman (op cit:51) se pregunta dónde aprendió el 

lenca el padre Espino. Es verdad que tuvo tratos con leneas en 

Nueva $egovia, pues esta· provincia colinda con el territorio 

sureste de Choluteca donde habia leneas y en Paraíso habían 

chort!; pero ni el propio Espino, ni Vázquez, ni Ovalle y 

Guevara mencionan a los matagalpas o sumos, ni sus idiomas. 

Chapman encontró que según Ovalle y " Guevara, un manuscrito del 4 

de marzo 1681 (folio 7) I los tres xicaques habla.ron con el padre 

Espino en su propia "lengua y que el padre lo sabia, porque. lo 
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había aprendido de niño, pues nació en la ciudad dé Nueva 

Segovia~donde se hablaba la misma lengua lenca. De aquí, la 

confusión OVCl,lle y Guevara entre el nombre del grupo y del 

idioma". Entonces podríamos postular la hipótesis de que la 

lengua verdadera que se hablaba, en la Nueva Segovia y en el 

territorio del actua.l Mad:¡:-iz era el lenea o posiblemente chorti, 

ambas lenguas mayenses . Vinculado con los leneas deCholuteca 

donde, es bien sabido que en' el siglo: XVI la población,h:ablaba 

len,ca. 

Estos datos comprueban la proximidad de, los grupos 

étnicos que se asentaban en la actual frontera de Honduras, con 

cercanía a El Salvador y Nicaragua. Lothrop (op cít: 19c) 

también se dio cuenta de la "complejidad lingüística de 

Nicaragua, y por eso intentó demostrar la existencia de las, 

diversas lenguas, según el territorio en un mapa lingüístico del 

siglo XVI. En la región del Golfo de Fonseca, se trata con 

detalle La Relación de Alonso Ponee (I,p.329 y sigs) , donde 

dice: a.l respecto, la provincia de San Miguel (El Salvador) "los 

indios de aquel pueblo (oxugar) y de otros muchos de aquella 

comarca hablan una lengua llamadapotona, diferente al pipíl". 

Los indios de San Miguel parte son.potones y aparte ulúas, pero 

entienden la lengua mexicana y en ella se les predice, y se les 

confiesa, La lengua potón se hablan en las dos únicas islas 

Golfo de Fonseca" , Según Chapman (1987:63) "García Palacios 

(1578) afirma que en el siglo XVI viajó por El Salvador en 1563 

y probablemente escuchó hablar el potón entre la población. 

,Nombra alpot6n como uno de los cinco idiolltas de Nicaragua". 
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Chapman (1987; 60) señala que "en los documentos 

revisados, en relación a los datos históricos de la palabra 

lenca se identificaba a los indios de una regióri que abarca 

ciudad de Comayagua, el sur del de_partamento del mismo nombre, 

el sureste de la paz, el sureste de Francisco Morazán y 

probablemente la capital de Honduras, Tegucigalpa, hasta el 

centro del valle y el oeste de Choluteca en la zona de la Bahía 

de Fonseca (frontera con el norte de Nicaragua, véase mapa 

No.6). El vocablo "lenca" aparece como una lengua y como nombre 

de gente, pero nunca como un pueblo o provincia". Hace suponer 

que era una lengua ampliamente hablada en dicha entre 

Honduras y al norte de Nicaragua, en La· Segovia (véase mapa 

No.6). Esta misma autora (op cit;66 y 67) menciona a Swadesh 

(1967, 1977;441) quien estimó que el lenca se había separado del 

quiché arcaico, un idioma maya, hace 4,700", Andrews (1972:440) 

y Morris aceptaron la hipótesis de Swadesh (1961, 1967) Y 

sugirieron que el lenca debe considerarse como parte del tronco 

macromaya (véase mapa No.6) . 

. De acuerdo con la hipótesis que el Sitio de Quelepa 

presenta rasgos generales mesoamericanos y específicamente en 

la cerámica maya correspondiente al período Preclásico, es 

decir, de 500 a 300 aC., la evidencia arqueológica apoya la 

tesis de Swadesh, de que esta parte de El Salvador estaba 

estrechamente relacionada con los grupos de habla maya de las 

tierras altas de Guatemala (véase mapa No 6 y 7). 
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C'uad~c No. 5. 
Habladas en ,La Nueva Sei;;ovia én el siglo XVI, según las fuentes jüstáricas (véase 

7 y 8) 

Lugar Leng¡;a Fecha Fuente 
Somoto nanuatllil' Fray Alonso Ponce 
Somoto y Condaga ulúa 1585 Fray Alonso Ponee (1, p. 388) Palacios 

í 18S1: 6) de 119791. 
0, 

Lunardi' 
1).lon30 poriee' fM~drÚi 1873. ::Joc' Int.S7). 

Somoto y Ha.zonte chontal Tomada de Squier por Loth~op (1919:20) 
Sómoto papoloea y Romero (1987:42) 

marribio 
"ZazacaJ:i (+) ulúa ILothrop (1979: 20) tomadá' de 1110;;80 y

I i>alacia " 
Somotá.Tot9i;;alpa lenca :Y no el Lothroll (1979 :20) 
y Te l;>,,,,,,,,,a , úlua 
Nueva Sego"i" matagalpa Lenmann (191Ój 
::érritoriode espa-ñol XVII Romero 11987) 
Nueva Segovia 

• Véase a: Lehmann (,9201. LUiS Cuatira Cea U955:25), -~duardo Pérez-valle (1963:5-12). Carlos 
Abaunzóí1963:14l, 	 Aleiandro Dávila' BQlaños :13-20 1963:14). 'Otto Stall (1%1), 

Rudolf (1925), Miguel Armas Pipí! 119761,' (1985), F10wer 11989) y Fox 
189), . 

Nueva Segovia se encuentra 	 vinculada con 

diferentes etnias por su posición territorial lo cual' se 

sustenta por el documento que encontró fechado el 18 de 

mayo de 1773 Y escrito por el Luis Díaz y Navarro, en 

el cual enviaba a las autoridades un 	 de los 

que poblaban estas regiones, él habia indios 

vagabundos o sea nómadas, en las era los indios 

los payas y chatos, nómadas sin dios, sin ley, sin 

(en Romero, 1987:63). EstOlOr pueblos 	 viven en 

territorio hondureño. Cabría dejar la pregunta ¿fue 

Nueva Segovia, parte de una geográfica 

ampliamente transitada y habitada por diferentes grupos étnicos, 

y con la llegada de la corona española :se 	 social y 

eco.nómi.camente? 

También cabe la posibilidad de preguntarse si a la 

de los españoles, los distintos grupoS étnicos de esta 
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región de l.os colonizadores internándose . en diferentes 

áreas montañosas, con lo cual se provocó una gran confusión 

desde el punto vista lingüístico; pues los españoles aún no 

podían diferenciar la variedad de lenguas autóctonas. 

2.3.3. Residencia de los p.ueblos indios en la Segovia colonial 

La colonia española relegó y condenó. a la población 

autóctona a encierros llamados 'pueblos de indios"; por tal 

razón, establecidos éstos, se fundaron las cofradías y' los 

e]idos. En 1542 se puso fin ,a la esclavitud y comienza un . nuevo 

llamado encomienda; estas establecían que los 

indios debían vivir congregados en pueblos, lo cual facilitaba 

su control por parte de las autoridades españolas. La corona 

cedió tierras a estos pueblos indios desde el momento de su 

fundación (Ciera-midinra 1984: 55) y fue ésta una nueva 

redistribución colonial de las tierras indígenas para los 

indígenas. 

Romero (op cit:168), menciona las tierras de Madriz en 

El Titulo de Liure, que data de 1668, donde se hace referencia a 

la existencia de la Cofradía de las Animas (la actual comunidad 

de Cofradia alfarera); un siglo después, en 1790, confirma la 

existencia de dicha cofradía. El mismo autor señala que en 1707 

existían cofradías en Somoto, Yalagüina [dos municipios 

alfareros de nuestro estudio] y Totogalpa. 

A los españoles y criollos no se les permitía vivir 

entre los ·pueblos indios·, y en "1649 se emite la última 

cédula que prohibía a los mestizos vivir entre. los indios". 
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(Romero 1987: 572). Los pObladores autóctonos marginados en 

"pueblos indios", establecieron su residencia, pero lo c 

es que se puede confirmar que ya estas tierras estaba 

divididas en varías categorías. Está posesión. territorial se 

mantuvo hasta la aparición de un nuevo modo de producción y una 

nueva redistribución territorial concomitante a la expansión 

capital. 

Severo Hartínez (1979:166,443 y 458) a estas tierras las 

definió como "montes y pastajes comunales. también llamadas 

comuneras o de· comunidad· de labranzas" y 'milpa$·. Así, 

aparecieron cohgregadaslas Cofradías, de comunidades de 

"Dedicadas a las act agrícolas en 'huertas' o 

utilizaban el sistema ancestral de la roza y quema, 

parcela adjunta a la casa, con siembra de frutales y caña. 

patcela estaba cercada generalmente con piñuelas (especie 

agave)~ (Ciera-midinra op cit::57). 

Las cofradías se consideraban bienes colectivos y fueron 

administrados por cabildo indígena, compuesto por 

Comunes o as de la comuIíÍdad manejadas por el corregidor, 

cura·y el alcalde indígena. Est<'l organización fue ut por 

la iacatólica de la para obtener tributos por parte 

de los indios. Los indios no podían salir de sus pueblos y sus 

coléctividades se limitaron a la· agricultura y la crianza de 

ganado a pequeña escala (Ciera-midinra 1984:57). 

100 



2.3.6 .. Po:Qlaci6n, recursos naturales y actividades artesanales 

en la NUeva Segovia 

Para 1600, los españoles habían fundado varias ciudades 

en ~icaragua, en la región del pacífico: León (200 habitantes), 

Granada (200 Habitantes). Realejo (30 habitantes) y la región 

del noreste Nueva Segovia (40 habitantes). "Nueva Segovia, 

circundada de pueblas indios, donde estaba principalmente la 

industria de minera con cuarenta vecinos (y a decaído. de 70 a 

40)'~ (Guillen, op cit:53). 

En las crónicas de Antonio Herrera, se atestigua que 

la Nueva Segovia fue ,al principio la población de Pedrarías, 30 

leguas de León, al norte (Cap. XIII op cit). Se fundaron tres 

villas españolas; el pueblo Espíritu Santo y Santa Haría de la 

Buena Esperanza, la primera Ciudad Segovia (Romero 1988, 

Guerrero 1969; Guillen 1945:37). 

Los pueblos de esta región no figuraron en la tasación 

de 1548. El primer pueblo que encontramos encomendado es el de 

Taguangualpa, signado en 1551 a Juan Hayorga, uno de los 

fundadores de Nueva Segovia. En la mitad del siglo, aparece 

condega en 1561 y en 1603, los diecisiete pueblos de las 

Segovias se hallaban sometidos bajo poder español (Romero 

op.cit:40J: Esta vecindad permitía a los españoles mezclarse en 

los asuntos de los. indios. que al verse acosados por 10 

trabajos forzosos, huyeron a la montaña (Romero op cit:34). 

Encontramos que históricamente. Palacagüina, en 1684 

tenía 466 indios de más de cuatro años de edad y en 1778, 

contaba con 542 indios de más de siete años de edad (a un 

101 



kilómetro de la Palacaguina encontramoS: a la comunidad 

alfarera de l"{usulí o el Rillíto). Desaparecieron los pueblos 

Santísima Trinidad ) , Poteca (1699) , '. 

Telpanequilia, Ula y Jícaro (auhque actualmente se conserva un 

pueblo llamado Jícaro). Para 1803, sólo habían cinco de 

indios: Litelpaneca con 195 tributarios; Mozonte con 134, 

Totogalpa con 204 ¡Sbmoto con 243 y Yalagüina con 41 [nótése 

que estos dos últimos os figuraban durante 

la Colonia y hoy son municipios y bajo Su sdicci6n poseen 

comunidades alfareras}. 

Hacía el de la Colonia, el número de indios 

tributarios en· era sumamente pequeño, comparado con 

otras regiones; Basado en los documentos del Archivo de.Indias 

de Sevilla y en el General de Romero 

Vargas presenta los datos relativos al número de tributarías 

indios de Nicaragua, correspondientes a los censos de 1640 a 

1817, parlo cual a partir dedi¿ha Sánchez 

(1989:149.150) el siguiente cuadro No.6. 

Los llegaron a esta y se 

establecieron en atraídos por la riqueza natural de las 

tierras. En este¡. zona se .encuentra el río Cocó' anti9'uamente, 

nos dice Guillen (1945:36 y 37) "el Contreras 

remontó la margen del río Yare que de'spués de un curso 

desemboca en el Atlántico, y le llamó rio Él mismo 

autor dice: que n los yaras ocuparon al cuenca del río Cocó o 

Yare". en el sector de io que hóy es Madriz y Nueva 
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Cuadro No 6 Indios tributarios en,Nicaragua {1690-1817l 

Juridisciones Períodos y números de tributarios indios 


ad'Tlinistrativas 

Región 1690 a 1740 1740 a 1780 1800 

del pacífico 1780 a 1800 a 1817 

El Realejo 293 525 (120)* 396 541 

Subtiava 903 1,457 396 160* 


,Masaya 1936 1,227 3,5:37 
Rivas 935 2,664 3,958 
Región Norte 
Las Segovias B31 689 817 
Matagalpa 190 2,400 3,430 
Chontales 190 763 982 953 
·labon.os. 

La intensa explotación forestal de los bosques de pino 

(acote, Pinus Oocarpa) de Las segovias en el siglo XVII no había 

logrado agotar sus reservas. Se extráian abundantes maderas y 

recinas, breas y~lquitrán. oro de las minas para importación 

hacia el Perú, a través de la vía terrestre de Las Segovias, 

hacia la ciudad de León y luego, hacia el puerto del Realejo 

(Romero 1988:32 y 324; Ciera-midinra 1984:50 y 51i; también se 

producía cacao (Luján Muñoz 1978:23.31) y esta zona geográfica 

estaba "ligada a los lavaderos de oro de la región de Olancho en 

Honduras" (CSUCA 1978: 26) . 

2.4.5. Transformaciones de los pueblos indígenas en cabeceras 

municipales y departamentales 

LOS pueblos indios de Las Segovias que hay corresponden 

territorialmente y en forma político administrativo al 

departamento de Madriz, son comunidades dedicadas a la 

agroalfareria; presentamos a continuación los pueblos indios, 

que luego pasaron a ser pueblos administrados por la corona 
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española y' aún conservan: ese rango o se han convertido en 

ciudades. 

1. Tepelxómotl a. TepeSomoto 

Posiblemente cambia del primer nombre al segundo, en el 

siglo XVI o XVII y "Guerrero y Soriano, afirman que el 

título real de las tierras de Santiago fue extendido 

en la ciudad" de el 23 de mayo de 1671 y en 

cumplimiento con cédl,llas reales de 1591" (,Ciera-midinra 

1984:58); después se convirtió ,en CiudadSomoto. 

M:adriz" de,origen indígena, compuesto por 

varios ejidos, que son nombres de como San Lucas 

y San José de Cusmapa. En la ciudad de Somoto la presencia 

religiosa española se manifiesta por el santo patrón Santiago, 

imagen venerada, de un santo español a caballo. Se 

celebrap las de Santiaguito el 25 de julio. La 

población acompéi!,ña al santo en una procesión de fieles urbanos 

y rurales !)lontados a caballo 

En el actual municipio de Somoto, los datos 

históriCos aparece para el año de 1898, un listado' de las 

comunidades que están bajo su jurisdicción. nuestro estudio 

presentamos solamente las comunidades que hoy se dedican a la 

alfareria: El o (Gontaba con 128' El Melonar 

(contaba ,con 43 pobladores) (Romero 1988.:454}. 

Según Gustavo Nierderlein, tenía en lB9B,' 

1,224 y '169 casas. ,Así la jurisdicción de Somoto 

tenJ;a 6,406 habitantes, 12 valles (grupo de casas) y 28 
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caseríos, pequeños grupos de casas posiblemente familiares 

(sumando toda la población de las comunidades). Sin embargo, 

Somoto fue un pueblo que se mestizó y no perduró como pueblo 

. Ahora es una cabecera departamental con más de 30,000 

habitantes. 

2. 	 San Lucas 

a los datos de la Historia Agraria (1984), se 

dice: que probablemente El Sitio de Los Gutiérrez, actualmente 

al municipio de San Lucas, está conformado por 

comunidades alfareras: Valle Río arriba de Inalí, Loma 

Panda y El Tunal. 

3. 

En la región de Palacagüina existía un pueblo de indios 

"naborías" que tTabajaban para haciendas españolas y no pagaban 

tributo a la corona (Guerrero 1969, Ciera-midinra 1984:59). 

Actualmente a un kilómetro de distancia se encuentra Musulí, una 

comunidad alfarera. 

4. 

Pueblo ligado históricamente desde el principio de la 

ocupación, a la región de Las Segovias. Para 1898 la actual 

comunidad de Cofradía ya existía, pero estaba pajo la 

jurisdicción de Pueblo Nuevo. 8S Cofradía aparece con 150 

habitantes y los Matillos, hoy l~amado Hatillos, con 272 

habitantes. "Cofradía se identifica en el mapa· de las tierras 
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ganaderas de. la cOID1,midad indígena en el siglo XVII. Al 

que Los Hatillos, es vecino de Cofradía y "evoca una ocupación 

indígena pero no confirmada" (Ciera-midinra 1984:60). 

y por último, tenemos que reconocer que las Segovias fue 

virtualmenteaba~doÍ1ada por los españoles hacia finales del 

siglo XVII (Romero op cít:656). Los españoles se retiraron hacia 

'ot]';os entre Pueblo NUevo y Estelí, donde predominan las 

haciendas españolas (Ciera-rilidinra 19 : 60), lo cual permitió 

que los mestizos aumentaran y tuvieran cíertas as sobre 

los indios, pues no pagaban tributos y se instalaban en tierras 

baldías. 

Por lo tanto, la población indígena de los dos siglos 

anteriores sometida a trabajos forzados en minas, ganadería 

yagricultur<'i~ obligada a realizar movimientos campo":ciudad, 

a sufrir enfermedades y bus.car refugios en las montañas I como 

dinámica desobrevivencía y protección, abandonar sus 

familias, grupo étnico y pueblos y trasladarse a villas o 

haciendas y ciudades,. A ótros grupos no les quedó más que 

marginarse o esconderse en áreas montañosas e inaccesibles. 

Estos factores' provocaron una viol,enta modificación de 

su ·forma de Sometidos a los patrones coloniales, fueron 

convertidos en agricultores sedentarios (suministraban productos 

agrícolas y artesanales baratos} y mano de obra para cubrir las 

demandas de trabajadores de' las haciendas, obrajes, fincas, 

etcétera. Supuestamente aquellos "agrupamientos de pobladores en 

púeblos indios se hicieron tomando en cuenta ciertas 

características sociales de los grupos mes9americanos'y andinos 
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que originalmente eran sedentarios y agrícolas. Al resto de la 

sociedades indígenas, que tenían sistemas socioeconómicos 

prehispánicos diferentes (que eran cazadores y recolectores), se 

les impuso nuevas formas de aj enas a su modo de 

vida tradicional, convirtiéndolos en sedentarios y agrícolas 

(Sánchez 1989:150). 

En la región de Las se hace evidente que la 

presencia española se explica ante todo por la explotación 

minera, extracción de oro, maderas y subproductos. Se crearon 

las respectivas administraciones de Ciudad Antigua y la Nueva 

Segovia. "La población aborigen fue convertida, sin freno, en 

mano de obra para la de las actividades agrícolas, 

ganaderas y mineras de los u (Sánchez 1989:131). 

Los pueblos de la región este de Nicaragua se volvieron 

uinestables, 'debido a las invasiones y a los ataques de los 

;piratas y m{squitos, así como por la fugas de los indios hacia 

las montañas, quienes escapaban del pago del tributo y del 

trabajo forzado" (Sánchez op cit:135). En la región de Las :¡ 

Segovias, a lo largo del XVI Y XVII, Romero (1989: 40) 

encontró udiecisiete pueblos, bajo la autoridad de los alcaldes 

españoles de Nueva Segovia¡ sin embargo para 1803 habían 

desaparecido diez pueblos de indios". 
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2.5. Algunas consideraciones históricas e hipotéticas 

asociadas a la mujer .alfarera y la ornamentación. 

2.5.1. Breves datos de la cerámica arqueológica encontrada 

en Madriz 

La colección privada de. cerámica arqu.eológica· recuperada 

en la segunda mitad siglo XX perteneció a los curas párrocos. 
. . 

P. Fruto Valle y MonSeñor José Suazo. En 1985 fueron donadas al 

Centro Cultural Municipal Julio Cesar Maldonado (desaparecidO) y 

después entregadas a la alcaldía municipal de Somoto. Estas 

piezas se hallaron en el territorio de Madriz, en sitios 

posiblemente de pueblos antiguos, entre comunidades de Los 

Canales, La Hinita, Cacauli, probablemente El Naranj o, Santa 

Rosa y Aguas Caliente. 

El Museo Nacional de Managua envió un arqueólogo (cuyo 

nombre desconocemos} para que hiciera un inventario de las 

vasijas arqueológicas halladas eTl las cercanías de la ciudad de 

Somoto. El arqueólogo organizó las vasijas por grupo A, B,C, G 

y a y b. Cada grupoceiámicolo. describió. por sus generalidades 

homogéneas, por el color, forma y tipo de qecoración. También 

y describió algunas piezaS por su forma y cóloridó.A 

cada pieza la clasificó según su USOi tipo de decoración, 

período cronológico, procedencia y dimensiones. 

Desafortunadamente, la colección de los curas de Somo.to 

fue aumentando a medida que los campesinos las encontraoam y 

se las obsequiaban. Los curas párrocos afirman saber él órigen 

y la procedencia, así como y las condiciones del lugar de donde 
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provenía cada vasija; pero toda esta información no llevó una 

metodología basada en datos ordenados y científicos; fue más 

bien un rescate cultural. De estos grupos cerámicos, nos 

interesa conocer el período y la procedencia según el inventario 

del Museo de Nicaragua (Vease anexo. tal como lo realizó el 

arqueólogo). ~escatamos el inventario e12 de marzo de 1992 en 

el archivo de las oficinas del Centro Cultural Municipal de 

Somoto. 

Grupo A 

Policromo Medio Tardío (1000.1550 dC.), procedente de 

Matagalpa. Clasificación Vallejo Policromo Tardío (1350.1550 

dC). Policromo Medio. procedencia Honduras. Policromo medió (S. 

VII de.). Clasificación Papagayo. En total 21 piezas. 

Grupo B 

Encontradas en el municipio de Somoto {comunidades de 

Cacauli, Mínita (salida del sur de la Ciudad de Somoto) y Los 

Canales]. Todas las piezas de este grupo ,-fueron consideradas 

Mayoide Policromo, Copán, Honduras; período: 700.850 dC. 

(Clásico Tardío). En total siete piezas, 

Grupo C 

Encontradas en municipio de Somoto (procedentes de la' 

comunidad de Cacauli, La Miníta y Los Canales), vasijas en forma 

de incensarios, de uso ceremonial, la mayoría hecha en Somoto. 
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Período: 700-1000 dC. (Clásico Tardío Posclásico). En total 12 

piezas. 

Grupo D 

Encontradas en Somoto. Miniatura. Forma "zapato U· y 

"jarritas", con" inciso 'línea zigzag. Período: 700-1000 dC. 

(PosclásicoTardío). En total 17 piezas .• 

Grupo E 

Encdntradase:n Somoto. jarrones ceremoniales. periodo: 

100.1,000 de. (Clásico Tardío Posclásico), En total 12 vasijas: 

Grupo F 

Encontradas en Somoto. .Escudillas y' jarritas. Somoto 

Policromó. Período: 100-1000 dC. (posclásico·Tardíol.' En total 

11 piezas. 

Grupo G 

Encontrados en'Somoto proéedente de Matagalpa. CuencOs y 

epcudilla. Período: 1:200-1500 de. (Policromo Medio Tardío). G. L 

vallejo Policromo, G.2 . León Rojo" Punteado. y 9 ~3. Papagayo 

. Policromo, variedad Manta. Tres piezas en total. 

Grupo a.b 

Encontrados en Somoto. Metates, mano y mortero. Período: 

700.:t / 000 de. (Clásico Tardío Posclásico). Estilo Cultural 

Náhuat con Ulúa·Policromo .. En total 11 piezas. 

110 



2.5.2. Conjeturas acerca de la ornamentación alfarera 

Nos interesa conocer la alfarería etnográfica de Madriz 

y la presencia de históricas y arqueológicas, en 

cambios de la ferma y la decoración de los objetos alfareros 

que algunos autores reconocen corno el ','estilo". 

Nuestro estudio acerca de la alfareria utilitaria de 

Madriz especialmente en cuanto a sus cambios de forma, enfrenta 

un obstáculo difícil de vencer: El análisis de los diferentes 

periodos históricos, debido a la carencia de estudios 

arqueológicos y de investigaciones sobre la cerámica doméstica 

de esta región. Considerarnos 'que la investigación de las' formas 

actu,ales es rica en datos; por lo tanto, nuestro interés es 

rescatar una vasta información científica y etnográfica, tal 

como 1.0 describiremos en los capítulos subsecuentes. 

Para reconstruir la temporalidad de las vasijas 

encontradas en Madriz t tornamos corno apoyo las fases históricas I 
i 

establecidas por Thompson, y las correlacionamos con cerámica 

prehispánicas circunvecinas a Madriz, al norte de Nicaragua. 

Las hipótesis acerca del origen de la cerámica 

arqueológica encontrada se plantean a partir de la 

periodificaci6n históricos en áreas mayas. Al comparar la 

cerámica y los datos obtenidos en Madriz, descubrimos una gran 

similitud con piezas de origen maya, tal y corno lo atestiguan 

otros investigadores , provenientes en diversas regiones de las 

tierras bajas centroamericanas de El Salvador, así corno de 
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Copán y del Valle Ulúa, Choluteca, El Valle de Los Naranjos y 

Yojoa, en Honduras. 

Un indicador determinante de esta amplia distribución es 

el comercio de la cerámica que fue muy extenso, tanto en el área 

mesoamericana, como en otras regiones fuera de ella; tal es el 

caso de la cerámica ttplumbate" (cfr. Thompson 1959: 193) Y 

Fahmel Beyer (op cit:23,74,75). 

2.5.2.1. Clásico Tardío 

Baudez (1964.1965) investigó la llanura costera del 

Golfo de Fonseca de Honduras, área vecina situada al noroeste 

de Hadriz, donde el autor detecta "la presencia ocasional de 

tiestos 'importados' de una zona a otra" . El mismo Baudez 

clasificó la lla:n:,ada cerámica Fonseca (750.950 dC), en una de 

las secuencias culturales, del de Choluteca 

(colindante con Madriz), y señaló: "la cerámica arqueológica es 

policroma y se diversifica bajo la forma de todos 

importados: Babilonia, muy popular en el bajo Ulúa, el de 

y el Valle de Comayagua; Calincantos de línea fina 

probablemente de salvadoreño y Chuña, de estilo 

geoméfrico" . 

En el territorio de Madriz una de las evidencias 

cerámicas corresponde en sus rasgos con la cultura 

ulúa del valle del mismo nombre en Honduras. Las vasijas 

localizadas en entierros del área de Somoto y comunidades 

vecinas nos sugiere que fueron hechas por antiguos pobladores 
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de Somoto y sus alrededores, o bien que llegaron al territorio 

de l-l:adriz a través de la comercialización. 

El intercambio de estos bienes utilitarios, suntuarios, 

con representaciones míticas relacionados con los cultos 

religiosos de diferentes culturas, se .observa que algunas 

cerámica,s arqÚeológicas provienen de (a) Mata¡¡alpa, León y de 

los. nicoyas en sur de Nicaragua y Costa Rica; (b) de Copan 'y 

del Valle de Ulúa Honduras. 

"Lothrop encontró en Oviedo (Eb.XLII, cap~XII) 

alaba la alfarería que se fabrica en la Isla de 
Chira. del Golfo de Nicoya, con las siguientes 
palabras: 'Se hace muy hermosa loza de platos y 
escudillas é cántarosé jarros é otrasvassijas, 
muy bien labradas, é tan negrascoIDO un fino 
tei::ciopelb negro, é con un lustre de un muy pUlido 
azabache; é yo. truxe algunas piezas dessa lO.za 
hasta esta cibdéj<;l. de Sancto í:)omingo de la Isla 
Española, que se podían dar' a un príncipe por su 
lindeza¡' Él del talle é forma que se les pide 6 se 
les manda hacer a' los' indios assí las hacen'. 
Castañeda (p: 54) también habla de 'cátaros éollas 
é I;llatos. de negro que labran mUy bueno' y López de 
vélasco (p: 329 J a'firma que los moradores de Chira 
pagaban un tributo anual de cuatrocientas vasijas 
de loza (Lothrop op cit :39-,40) ". 

Es posible que esta afinidad de rasgos cerámicos entre 

la cultura ulúas, centro y norte de Honduras, se debiera a un 

intercambio másexteriso de experiencias con grupos de una misma 

filiación cul tural. Sin embargo carecemos de datos concretos 

para corroborar este hecho. Así, en un nivel hipotético se puede 

argumentar que el territorio de l-l:adriz formó parte de un mercado 

de origen mesoamericano que acabó por desintegrarse. 

Desconocemos las caUSaS de la desintegración, por lo que 
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como S, que Madriz perteneció a un área 

periférica de las tierras as mayas. 

Un dato aparentemente escueto, pero muy significativo, 

ubica la cerámica de Madriz en el Clásico Tardro (925 dC a 975 

según la secuencia históric~ arqueológica de Thompson 

(1959: 193). Este dato o sea una característica o elemento 

decorativo en la ornamentación, cerámica maya del 

Clásico 'Tardío maya. Por esta razón, encontramos las 

cerámicas de Somoto tienen referencia con las de Ulúa, y 

de las tierras bajas mayas centroamericanas. 

Esta característica decorativa en la cerámica 

arqueológica es un motivo de en diagonal (Foncerrada y 

Lombardo 1979:63,88,95,225,265,302,304 y 350), o corno también 

lo llama Baudez (1973) motivo de tejido. Este último autor 

encontró que "la decoración de illa, antes de 550 dC., se. 

cómo decorativa en un 15 a 40% de las piezas, 

sobre una policromía con engobe rojizo. En 950 dC, su uso era 

moderado (5.15%) sobre policromas toscas" . Cabe 

mencionar que el motivo de rejilla en diagonal o impresiones de 

I también aparece en Amapala de 950 a 1250 dC., con un 

uso moderado de un 5 a 15%, del total de fragmentos o 

descubiertas ,en el sitio, logrado mediante una técnica 

decorativa e impresiones en forma de tejidos. 

En otro estudio realizado por Baudez y in en 

Yojoa, aparece "presente el mismo motivo, cronológicamente 

ubicado de 550 a 950 dC., en Usulután, sobre pintura positiva 
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roja, pero, ya para el período 950 a 1250 dC., aparece como un 

motivo decorativo grabado sobre o y a veces sopre negro". 

Los ej emplos que encontramos en Foncerrada y Lorrtbardo 

(op cit:63,B1.88,95,225,265.302.304,350), son vasijas 

provenientes del Copán clásico tardío. Al igual que de UaxactúÍ1 

(en una vasija fechada en el Clásico Tardío, aparece un círculo 

yen el centro una rejilla de líneas diagonales. Otra a 

aparece con un diseño en fórma de medio girasol. con el centro 

de líneas 'diágonales en illa. En el Valle de Ulúa, sin 

clasificar, la vasija que Foncerrada (1979) se parece 

mucho a una encontrada en Somoto. En ambas aparece el 

decorativo de la rejilla en alte.rnandoun tramo con 

tres puntos negros Y cqmpletado con otro tramo de rejillas del 

mismo tipo. También en México, en Yoxiha. Chiapas, se encuentra 

un ejemplo de vasija cuya decoración está compuesta por 

paneles; cada panel representa un gUfo sobre un fondo de 

illa. Así también en las provenientes del 

Clásico Tardío maya en El Salvador, observamos dicho motivo 

entre grecas o en atavíos es. 

En Somoto se encontraron varias vasijas mayoides que 

supuestamente están relacionadas con El Valle Ulúa, como 

inferirse al compararlas con una pieza investigada por Baudez 

(1973 j en Los Naranjos, Honduras. Esta. pieza, está clasificada 

como tipo Babilonia Policroma. Y el decorado es idéntico al de 

las piezas halladas en Somoto. El cuadro No.? muestra el 

desarrollo histórico y la reminiscencia del motivo, usado en 
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diferentes modos decorativos por los mayas de las tierras bajas 

centroamericanas. 

2.5.2.2. Aspectos sobre la situaci6n de las mujeres en el Siglo 

XVI, XVII Y XVIII 

Con el establecimiento de una colonia española en 1523 

en la indígena de la Tologalpa, actual Nueva segovia, 

comienza el período de transición cultural con el mestizaje, la 

. castellanización y el catolicismo. Suponemos que las mujeres 

eran las alfareras durante los siglo XVI Y XVII, Y que los 

hombres se ocupaban de los trabajos pesados en las minas, 

talando y extrayendo madera y brea. 

Los españoles lejos de respetar las 
diferencias socioculturales, pretendían una 
asimilaci6n subordinada de los indios en la 
estructura soc ial. Esta dinámica del sistema 
impulsaba a un gran número de indígenas a 
abandonar las costumbres y los patrones 
socioculturales de su comunidad :{, 
simultáneamente, a simular a los españoles 
(sánchez op cit:148) . 

Durante el siglo XVII la corona española se retira de 

Hadriz dejando atrás tres siglos de dominio, y por lo tanto, no 

ha sido posible encontrar datoshist6ricos o cr6nicas 

relacionados ficamente con la produccJ.ón de la ·alfarería. 

Lo único que los cronistas narran es que la pOblación trabaja 

el barro, pero, no mencionan ni hacen referencia al sexo que la 

produce. 

" ( ¡Ji , Ai 
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LAM.41. LA GUiRNAl.DA (DETALLE DECORATIVO) 
PROVENIENTE DEL CAMPANARIO DE LA 
IGLESIA DE LA MERCED DE LA CIUDAD DE 
GRANADA CONSTRUIDA EN 1781. EN 1852 
EN LA GUERRA CIVIL SE DESTRUVE LA 
IGLESIA. EN 1862 FUE RESTAURADA. EN 
EL CAMPANARIO QUE Ó:ATA DE ESTE 
Ul.TlMO AÑO SE PUEDENcOBSERVAR LAS 
GUIRNALllAS 

http:GUiRNAl.DA


El siglo XVII es una histérica clave, porque 

cierta información acerca de la actividad de las mujeres. ·SegÚD 

los datos que encontró Sherman (1987), las en 

Centroamérica durante la corona eran demandadas tanto 

en el trabajo como el cuerpo mismo; fue una vida de grandes 

penalidades y angustia. Las indias de estratos más os a 

menudo sufrían penas e incluso miserias, eran esclavas, 

sometidas a largas jornadas de trabajo, muchas quedaban 

huérfanas y viudas; otras abandonaban a su familia, esposo e 

hijos. Desde el inicio de la Colonia se observa que las mujeres 

indígenas eran necesarias Para la de la comida de 

los españoles. 

Cabría preguntarse, hacía los trastes .de barro 

para preparar y almacenar los alimentos de la hacienda 

o en las casas de los indios? 

El maíz debía ser molido y preparado de diferentes 

maneras y un español necesitaba una india para preparar 

tortillas dos o tres veces al día (Sherman op.cit.1987l. Estos 

datos nos obligan a pensar que la er era la que producía 

alfarería utilitaria destinada para preparar los alimentos o 

quizá p·ara el intercambio, mediante un muy 

suficiente para un tipo de trueque de as por granos; o bien 

la venta de una que otra. pieza para ayudar a la familia. Y así, 

como en la hacienda y minas, las mujeres los 

alimentos. 

El s XVI se caracteriza por una forma de violentar 

el y las actividades tradicionales de las muj¡¡;res. En 
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e~:rta, época se les relegó a un papel de objeto de poca 

,consideraciqn. Sherman (1987), escribe en "1528 los enc,OInenderos 

tomaban a las mujeres de los pueblos vecinos y encomendados, 

separándolas de los esposos y de sus hijos, para alquilarlas ,a 

los marinos en el viaje de ida y vuelta a Perú". 

Es de suponerse que las mujeres, a finales del siglo 

XVI;" se encOntraron con la tarea de satisfacer l<;l.s necesidades 

de su fi'imilia y sus actividades se' reencauzaron' hacia la 

ptepáraciónde alimentos, las actividades domésticas y la 

fabricación de utensilios utilitaTios, fundamentalmente, con,tres 

fine~ y modalidades de usó; prbcesamientode alimentós en 

cali,ente y fria, transporte de líquidos y el almacenamiento. 

Al i~ual que la fermentación de bebidas deorigenprehispánico. 

A finalesdeTsiglo XVII, los nuevos pueblos indios y 

mestizos de habla "castilla", (tal Cómo lo dicen los actuales 

campesinos), nac:en en el seno de familias católicas. Los 

mestizos se', reagrupan en ciudades col.oniales y los indios en 

pueblos de indios; estos últimos relegados a 'milpas' y 

•huertas " donde const:ruyeron su residencia. Ahí, empezó a 

adquirir una continuidad la producci6n de obras art,esanales, 

tales como tejidos de fibra vegetal, petates y ahorá aperos para 

bestias de cargas. Empezaba una nueva forma de vida. 

Suponernos que la, técnica de la decoración alfarera a 

part . siglo XVI fue objetó de ruptura, por que se alejó de 

los patrones tradicionales, de la, cosniovisión, del simbolismo y 

su relación con las fuerzas naturales. Las formas utilitarias 

siguieron produciéndose. No ocurrió lo mismo con la parte 
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creativa de la ornamentación que antes aba su filiación 

étnica las costumbres y tradiciones particulares. véase el 

gráfico hipotético acerca de la ornamentación alfarera a través 

de la reconstrucción de fases históricas. 

Las mujeres, únicas herederas de las técnicas alfareras, 

continuaron la tradición en su ámbito doméstico, para su nueva 

vida cotidiana, en la práctica alejada de la cosmovisión de su 

pasado inmediato. Así prevaleció la alfarería utilitaria entre 

las mujeres y entre los demás indios, organizados en cofradías 

y encomiendas, hasta se desintegraron. 

Establecernos una serie de posibilidades icas, a 

partir de algunas suposiciones: 

al Que ,existiera una. relación con la cultura 

maya, o sea con los últimos reductos de la influencia 

de dicha cultura en las tierras bajas centroamericanas. 

b) Es .posible encontrar la reproducción de elémentos 

pictóricos como el caso de la·motivo de rejilla en diagonal, 

usada ampliamente en el peri.odo· o florecimiento del Clásico 

Tardío a diez siglos de diferencia histórica en una área 

cultural. 

cl ·la población alfarera en el siglo XVI 

usaba todavía el motivo de en di 

decorativo utilizado para enriquecer visualmente una imagen 

semicompleja al intercalarse los elementos geométricos y 

espacios (superficie sin color) con la banda ornamental. 
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Establecemos estas conjeturas en un parám.etro histórico 

que va desde la conquista en. el siglo XVI, a la' "última etapa 

del X'I/II, cuando se trasladan a otras los 

colonizadores" (Romero 1988). 

tJas familIas todavia compuestas por: indios I mestizos 'J 

criollos formaban la nueva constitución de la sociedad colonial 

(Romero op : 377) • Lo étnico y la desintegración del orden 

s.ocial indígena de época había llegado a su .fin; la 

consigna era establecer un nuevo ordensociaf que incorpo.rara a 

los indios al pensamiento católico y nueva tradición 

socioeéonómica, provocando su desetniación. 

La proC!ucción' alfarera continúa, sin embargo, asi como 

su decorélción, aunque no con datos s.ino con 

conjeturas. De igual modo la ornamentaciónalfare·ra reaparece en 

los hogares. La de la encuent;r.a en; la 

destreza de las manos 'un estético, porque 

aque11as utilizadas para almacenar y líquidos o 

alimentos en frio pareCen convertirse en un' deleite de 

cocinas .. 

Por otra parte, no' se descarta la posible continuidad 

del procesamiento de bebidaS. fermentadas, como cultural 

marginal del monte, posiblemente por qJ.le la corona española 

está práctica:. Pero continúa' la producción de 

.. fresquito o chicha de maíz. o (especie de 

sorgo) para deleites de las festividades religiosas y diversión. 
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De los datos recopilados entre 1713 hasta 1808 acerca'de 

las actividades artesanales en toda al región del Pacífico y las 

Segovias, los indios ejercían actividades artesanales en sus 

pueblos, y sus ,materias primas siendo el barro, el 

algodón, la pita (agaves) para fabricar aperos, el cuero, la 

piedra y la madera. Por su parte, los mestizos ejercían una 

actividad más variada y se hallaban trabajando instalados en 

varias partes de los puertos, ciudades y pueblos ladinos (Romero 

1988:323). 

Adams, en el norte y centro del país ( ... ) "en las 

tierras altas (Boaco" Jinotega, Madriz, Matagalpa, Chontales, 

Nueva Segovia y Estelí) las mujeres en casi todos. lbs caseríos 

hacen la alfarería que necesi,tan y muchas veces, unas pocas 

e;res, se especializan y producen para una área local. 

A principio del siglo XIX, se escribía en León que el 

estado de las "artes" era negativo en la provincia, debido a que 

no había artesanos calificados en ,ningún oficio. "En 1804 estos 

territorios, según informes de los jueces, no habían distinción 

de' profesiones. Pero en cambío, en esta época "la población de 

Madriz comerciaba productos agrícolas o pecuarios y productos 

artesanales: curtiembres, fábricas artesanales .para obtener el 

almidón a partir de la yuca (Somoto, San' Lucas), tallere,s 

trabajo de barro, fabricación de ollas, tinajas, coma1es ... 

talleres familiares donde se trabaja el 'tule' una fibra vegetal 

espontánea en la región, para la fabricación de sombreros 

(Somoto, Cusmapa). jabonerías, que eran frecuentes en la zona de 
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Santa María y Macuelizo" (Ciera-midinra 1984 :150). Hé aqu.í la 

importancia de las ollas-jaboneras de barro que, perdieron su 

valordemanl.lfactura cuando se incrementó la producción 

industrial del ' jabon i 
• 

La alfarería como rubro artesanal, no tuvo relevancia en 

los siglos de dominaciónespafiola y en íos siglos desarrollo 

del mestizaje y catolicismo. Fue una práctica culturai ignorada', 

y iaaapor' la demás pOblaCión '. y .por desarrollo del 

capitalism.o en la región., La producción de trastes '"de barró 

ligada ala vida .doméstica de lamuj del campo; es 
, . 

ala población marginada. 

En loS siglos XVII, XVIII Y XIX, la alfarería y la 

decoraci6nque Sió! produce en esta área geográfici'l: responde a una 

fusión cultural donde 'intervienen" IQS factores antes 

mencionados. Los elementos ornamentales'provienen de un' 

legadO prehispánico que fusiona con algunos eleméntos 

decoratiV'os con la iconografía del arte 1\ovohisp~nb. 

La mujer 'álfarera y su producto culturaL la 

ornamentación, al estar en Contacto e incorporada a.l nuevo, 

orden, transforma en mucho su visión del mundo y esto repercute 

en el estilo alfárerotradiciona.l madricense. Su creatividad se 

aJusta artuevos eleméntosdecorativos que reemplazan elpatr6n 

prehispánico tradicional, .por un 'estiloornaméntal geométrico:­

orgánico renovado; quizás más simple y ,flexible; de acuerdo con 

nuévas concepciones culturales,del tiempo en que vive. Un 

nuevo estilo decorativo, ado <;le 'lás técnicas pictóricas 
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prehispánicas y del refinamiento de los períodos ancestrales, 

que denota calidad y belleza. 

Como una nueva fase, la alfarería de Madriz se vuelve 

monocroma, alejada de todo artificio ornamental policromó, 

adopta una decoración geométrica orgánica siempre con 

aditivos, como asas, con el fin de resolver problemas de manejo 

y funcionalidad de las vasijas. 

Podemos plantear que en Madriz se rescata la tecnología 

alfarera, pe.ro con un aspecto monocromo (de" color rojizo 
~1· 

anaranjado, aquellas de uso en frío o de color de la arcilla 

cocida para procesar alimentos en caliente) y la decoración 

blanca sobre la superficie rojiza, posiblemente bastante burda, 

pero resul ta con la habil idad de la técnica al farera / para 

cubrir su más importante aspecto utilitario. 

Durante el período colonial encuentro factible 

est.ablecer la introducción de los nuevos elementos vfsuales de· 

la ornamentación alfarera. Estos se dan a partir de la 

iconografía del arte novohispano ligado a los conceptos de la 

arquitectura, como es la reproducción de la -continuidad. o 

secuencia de los arcos de medio punto que visualmente se 

asemejan la forma de una guirnalda en los campanarios de las 

iglesias. En esa forma de guirnalda lisa, la que las mujeres 

alfareras de Cofradía aj.ustan y dibujan a su manera sobre la 

superficie de las vasijas. Este elemento ornamental est,á ligado 

a la decoración de la arquitectura de las iglesias católicas. 

Por ejemplo, en el campanario de la iglesia colonial de la 

ciudad de Granada que data de 1820, se puede observar una 
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secuencia decQrativade guirnaldas. Este motivo' es ,inéorporado 

a la banda ,de la decoración alfarera. La preguritaque es, 

¿cómo esté 'elemento de la ciudad colonial, 'a la Nueva 

Segovia? Posibleménte, las mujeres indígenas erap trabajadoras 

domésticasy algunas, viajaron en compañ;ta da~as 'españolas. 

Al ala comunidao llevaron consigo el recuerdo de ' la 

guirnalda, observada en la decoración de, la . Hay vados 

templos siglO XVII en todos los pueblos administrativos o 

c'a.beceras municipales, corno Totogalpa, Somoto" Ocotal y 

Yalagüina. En este último existió un importante templo católico,' 

actualmente esta en ruinas. El de la ciudad deSomototenía un 

altar, dorado de madera; 'desafortunadamente fue retirado en 

este siglo y no quedaron registros, ni datos del estilo coloríii'l.l 

de ese'altar. 

'Como herencia y reminiscencia de la cultura indígena 

,los elementos significativos y las combinaciones de elementos 

decorativos ,fusionaron en estos pueblos indios, culturalrnent.e 

castellarrizados; prácticamente el estilo indígena ornamental 

désapareció, pero en algunas comunidadí6s alfareras de Madriz, 

continÜala reproducCión del motivo de rejillas en diagonal, 

reminiscencia cultural orIgen maya del Clásico tardío, pero
,,' . ~ 

incorporp.do a un diferente contexto histórico cultural. Es 

razonable considerar que las decoraciones dé ce.rámicas. 

arqueológicas ,abaréan períodóShistóricos pensan'liento 

étniGo, singularmente ido en la ornamentación. mot.ívo, 

servía< para diferenciar zonas· cuadriculadas o reticuladas. en 

relación: a,éolores, cerámicos so.bre la superfici(;?: las~vasíjas, 
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o bien era algo simbólico, porque aparece representado en los 

glifos de la escritura maya. El motivo define espacios para 

representar atuendos de personajes en un vaso trípode de base 

convexa del Copán clásico tardío. 

Un cajete trípode de base convexa proveniente de 

Guatemala en Nejab del Clásico Tardío, presenta en su interior 

una banda de borde decorado con pequeños círculos y óvalos 

remarcados en el motivo de rejillas en diagonal e incluso el 

personaj e presenta la pierna izquierda marcada con el mismo 

motivo. 

En Uaxactún, un cajete hemisférico policromo del 

Clás~co Tardío Tepeu 1, encontrado en un entierro (A23. 2) está 

decorado en la pared externa. Entre dos líneas, hay un doble 

diseño escalonado con un círculo en el centro marcado con 

rejillas de líneas diagonales. Otro cajete de base plana y 

paredes semirectas proveniente de Uaxactún del Clásico Tardío. 

Tepeu 3, policromo lleva una banda de color liso, junto al 

borde, un diseño en .forma de medio girasol con el centro de 

líneas diagonales como rejilla. Otro ete polícormo 

proveniente de Uaxactún encontrado en un entierro representa a 

seis personajes, uno de ellos el más grande muestra su atavío en 

los hombros, pecho y piernas trazados con el motivo de rejilla. 

En el Valle de Ulúa, una olla de base convexa, paredes 

de silueta compuesta, muestra en el borde exterior una banda en 

la que alterna un diseño de greca escalonada, de cuatro peldaños 

con gancho redondeado con un motivo de illa en diagonal. 

También proveniente del Valle de ulúa un fragmento de vaso 
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muestra un diseño esquemático de un murciélago con alas las 

extendidas y sobre ellas trazados el motivo de rejilla. 

Igualmente, . un. cajete de base plana que en la parte de abajo 

una banda en la . que, alterna un tramo de 1 íneas 

formando llas,. 

En Yoxiha en las tierras altas de Chiapas, un cajete del 

Clásico TardíQ representa un cuerpo escalonado' con un ojo ,y 

debaj o, éste un diseño de rej illa. Del mismo lugar provü"ne un 

de plano,. bicrqmonegro y naranja representado con 

paneles;.' Cada panel, sobre un fondo derej il1a, representa un '. 

diseño detree ,volutas.' 

Por último de Salvador proviene un Va,so policromo, 

en la parte superior y exterior presenta una banda compuesta. 

po,r una greca o diseño escalomido def.inida por el diseño de 

motivo de rejilla. 

Todos, estos ejemplos' provenientesdeCopán, de 

Ulua, Honduras; yuaxactún; Guatemala; Yoxihá, MéXico y 

Salvador, fueron tomadps del catálogo vasijas pintadas mayas en 

contexto • arqueológico de Foncsrrada: y . Lombardo 

(1979: 95 ,177,225, 281, 300,301, 3Q2, 304, 35L) . Estos autqres 

mencionan que existe· otra investigación se ilustra la 

cerámica maya entres folios, el Albumof MayaPoterry publicado 

por la Universidad de pennsylvania.· 

En las as etnográficas de Cofradía, la repetición 

de este motivo es utilizado para rellenar ,espacios y volver más 

vistoso 0, compleja la franja decorativa. 
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Inalí, Loma Panda, El Melonar yEl Naranjo, prácticamen_te 
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duran.te doscientos o trescientos años, no se ha practicadq la 

decoración pintada de la alfarería. Inferimos esta situación por 

las mismas generaciones de mujeres: descenden.cia (en tres 

niveles genealógicos, parientes lineales y 'colaterales) y 

ascendencia (en dos niveles genealógicos, parientes lineales y 

colaterales) de las familias ¡ especialmente en las mujeres 

alfareras nacidas '(bisabuelas y ,abuelas) a finales ·del siglo 

pasado y 'actual. Aún las ancianas recuerdan que, sus y 

abuelas no ornamentaban los trastes de barro. 

2.5. 4. Principio las década de los noventa en el Siglo XX. 

Cofradía, pueblo alfarero pionero en la ,ornamentación 

pueblo indio, supuestamente'poseedór de' tierras 

ganaderas indígenas en el siglo XVII (Ciera-midinra 1984:60), 

todavía emplea .el :motivo de como parte de la 

ornamentacióri'.' Este dato es parte de la información 
, , 

recabada entré 1984-1995 .La técnica decorativa es la herencia 

de un pueblo indio en transfómacióh cultural donde todas, las 

ancianas nacidas a' principio de,' Buestrosiglo recuerdan a 108 

parientes lineales y colaterales; es decir, ,tías, hermanas, 

madres '" y abuelas que decoraban los tras¡tesde barro; ,por lo, 

tanto, estas mujeres de Cofradía heredaron y' cultivarOn el, 

motivo de rejilla diagonal y lo han transmitido a las nuevas 

generaciones, en descendencia lineal, colateral y posiblemente 

las parientes afines del sexo femenino. Se trasmite y conserva 

también a las mujeres que se incorporan a la familia debido a 

la movilidad que propician las relaciones del', grupo familiar. 
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Las mujeres, de Cofradía han conservado la técnica de la 

ornamentación monocromática (cuerpo de la vasija de un sólo 

color),. bícroma (con los ornamentos en blanco superpuestos. sobre 

la superficie de las vasijas de color rojizo), asociada a 

elementos decorativos autóctonos. 

En 1985 tuve la oportunidad de observar a una nifia de 

nueve afios de edad, que aprendía de S1..\ madre y luego, en 1992, 

yaa los 17 afios; los motivos que dihujaba sobre la superficie 

de las vasijas mejor elaborados se parecían tanto a los de la 

madre como a los de toda la colectividad familiar. La joven se 

casó y se trasladó a otra comunidad donde siguió practicando el 

estilo ornamental aprendido. Detecté que ella y una tí.a-abuela 

se habían movilizado con sus cónyuges a Los Terreros y eran l.as 

únicas dos loceras de la comunidad. 

El estilo ornamental aparece como fusión dé dos 

cul turas, como un recurso cultural conservado y apropiado por 

medio del mestizaje, como parte de la desintegración étnica e 

integración entre los amerindios y mediterráneos espafioles. De 

este modo, la nueva ornamentación alfarera, que ha conservado· 

sus raíces mesoamericanos mayas, se recrea y concibe por el 

contacto de dos pueblos en dos contextos diferentes: dominadores 

y dominados. 

85Actualmente Pueblo Nuevo pertenece al deRartamento de Esteli. 
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CAPITULO 111 

LA ORGANIZACION SOCIAL, EL SISTEMA DE PARENTESCO Y LA 

DESCENDENCIA FEMENINA ,DE LOS PUEBLOS ALFAREROS DEMADRIZ 

"L,a casa de los hombres, 	 el reino de las mujeres" 
Lévi-Strauss (1991:163). 

,3" 1. La mujer, y el sistema de parentesco en lae ,fami1ias 

alfareras 

la zona de' tierras secas y bajas de Madriz, se asientan 

grupos sociales campesinos. con una economía basélda en· .,el 

trabajo agrícola y artesanal de subs;istencia. 

En la división sexual,' de estos grupos sociales, la 

muj.er es la productora de álfarería" Por tal razón, limitamos 

el estudio a la producción artesanal de las mujeres loceras, 

or dicho, al binomio mujer y alfarería. ' 

imposible ,desligar la producción alfarera los 

"trastes de barro" de' la mujer, como a 'la mujer de la 

producción artesanal ;ni tampoco de la social ni 

de las relaciones de parentesco. En estesistemá existen 

factores sociales económicos, ecológicos y culturales quet 

obl a lamuj'er a que sea movilizada; es decir, el fenómeno 

social que se conoce en antropología ·como el "intereambio de 

eres~ de esposas ¡ de as o hermanas" t llamada así por 

,Lévi-Strauss (1993 :179), también, reconocida pcr Fox {l987l 



como "la circulación de mujeres" y el término de "movilidad de 

mujeres", por Meillassoux (1987:43). 

En nuestra área de estudio, la mujer puede moverse 

para trabajar o desplazarse a pueblos y ciudades o es capaz de 

ser movilizada por impulso ajeno; este último se de 

acuerdo con la norma social de contraer matrimonio que la 

lleve .un hombre para establecer de por vida una relación 

conyugal. Toda mujer a encontrar un buen hombre, 

trabajador que -la incorpore con su ramilia-, que le construya 

su casa, forme un hogar, procree hijos con ella para que, 

dependiendo del sexo, puedan adiestrarse en técnicas agricolas 

o artesanales. 

En Madriz. este tipo de la organización social que hace 

posible que las mujeres circulen, tiene un ficado 

para las porque se traduce en la posibilidad u 

obligación social de contraer nupcias o enlace conyugal y 

cambiar necesariamente de residencia o territorio geográfico. 

incorporarse a la casa de los padres del esposo, las jóvenes 

deben abandonar la casa y la localidad donde nacieron y 

aceptar, real idad lo qUe de las informantes: "mis padres 

me dieron solamente la crianza", 

Los hombres, en cambio, además de la crianza tienen 

derecho a quedarse en la casa de los padres o en los terrenos 

heredados por derecho filial paterno con el fin de incorporar a 

sus o compañeras a la vida familiar y comunitaria del 

hombre. 
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Para descifrar este mecanismo de circuláción de mujeres 

en las familiás·alfareras partimos de las causas y "efectos", 

(cfr Godelier 1980: 2) que determinan el funcionamiento de la 

organización y reproducción· de una forma· social y cultural, 

no obviamos lo económico; está intrínseco pero no. analizado 

profundamente este 

En el aspecto social, Radcliffe-Brown (en Dumont 

1975:43) estableció cuatro pautas sociales para analizár el 

sistema parentesco: filiación, residencia,· matrimonio y 

herencia .. cuatro pautas, llamaremos estructuras, 

están vinculadas al conceptO de' efecto porque cada una está 

condicionada a c¿nco~i tantes I a la vez . los 

cua.les produc'en un de unas estructuras o efectos con 

atrás, creándo así resultados entre estos grupos 

sociales. Uno de los es la circulación pacífica y 

voluntaria de la mujer con el varón, una vez acordada una 

relación arriorosa}para fundar una familia. 

Cuando la muj er casadera proviene de 

que al movilizarse, también circulan· 

elUt los conocimientos de la técnica alfarera y por ende, 

reproduce los atributos son para el funcionamiento y 

la estética del objeto cerámico. 

Para nuestro caso de estüdio interrelacionamos las 

cuatro pautas de Radcliffe- Brówn sobre una base pa:trilinea1: 

La filiación (l)quién pertenece la 

En Madriz, la descendencia pertenece a la 

familia del Para entender el concepto de filiación; 
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comenzaremos con la idea de Taggart (1975:16) quién menciona' a 

Fortes (1959:207), éste a su vez, señala que la filiación se 

define como "el ser hijo de un padre específico. El nacimiento 

trae a colación la idea de legitimidad". bicho de otro modo, 

denota la relación creada por el hecho de ser hijo legítinrto de 

sus padres. Esta connotación en las familias alfareras de 

Madriz es aceptada, siempre y cuando el hijo nazca y sea 

fruto de. una unidad residencial y de una familia. 

En la teoría de parentesco Fax (1967: 42-44) menciona 

dos modos de filiación: el patrilineal o sea por la línea 

masculina (paterna), cuyo sinónimo es el término agnaticio. La 

filiación agnaticia aporta dos ejes principales, la línea 

patrilineal del . varón que "interviene pára determinar la 

residencia, ,o más exactamente el origen local" (Lévi Strauss 

1993:210) o de la línea matrilineal.de la ,mujer. El otro modo 

de filiación, asocia a "ambos vInculas: al varón y a la línea 

mUJ,er y s edenomina conagticio·' . por otra parte Fortes 

c(::mtrapone los términos "ascendencia y filiación", como 

repsuesta a la pregunta ¿a quién le corresponde la descendencia 

? a la filiación del padre o de la mad~e, entonces la 

descendencia corresponde únicamente al grupo de la madre o del 

p~dre o de ambos. 

La descendencia cuenta con una pauta unilateral, según 

una persona pertenezca a la familia del padre o de la madre. En 

el primer caso la descendencia es patrilineal; en el segundo. 

matrilineal, a estos tipos de filiación también se le conoce 

como filiación unilineal (Fox 1972: 91) . Murdock (1965:15) y 
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Herskovits (1968:3 ), llaman" ia bilateral al hecho 

biológico de la unión de individuos para producir una ; de 

forma Meillassoux (1987:42) que también se reconoce 

como "formas mixtas, llamadas por ejemplo bilineales, en 

cuales los hijos de los cónyuges se reparten las prerrogativas 

sobre los hijos". para Lévi-Strauss, nuestra "sociedad se 

hereda tanto del y de la madre, se recibe el status 

social y se obtierie prestigio de los dos". 

Algunos principios teóricos sobre la patrilinealidad 

han sido expuesto por Fax (1967:86,88,91,106,107,.:1..12). Algunos 

son alosgrupQs sociales alfareros de Madriz.Entre 

estos tenemos el dominio varón", El conjunto 

dominante es el padre-hija-hermano, que consiste en .papel de 

esposa o madre de la mujer. El varón no puede. Casarse con las 

,deí grupo, por lo tanto, tiene que buscar consortes 

en otra parte. Las del grupo patrilineal' no necesitan 

estar en asociación con los 'varones de su grupo. la. mujer 

cambia de filiación y autoridad.' de un modo 

constante. Los hombres pueden engendrar hijos pero no con las 

hermana.s. En una sociedad patrilineal el probl~ma de la 

paternidad es vi:tal. El debe asegurarse que los 

os que han dado a luz sú esposa sean sus legitimas. 

Los . padres le dan mucha importancia al matrimonio' y' a los 

derechos sobre la esposa y los hijos varones; a quienes 

prefiere tener como descendencia. eso a conseguir una 

mujer para sus hijos, pues el varón tiene derecho sobre los 

servicios sexuales, domésticos y reprodwztivbsde su esposa. 
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Por lo tanto es inevitable que se forme una agrupación 

residencial patrilocal o neolocal. Las sociedades patrilineales 

basadas en el derecho y las obligaciones paternas establecen 

relaciones características entre e hijos; el parentesco, 

entonces, se basa en la filiación y lo que determina sobre todo 

el carácter del sistema es la forma de reconocer y calcular 

dicha filiación en relación a las normas establecidas 

(Radccliffe Brown 1975:35). 

Murdock (1949) opina que las características de la 

patrilinealidad están fundamentadas en la adaptación al medio. 

La ~onaseca tropical de Madriz es un territorio casi 

y presenta carencia de lluvias. lo cual acarrea problemas a las 

actividades agrícolas. La introduq:ióJi del arado y el dominio 

del pastoreo como técnicas de subsistencia, constituyen un 

cambio fundamental del tipo de propiedad. Al respecto 

Martin y Voorhies (1978:211), piensan que el "si,stema 

patrilineal, corno desarrollo in situ. origina primordialmente 

la forma más eficaz de organización social en tipos específicos 

de nichos ecológicos, en' hábitat marginales". Se opserva, que 

la. movilidad matrimonial tiene efectos inmediatos sobre la 

residencia y la filiación patrilineall."l ésta se encuentra 

asociada a prácticas agrícolas cerealeras (cfr Meillassoux 

op • el t : 45) . 

El matrimonio (2) las mujeres salen del grupo familiar 

y tienen qúe establecer su residencia con la familia del 

esposo cónyuge. "pero sin referencia a la descendencia 

femenina" (Meil1assoux (1987:43) para luego distribuirse 
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formando conjuntos caseríos, o sea, residencias compuestas 

de varias familias nucleares. La organización social en los 

grupos residenciales alfareros gira en torno al jefe de 

familia, sus os y las esposas de sus os con sus nifios; 

estamos hablando de una residencia local, o sea una 

patrilocalidad, los' cónyuges residen con el padre del 

marido (Herskovits 1968:323 y' MeillassQux. op.cit:43). La 

mujer, por lo va a vivir al grupo residencial alfarero 

donde vive su a (residencia en casa del esposo). Es 

factible calificar este hecho como matrimonio en residencia 

virilocál o patrivirilocal (Goody 1975: 215, Meillassoux 

op.cit: 43 y 1967). También se da el caso, como hemos visto, 

de que el,hombre se ,a' la mujer y establezca lea residencia 

junto con la fami de la esposa; entonces que hablar 

de matrimonio en residencia uxorilocal (Meillássoux.op.cit:43) 

o se puede el término mixto (Fax 

op.cit:19,67). Cuando una mujer soltera recibe a un sobrino para 

cuidarlo, será el propietario de esa casa cuando la tía 

paterna fallezca'y, entonces, cabría hablar de avunculocalidad 

(Meillassoux op. cit.; 43 l. 

En cuanto a , predomina la residencia virilocal;' 

en menor cantidad se da la uxorilocalidad y' aún menos la: 

avunculocalidad. Lamatrifocalidad como sistema' regidor de 

parentesCo no se presenta en Madriz . 

La herencia (3) está basada en la tenencia de la 

tierra: terrenos y/o parcelas que se llaman solares~ potreros. 

milpas y "arado" (área plana de cultivo) cuya posesión 
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favorece especialmente al sexo masculino, que tiene el deber de 

trabajarlas en las tareas agrícolas. Rivers (1914) identifica 

dos modalidades de herencia: la herencia homogénea, en la que 

la herencia es especifica del sexo, del linaje del mismo sexo, 

. y de devolución divergente; es decir, herencia bilateral, en la 

que la propiedad pasa a los hijos de ambos sexos. En las 

familias alfareras de Madriz sólo a los hijos varones tienen 

derecho a la herencia de la propiedad. Goody la llama 

transmisión agnatica procedente de los parientes paternos (En 

Dumont 1975:211). Entre las familias de Madriz los hijos 

pertenecen al grupo de su padre y son los depositarios de los 

derechos hereditarios, determinados en una sola línea: la 

descendencia paterna, entonces hablamos de una herencia 

agnática (Véase Dumont 1975, Rivers y Radcliff-Brown: 51 y 

Rivers: 210). 

La complejidad de las interrelaciones entre el 

matrimonio, herencia, residencia y filiación resulta de la 

concepción propia de los habitantes de Madriz para organizar y 

crear una familia, con .una descendencia femenina adiestrada 

para el trabajo doméstico y la producción alfarera. Las 

circunstancias concomitantes del matrimonio, herencia, 

residencia y filiación, necesarios para comprender la. 

dinámica de la organización social, cultural, económica y 

ecológica, permite el conocimiento de las formas como se 

establecen y fomentan los lazos de parentesco en" las 

diferentes familias alfareras. 

'7fijjj!€J @CjQ.¡;;¿,it Ji tU , 4.--*;& 
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Para nuestro caso de estudio estas cuatro pautas 

vincu~adas no para , por eso recurrimos a la 

descendencia femenina y a un· hecho social, la movilidad o 

de ~as (hijas o hermanas) en la misma 

localidad o fuera de la localidad. Clasificamos la movilidad 

territorial, a nivel ínter o intra comunitaria esencial para 

comprender . la sal entrada o establecimiento de la 

res las alfareras relacionadas .Con la clasificación 

antes menc 

Si circula signi que con ella, se 

o circulan por-· medio de su experiencia y 

las técnicas alfareras.y al vasijas 

reproduce, altera o conserva los atributos cerámicos 

cuando se instala en otra residencia, en este caso la del 

en: . residencia local. Los cerámicos 

circulan.a través del heredado y en la 

casa materna o donde la mujer a . establecerse. (la que 

entran o.sale del grupo familiar) Las mujeres poseen 

internos . que s.e manifiestan en las redes de 

. transmisión y aprendizaje de las técnicas vitales a través de 

la línea materna.. La mujer intercambia experiencias entre las 

demás mujeres del grupo, algunas veces .se . ayudan entre sí. 

Solas o en compañía de otra mujer (hijas o femeninos) 

busca la arcilla y lleva a cabo .el proceso alfarero, cumpliendo 

todas sus etapas y actividades. 

A~ . cambiar o es.tablecer la residencia la mujer lleva 

las técnicas es deci:r.. toda un cúmulo .. de 
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información que se vierte en la práctica. Si cambia de 

residencia y se establece con una familia alfarera, entonces es 

posible que el intercambio de información sobre la alfarería o 

atributos cerámicos se combinen y se fomentan o se conserven 

ciertos rasgos de la familia de la mujer. La alfarería es una 

práctica y un legado cotidianos a corto, mediano y largo plazo. 

Es el resultado del aprendizaj e heredado del circulo :eménino 

materno y consolidado en la residencia patrilocal entre las 

vinculaciones familiares patrilaterales¡ es decir -la línea de 

mujer a mujer- las abuelas, las madres, tías, hermanas, primas, 

nietas y las nueras. Las familiares consanguíneas las que 

patrocinan esta actividad artesanal, pero es imposible 

a aquellas mujeres que se incorporan o que vienen c.e otras 

familias no alfareras; o sea las nueras o cuñadas, las 

parientes afines que al incorporarse a las familias alfareras 

aprenden y después practican la alfarería, para después legar 

las técnicas y atributos cerámicos a las futuras generaciones 

de púberes laceras dentro de los grupos familiares; porque toda 

la parentela femenina, se dedica a fabricar alfarer~ía, salvos 

casos excepcionales. 

Fue a partir con las cinco categorías basándonos en la 

mujeres: filiación, matrimonio, herencia, residencia y 

circulación de mujeres que se realizó el análisis etnográfico 

de la comunidad alfarera de Madriz. De este modo, al 

establecerse una mujer en una familia alfarera se conjuntan las 

condiciones necesarias para que se produzca alfarería y así se 

conserve y se produzca el intercambio de los atributos 
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cerámic:os basada en experiencia cotidiana y la enseñanza 

entre.las mujeres. analizamos el sistema de con 

1,ll1a visión que envuelve a la descendencia femenina. 

un. punto es que la descendencia femenina 

sale del grupo el hombre se q\leda con la familia, 

pero a cambió- .de la salida d.e las hermanas, a la 

cónYllgeal grupo , ya que al hombre se le e vivir 

en las tierras del padre y es a quien pertenece la 

descendencia. Las mujeres, qlleentran deben ar en· la 

al(~1;"er.ía. Entonces nuestro método de invest ica 

indagar·pesde un punto vista teórico, tanto famili'ar como 

las mujeres que alfarería y queforrnan de ese 

circuito socioeconónlÍco y cultur.al en las alfare1;"as 

:' de Madriz. 

,3.1.1. La familia y la presencia .de la mujer en la constitución 

del grupo alfarero patrilineal y 

En los' acerca de la ,del 

parentesco y la han. surgido una serie de argumentos 

Clasifioatorios. En instancia, la familia nuclear o 

'conyugal (:Mllrdock Fax 1967) Y la doméstica 

definida por Me:!.llasoux (1987:20), así como familia extensa. 

Después de la familia nuclear "la unidad inmedLita mayor' es la 

Ufamilia extensa Beltrán 1954 184) . Recordemosqu", el 

"concepto de extensa se originó al grupos 

locales compuestos por miembros de una serie de familias 

inmediatas que habitan la misma localidad (Herskovits 
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1968: 333). "El término de familia extensa se refiere a la 

familia que comprende no sólo el esposo, la esposa y los hijos, 

que constituyen la familia nuclear, sino a los abuelos, los 

tíos, los primos, etcétera" (Sussman y Burchinal 1980: 95). La 

familia extensa puede estar compuesta por dos o' más familias 

nucleares, relacionadas en varias formas (Nutini e Isaac 

1974:341) . Este tipo de organización familiar predomina entre 

cultivadores y artesanos rurales, porque proporciona mayor 

,número de trabaj adores a la familia nuclear o las mismas 

familias nucleares consanguíneas (especialmente entre hermanos 

y sus cónyuges e hijos). La familia extensa, puede consistir en 

dos o más del mismo sexo, relacionados 

consanguíneamente con sus esposas y descendientes, aunque 

permanecen o la autoridad del progenitor. 

La cobertura teórica concerniente a la organización de 

la. familia, el parentesco y la residencia, la encontramos en 

Nutini (1968:241-243), quien propone los términos "familia 

extensa residencial y no residencial, para distinguir las 

entidades unidas por la consanguineidad, con una estrecha 

acción soCial y económica mutua que tiene unidad residencial, 

de las que no la tienen". Las relaciones mutuas entre 

familias muy al pueden tomar distintas formas dentro de' 

una misma comunidad: "grupo doméstico" (Nutini y Barry 1974), 

"hogares conjuntos" (Foster 1948: 265), "familias conjuntas" 

(Foster 1967;55-6), "familias múlt (Lewis 1951:61), y 

"hogares de familias múltiples" (Redfield y Villa Rojas 

1934:89-91}. Al igual que' el concepto de "familia troncal" 
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que se traduce. en "grupos.residenciales tipo extensivo, 


constando con la presencia de hijos casados o solteros, así 


. como los yernos empleados como obreros o en otras a.ctividades"· 


(Robichaux 1985.bL. mismo autor define dos. conceptos 


. 'patrilinealidad limí tapa localizada y grupo a,gnático 


zado aplicado él. los grupos residenciales hcoxtla del 

I>fünte, Rpbichaux 19.95: mismo . autor part.e de 

la idea\desde u.na perpe~tivametodo.1ógica teórica al 

conceptuafizar el grupo domést.ico y grupos depali~ntesco 

localizados (los grupos localizados), COmo concE;'p.tos 

como producto de un modo ~specífico de reproducción social, 

íntimamente ligados a los sistemas de resictenciay herencia. 
, ",,_. . ~', - , ., i 

Robichaux í ibídem) discute ampliamente. lq ide<;l T. 

Carrasco y H.. úl timo propone c9ncepto de 

"familia extensa no reside:1cial" c~mo agrupaciones de casas, .. 

que son sociedades. mesoamericanas bilaterales como grupos 

fundamentales de la organización social. T. Carrasco sugiere el 

término de "agrupación familiar" para la gent/f que yive en un 

mismo pati9 en 'Holotla, barrio. de Yautep.ec, Morelos; sin 

embargo, Robi:chaux (ibidem) argumenta que probablemente es la 

primera descript;:ión; del grupo agnático localiza.do en la 

etnografíamesoamericana contemporánea. Por otro lado, menc::'ona 

a R. Redfiéld quien empleó el término "gran tamil para 

a un grupo agnático lOCalizado, no para hacer alusión 

a los grupos matrilaterales y patrilaterales. Pero encontró en 

eS.tudios de Eva Hunt (1959:17) una propuesta para 

clasificar de manera provisional utilizando el término "linaje 
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patrilocal limitado" para referirse al grupo integrado de 

"varias familias patrilocales que viven el mismo vecindario", 

la misma autora adopta la abreviatura "patrilinaje localizado', 

en el cual los individuos involucrados en estos grupos bu.scan 

cons~jos de los mayores y tienen un control en la distribuci6n 

de los bienes 'de herencia. Robichaux (1995) estima conveniente 

este término de "patrilinaje limitado" propuesto por Eva Hunt. 

Él piensa que el término "patrilínea limitada" ofrece la 

posibilidad de encontrar y clasificar _una agrupaci6n más o 

menos agnática, part.iendo de la posibilidad· de encontrar tres o 

cuatrq generaciones; esto significa para Robichaux el 

requerimiento de obtener cierta edad para contraer matrimonio 

y la esperanza de vida. 

Robichaux (1995) define el grupo de parentesco, como 

"patrilíneas limitadas" con las siguientes observaciones: 

1. Ciclo de desarrollo caracterizado por una fase de residencia 

viiilocal inicial. 

2. La herencia d.e la casa por el último en genitura. 

3. La herencia igualitaria de la tierra por parte de los 

varones. 

4. Las patrilineas localizadas se encuentran en el grupo 

agnático: el vinculo agnático es el que determina la 

pertenencia a la comunidad. 

Robichaux (ibídem) opina que en Acoxtla del Monte la 

patrilinealidad es fuerte y la filiaci6n patrilineal es el 

principio fundamental que define la pertenencia a la comunidad. 

Los barrios son grupos de filiaci6npatrilineal no localizados.· 
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residencia es y los son·fuertemente 

favorecidos al heredar las tierras. Por conSiguiente, 

grupos se ba¡san en agnáticosde 

Para definir los rasgos patril ineales , Robichaux (1995) 

1 a púsqueda rasgos .estructurales, de a~uerdo cpn el 

conceI?to· . estructura social de Lévi-Strauss, qp.ien de~imit9l 

grupos a de la re$llaexogámica. También menciona a 

Needhan,quien p::LjOmt.eaque .el tema del 

es asignación de de.rechos yla a los grupos 

y retoma lape:fspect;va de bugustins, quien la sucesión 

yla herencia. 

Con base en las ideaq los 

de Rpbichaux (l99B) para a 1.08 grupos 

residenciales 9lg;ToalfarerosMadriz, se un cort€ 

patrilineal a ir de la herencia y la residencia. Si bien .la 

~patrilinea local parte de p~J;"tenencia a una 

cOrrlunidad determinada" de un grupo específico 

compu,Ej:sto por el padre y. mao.re, 108 hijos. varones y las 

eSJ:)Gsas y/o concubinas e hij os, todos ellos un gr1,lpo 

agroal En .éste 16s son los 

de la tierra, por t¡Jliación agnática, ya que reconocen. a . la 

.familia del y de la . aunque:la identificación 

muy pr6xima es la o.el por lo tanto hay. una 

inea localizada". 

Entre las félmilias agroalfareras de Madriz.se 

agrupaciones hermanos inicialmente viri un grupc¡ de 

casas donde viven primera, segunda, tercera y en algunos 
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casos, hasta la cuarta generación de varones. El vínculo por 


derecho familiar pasa de padre a hijós. El derecho de a la 


tierra es por herencia, y por·ende, la residencia de los hijos 


varones responde al derecho de vivir en las tierras del padre. 


A medida que 10.s hij os crecen y llevan esposas, se va 


aumentando el grupo familiar. Se construye una casa para cada 


hijo, su esposa e hijos. Inicialmente esto permite una 


estructura social patrilocal; es decir, un conjunto de varías 


.. 	 casas, donde viven -los hijos varones. A esta descendencia la 

reconocemos como una "patrilinea localizada" . En esta 

investigación, cada casa representa un grupo doméstico; 

entonces, ese conjunto residencial que vincula a los hermanos 

de sangre hijos de un mismo padre conforman el grupo 

residencial alfarero. El hombre es agrícultor y al mujer, 

alfarera. 

Hemos establecido tres modalidades intrínsicas para 


establecer residencialmente a estos grupos alfareros: 


a. Un grupo residencial agroalfarero se caracteriza por la 


residencia patrilocal; es decir, una composición estructurada 


por hijos -varones- que se establecen en el terreno del padre y 


llevan mujeres para reproducir el grupo familiar. 


b. Otros grupos residenciales alfareros. donde es factible que 


los hijos (varones) decidan establecerse en terrenos del padre, 


pero ubicar sus casas un poco más alejadas entre sí. La 


finalidad es conservar en el futuro un pedazo de tierra como 


herencia del padre cuando éste muera. Así, mantener cierta 
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independencia. La composición estructurada por os (varorlE',!s} 

es la representativia en el grupo residencial farero. 

c. Si una mujer del grupo residencial alfarero de.cíde compartir 

la residencia cer~a de los entonces, el cónyugue debe 

adquirir un terren,o y cercarlo. Con esta delimitación se hace 

una referencia entre residencia uxorilocal y la patrilo~al. 

Se distingue de inmediato la residencia de un o de la de un 

yerno. Con el cercado del terreno, el yerno, el hombre impone 

respeto 'a su individualidad. De esa manera hay respeto de 

hombre a hombre, de suegro a yerno y viceversa, así como de 

cufiado a cufiado. Se respeta al derecho del terreno, tanto del 

que lo hereda (los ):lijos) como el del que los compra 

cónyugue, de una hi j a) . 

d. Cada grupo residencial alfarero se compone de mujeres 

movilizadas, en calidad de esposa o concubina. Al trasladar a 

las muj e7"es, estas h.acen el papel de compafieras, productoras de 

bienes artesanales y reproductoras bilógicas. 

e. En cada familia nuclear rige un propio, independiente 

de la casa los suegros. Cada mujer trabajarla 

alfarerí<;> para consumir y vender ~ En cambio el cónyugue 

colaborar con el padre en los cultivos o en ocasiones ,cultivan 

;::ierras ~signadas por el padre. 

mujeres informantes elicen que el padre es la 

autoridad moral y económica, que necesita ayuda en el que 

agrícola; a la madre corresponde el mando en la vida 

doméstica y en la producc;:ión de la alfarería. Es, además, la 

mediadora, 'para la distribución de tareas agrícolas los 
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hijos -varones­ residen con sus y sus vástagos en 

terreno del padre. En el caso de las familias de grupos 

residenciales alfareros, "el padre y la madre, representan la 

"mata", o sea el tronco consanguíneo. Todos ellos conforman el 

grupo residencial alfarero lineal y patrilocal. 

Las familias en los grupos residenciales alfareros 

están constituidas el modelo básico y fundamental de la 

familia monogámica: el grupo del padre, madre e hijos que no 

están casados y/o están "es universal y predominante 

en la organización social (Murdock 1949: 1, Beltrán 

1954:18D, Herskovits 1968:324 y Nutini 1974:336-340). En estas 

comunida.des alfareras, la mujer en calidad de es 

"buscada y trasladada como compañera y reproductora" 

(Meillassoux 1987: 42) Y productora de bienes (alfarería); es 

decir, en concubinato y en algunas ocasiones se convierte 

en esposa, según las leyes del país. He el cuestionamiento 

de una organizaci6n ancest.rell que desemboca en un 

establecimiento e imposición de· leyes a partir de un 

colonialismo de quinientos años y que se basa en el de 

civiles o eclesiásticas. 

Las relaciones esposo-esposa son de tipo cotidiano, 

impregnadas de un sentido de colaboración y sustentadas por la 

reciprocidad (Ochoa 1980: 490) en el trabajo, tanto 

como artesanal; se asocian a este grupo las "funciónes 

económicas, sexuales y de reproduccióI?-' crianza de los hijos y 

de educación" (Murdock 1954:123); el padre adiestra a los os 

en las actividades agrícolas y la madre hereda a la 
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femenina los conocimientos y técnicas alfareras. 

Por lo tanto, en la familia alfarera el sexo masculino es el 

que debe poseer la tierra y organiza la producción 

de subs para el consumo anual y la venta, si acaso 

existe excedente. En cambio, en la misma agrícola-

alfarera, la mujer es responsable de la producción y 

autoconsumo la alfarería utilitaria e intercambio de 

alfareros, por otro tipo de artículos que se consume en el 

hogar. Con la venta de la alfarería colabora económicamente 

con su propia nuclear. La mujer adquiel;'e los 

productos alimenticios en la ciudad, la más barata del 

mercado, los zapatos de hule y las Ella es quien 

traslada, vende e intercambia la loza -bienes utilitarios u 

etos útiles entre la población rural y urbana, 

contribuyendo así a la sobre~Jivencia econórnicadel hogar. 

Papel de er es el de una ama de casa rural y 

'artesana del barro. Produce, utilitaria, es decir, 

paraproce,sar, transportar y almacenar liquidas y 

alimentos derivados de los cultivos que. el 

jefe de la familia en colaboración con los hijos varones. La 

mujer en .el represent·a una estructura laboral que 

pe.rmite incrementar tanto las actividades- domést como 

artesanales. 

Además de alfareras, las tiene el deber· de 

hijos, criarlos, procesar alimentos y estar al 

cuidado del Esto no decir, sin embargo que las 

muj.eres responden a todo el grupo familiar . Cada mujer tiene su 
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propio deber en su familia nuclear dentro del grupo residencial 

agroalfarero. 

La madre capacita a la -hembra1 desde pequeña y 

derecho materno, se preocupa por las relaciones las hijas; por 

sus obl y su aprendizaje. Las madres enseftan el oficio 

alfarero y la colaboración en los quehaceres domésticos para 

colabórar en la casa y luego, ante la vida futura (para 

resolver una situación económica apremiante en las zonas secas 

tropicales de Madriz) de la residencia posmari;::al. Esta 

capacitación comprende la preparación doméstica, aprender a 

cocinar, encender la lumbre del fogón, nixquezar el maíz y 

lavarlo en el pozo, usar utensilios como la piedra de moler o 

el molino metálico para triturar maíz o palmear 

tortillas y llenar un "guacal" para toda la familia nuclear, 

mantener una olla con frijoles cocidos, un jarro lleno de café 

caliente y "jalar" el agua y llenar las tinajas con agua 

potable para la 1 o regreso del trabajo del hombre (padre 

y hermanos) para que encuentren agua fresca y comida cal 

Mientras los hijos -los varones- forman nuevas 

familias nucleares independientes, con una economía asociada 

con la del padre en la siembra y explotación de lá parcela; 

porque viven en un conjunto de casas, como una suma de 

nucleares independientes; pero se conforman por lo que se llama 

"gasto~ aparte" (Nutini 1968:208-241, Robichaux 1985); es 

decir, cada familia nuclear gira su residencia alrededor de los 

padres. 

1 Para referirse. al sexo femeni~o emplea~ el nombre común de r.embra 
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3.1.1.1, Filiaciórt patrilineal entre los grupos residenciales 

alfareros 

A nuestro parecer por las características e informes 

recabados en el campo entre las familias alfareras de Madriz, 

la filiación se da por vía agnáticél: de padre a hijos. La 

filiación se traza par "línea paterna", mediante la cual se 

reserva la herencia, derechos territoriales y propiedad a los 

hijos varones. Aunque también es posible encontrar casos 

agnáticos entre otros grupos sociaies urbanos madricenses. 

En estos grupos residenciales agroalfareros~ el varón 

tiene el poder y la autoridad. Las mujeres piensan y 

consideran al varóry como el único jefe de la familia. El es el 

responsable de la economía básica, ya sea por el trabajo 

agrícola o el asalariado; sin embargo, como el sustento 

económico·~ que provee el hombre no es suficiente, la muj er 

afiliada.a la familia del cónyuge colabora con su trabajo para 

solventar las carencias económicas del hogar. 

En este sistema de agrupaciones patriliqeales de las 

familias alfareras, los hijos varones pertenecen y permanecen 

con el padre, así como los nietos, más .DO sucede lo mismo con 

las hijas y las nietas; éstas solamente pertenecen al grupo 

residencial durante la niñez, pubertad y soltería e incluso 

cuandó están abandonadas, debido a que los padres tienen. el 

derecho de recibir a sus hijas, aunque la hija pueda deéidir al 

respecto conyugal y a la manutención de los hijos. También es 

fr:ecuente que las muj eres solas y absmdonadas vuelvan al hogar 
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paterno y materno. Como dicen las madres: "nosotros los padres 

tenemos la obligación de acobijar a las as solas y 

abandonadas al igual que a los nietos". Lo anterior es un caso 

excepcional, pues aparece el reconocimiento de la fil iación. 

paterna que puede ser rescatada, protegida e incorporada al 

grupo familiar. Por lo tanto los nietos vuelven a identificarse 

con la filial paterna del abuelo. 

El sistema de parentesco de las familias alfareras en 

.Hadriz establece normas sujetas a la filiación patrilineal, con 

descendientes lineales de padre a hijo que son el sostén de la 

organización en la residencia. En estos grupos agroalfareros 

predomina fuertemente la tendencia de parentesco patrilineal y 

patrilocal, fundada sobre las reglas de residencia. Por lo 

tanto la "patrilinealidad emerge de la patrilocalidad, basadas 

ambas en· los intereses económicos entre hermanos" (Nanda 

op.cit:246). El sexo masculino exige ser dueño de la tierra o 

la propiedad y I por lo tanto, tiene derecho de llevar a la 

mujer a compartir la residencia en su grupo social. 

Teóricamente la mujer es un sujeto móvil en sociedad, 

aunque también se da el caso del cambio residencial del cónyuge 

varón al grupo familiar de la esposa, lo cual es menos 

frecuente. De hecho "la. movilidao afecta a individuos de ambos 

sexos" (Meillassoux 1987:23) en el menor de los casos. La 

movilidad del cónyuge varón depende de la situación económica 

de su propia familia .·Si esta es más pobre ¡ la esposa 

permanecer con sus padres para quedar protegida y amparada 

social y econ6micamente. 
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A la mujer, sobre todo, corresponde la obligación de 

abandonar su grupo familiar para trasladarse e incorporarse al 

grupo del esposo. Las mujeres juegan otro papel al ser 

movilizadas y trasladadas a. los hogares de los hombres. Sí una 

mujer del grupo no se casa, permanece en ra casa de los 

padres; si no tiene hijos, uno de los hermanos mayores le 

presta un sobrino para ayudarla; ella lo cría y educa como si 

fuera su. propia madre y sin c.onfusión en cuartto al parentesco 

tía-sobrino. Pero la tía, en este caso, se siente afiliada al 

hermano, al dueño de la tierra. Las mujeres solas siempre 

prefieren que las acompañe un sobrino o sea un -varón- con el ' 

fi.n .. de que al estar apto maritalmente, traiga ii. su mujer a la 

familia. Solamente en casos excepcionales, las mujeres solas se 

quedan con una sobrina, a sabienqas, pues saben que ésta se 

marchará de la casa o que recibirit su cónyuge, situación poco 

aceptada .. 

3.1.1.2. La· Residencia y territorio donde viven los grupos 

residenciales alfareros 

Las familias agroalfareras viven en un territorio 

llamado "valle". Dentro de este espacio limitado se ubica el 

nombre de la comunidad, compuesta por caseríos dispersos y por 

pequeños grupos de casas fami liares. El "valle" también se 

llama "paraje", mas nunca pueblo o barrio. Se llama pueblo a 

una cabecera departamental y se distingue por sus trazos de 

calles. 
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Las familias productoras de alfaréría utilitaria y 

familias componen el "valle" con caseríos que 

responden a una estructura social compuesta por un núcleo o 

varios núcleos familiares consanguíneos. Estos "valles" 

obedecen al patrón de residencia patrilocal. exogámico y 

endogámico. siempre regido por la filiación; es decir la 

descendencia en la línea masculina (véase matrimonios). 

Los infc¿rmantes describen el "paraje" en que viven de 

acuerdo con la configuración del suelo y la vegetación. Pueden 

decir que viven "al de la cuesta", "E;obre la cuesta"" "en 

el cucurucho (cima) del cerro" • "cerca de la orilla del río", 

"donde nace la quebrada (manantial)", Ha la par del ojo de agua 

(manantial) ", "cerca del pozo"', "pegado al arado" I "a la par' 

del potrero", "cerca de la barranca" I "al otro lado del guindo 

(barranca O precipicio)" I "a un lado' del camino real "', "cerca 

del guanacaste o pochote" etcétera. Según sean las condiciones 

del clima clasificar su e como ·seco·, "de bonito 

verdor en la época de lluvia· I "de o pelazones en ,la 

época seca" etcétera. 
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3.1.1.2.1. El trazo fractal en la residencia del grupos 

residencial patrilocal 

Las comunidades alfareras de Madriz, están formadas por 

grupos de parientes consanguíneos que establecen su residencia 

local dentro de una misma parcela o de un solar {véase láminas 

3,7,.8yl0). 

Entre las mujeres de estos grupos familiares, existe 

una regla de organización social, en la que las mujeres deben 

vivir dentro del grupo familiar de su cónyug:e; "Si la mujer 

joven del campo 'quiere hombre'l, entonces,. se tiene .que ir 

donde la familia del hombre", dijo una madre. La mentalidad y 

espíritu femenino están acostumbrados al sistema patrilineal, 

porque las muj.eres siempre conservan la disposición y opción de 

'cambiar <;le res idencia; es dec ir , a dónde la lleve su hombre, 

compañero o marido. Algunos hombres también han llegado a 

movilizarse a los terrenos de los padres de las mujeres, pero 

su papel de yernos en terrenos ajenos les quita auto~idad y les 

obliga a mostrar un comportamiento sumiso ante el suegro y ante 

el grupo familiar (véase lámina 7). 

En Madriz, los grupos residenciales alfareros de 

filiación patrilineal tienen establecido su orden residencial 

en las casas de los padres que es el centro de la familia, . 

mientras la casa de los bijas se construye en torno a ésta. Los 

hijos varones son los que tienen el derecho de residir en la 

tierra y poseer un fragmento de la tierra del padre, con el fin 

de' establecer su propia familia. Así el grupo familiar está 

compuesto por varias casas. que comparten la residencia en 



LAM.7. PRINCIPIO FRACTAL EN LA FORMACION 
DE LOS GRUPOS RESIDENCIALES 
ALFAREROS. UN ESTUDIO DE CASO EN 
COFRAOIA1 

f 

{ 

\ ...... V 
" ...... _E! __ 

1 . A. Casa de los padres 
S. e y D. ~ de una hija. residencia uxor11oca1 

E E y F. Gasa de un hijo. residencia vlrilocal.. .. G. Casa de un hijO, residencia virilocal y ovuoculidad: 
x G F 

2 

x 2. Trazo fractal para establecer el orden saciar (herencia) 
inlemo en relación a la residencia \Ilrilocal y uxorilocal. 

3 
.,r /y 

D.. 
E 

3. Residencia uxorilocal. con anexo de tierras .. IX de las hijas B y C. La hija D. vive en una .G F casa prestada y abandonada por los padres. 

4 

4. Las lineas que erradfan de la casa de los 
padres A hacia la residenci.a de. los hijos 
E, F yG. es el derecho del padre hacia 
los hijos varones para poder establecer 
residencia y herencia. 
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terreno del padre. Las casas se construyen sin fraccionar el 

terrenb y sin delimitarlo (véase lámina 7). Para establecer un 

patrón geométrico en la construcción de las casas, y tomando en 

cuenta el tamaño y topografía del terreno, podríamos recurrir a 

un sencillo método de orden fractal (Bobro y Peat 1988:174-175); 

es decir, a una simple línea hipotética trazada sobre un primer 

plano A y B. La casa del padre, autoridad del grupo residencial 

es A La casa del primogénito es B. Como el terreno no es 

uniforme, la siguiente casa e, se construye en otro punto 

cercano a B. Siempre será posible encontrar puntos vecinos e, 

D, E, F Y G que se hallen sobre la línea o a ambos lados de 

ésta. 

En la lámina 7 J 3 y 12 podemos ve.r que alrededor del 

punto A se alinean los demás puntos; estos corresponden a las 

residencias de los hijos y de las hijas (las de éstas se 

encuentran cercadas). En esta misma gráfica, si se unen los 

puntos A, B, e etcétera., se establece un orden fractal. El 

trazo lineal resultante parece complejo, pero no desordenado, 

ya que sigue un patrón bastante sencillo. La regla fija es 

la distribución de la tierra de recursos limitados, entre el 

número de hi jos. De aquí que no se pueda universalizar la 

distribución del grupo residencial patrilineal en forma 

concéntrica, tal como 1.0 planteó Dumont (1975) y otros autores. 

En Madriz, queda claro que, hay un patrón de distribución de 

la residencia, debido a las condiciones del terreno cuyos 

detalles deberán ser el tema de otro trabajo. 
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En las comunidades .alfareras que aquí se estudian, 

encontramos que la distribución de las cas,as está deter;minada 

por el n.ÚInero de hijos varones; es decir se confonrian 

prioritariamente patrilocal (véase lámina 3, 7, 8 Y 12). 

Las casas se van construyendo y ubicando en el terreno 

cOl)forme .al número de"hijos que contraen vínculos conyugales 

por medio del amancebamiento o matrimonio. Lasposibilidades 

de tierra son limitadas, y por ello el esquema residencial no 

se prolongaindefip.idamente a lo largo de varias generaciones. 

En algunas de las comunidades alfareras qué ,son el 

objetivo de esta investigación, se encontraron casos de 

residenciauxorilocal {véase lámina 7). 

Una mujer puede llevar a su cónyuge a la residencia de 

los padres. El deber del cónyuge es comprarle al suegro un 

.fragmento de tierra y cércalo.Así conserva la individualidad. 

y autoridad sobre su propio solar y faI!\ilia~. PuedetaInbién 

comprar un solar aun vecino cont.iguo y.anexarse al grupo 

f ami 1iar deL suegro, siempre conservando el cercado. Con esto 

la mujer mantiene una estrecha relación' con ·el núcleo 

familiar. 

En otros grupos, encontramos que a la mujer se le 

presta una parcela para construir su casa,. mientras el cónyuge 

trabaja .fuera de las tierras del suegro.· En esta situación de 

préstamo, el cónyuge na tiene autoridad. En esta organización· 

patrilocal, los hijos tienen una economía aparentemente propia, 

pero intrínsecamente ligada al usufructo de la producción 

agrícola que genera el padre en colaboración con los hijos. 
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La parqela cedida al hijo será cultivada por éste 

último y para· sí mismo .. A' cambio de lacel3ión, el hijo,'. motu 

asigna una parte de la G::osecha a su madre I quien a .J-a 

vez la distribuye con su. cónyuge, . con sus hijos solteros y: con 

los nietos que vivan con ella. 

Cada. mujer prepara .en su· casa los alimentos para su 

propia "familia; . pero .hay int.ercambios como préstamos 

ocasionale,s de tortillas y otras. pequeñas. necesidades; 

las" mujeres se acomp¡;¡.ñan al salir a vender la loza de' barro' 

adquirir productos y alimentos. 

La costUmbre es que cada hijo' mantenga 

individualidad oprivacidad con su propia familia: conserve su. 
propia vivienda; pero por las tar:des, todos los hijos algunas 

nueras yt,odos.' 106ni'etos suelen reunirse en la casa de los 

padres .. Hablan y. planean él trabajo, cOmentan las 

del tiempo y resuelven problemas familiares que a conocer 

toda parentela adulta masculina. 

3.1.1. 3. El matrimonio 

. El matrimonio es una institución que cada pU,eblo o 

grupo social concibe, desa.rrolla. y establece a. su manera según 

las reglas sociales propias de cada cultura. Para Murdcck 

(1954:58) "el matrimonio es una relación socialmente 

establecida entre un. hombre y una mujer, que implica 

cooperación económica y cohabitación residencial y sexual" . 

Para i:ealizar el matrimonio en los grupos humarlO~ existen una 

serie' manifestaciones ,culturales y En los 
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estudios sobre el matrimonio mesoamericano se distingueri tipos 


y modalidades de concebir el matrimonio y de vincular a las 


familias, tales como "r¡tatrimonio del monte", "natural" o 


"tradicional" es la unión libre, también se llama 


"arrejuntamiento", amasiato o "casamiento en el monte", que es 


una forma de "matrimonio por robo" (Cfr. Aguirre Beltrán 


1954:41-54). Se encuentra también el religioso y civil. También 


el "matrimonio por trueque" y "por compra" {Palomino 1972: 1­

159. 1975: 142-164, Nutini y Barry (1974: 341). El "matrimonio 


ritual" que es el más importante, es el matrimonio 


eclesiástico, seguido por~un banquete y baile (Oettinger 


1980 :219, Shultz.e-Jena 1938 y ~ Carrasco 1960). Otro matrimonio 


ritual es "la qclema de leña" que es el acontecimiento más 


grande y de mayor colorido relacionado con el casamiento. Este 


consolida los lazos internos con la comunidad. Este tipo de 


ritual se practica en Madriz', lo mencionó una alfarera de 


Cofradía. 


En estas comunidades se acostumbra también una serie 


de actos y rituales como permisos, conveniencias, raptos, robos 


acompañados de rituales (quema de leña), preparación de 


ropajes I visi·tas, fiestas, danzas, banquetes, ceremonias 


matrimoniales e indígenas, sucesiones y alianzas matrimoniales, 


celibato y peticiones de novias. La adolescencia es la etapa 


~estipulada 	 para contraer nupcias, pruebas y' aceptaciones; es 

decir. los modos diversos para elegir a las esposas o 

esposos; la regulación del matrimonio; la residencia de los 

recién cas.ados. Es común que entre las reglas matrimoniales se 
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señale que un individuo debe encontrar su propio cónyuge fuera 

·de su grupo, ya sea que el grupo se refiera a la familia/a la 

aldea o a alguna otra unidad social. Se trata de una exogamia. 

3.1.1.3.1. Noviazgo, "jalencias" y la pedida de la mano, 

Una joven informanté de Cofradía aclaró que -la gente 


en el campo nos conocernos desde niños en la única escuela que 


hay en la comunidad. A medida que crecernos nos vamos 


conociendo, y cuando ya estamos grandecitos nos conocemos muy 


bien; sabernos quiénes son perfectamente las familias y cuáles 


son las costumbre de vivir dé los padres. Ya "garruditos" 


sinónimo de pubertad masculina- 'nos encontramos en los caminos 


y ahí establecimos "jalencias". Las jalencias son las 


relaciones de noviazgo. 8e trata de noviazgo territoriales de 


miradas en camino o de pozo y/o de río. si la"mujer acepta las 


"molestias amorosas" pues nos ponemos a .. jalar 11 ;" es decir, 


estableciendo la relación amorosa, el noviazgo. Esta informante 


define el término de "molestar", no corno un acto de agresión; 


"molestar" es un enamoramiento verbal, cuando el hombre dice 


palabras románticas.y cosas bonitas. "Molestar" a la mujer, es 


acercarse a su integridad de mujer soltera que ya está apta 


para la compañía masculina. Si la mujer acepta las "molestias· 


hombre, está aceptando el amor. Esta informante, 


inte"rpretaba las molestias de su enamorado y después su novio 


decía "ese jodido me "molesta"; me ha ~molestado" mucho, me 


persigue en los caminos, en el pozo y en las fiestas de la 


escuela y nunca le hice caso", quería decir que no 
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establecieron relaciones amorosas. Aunque son informales las 

relaciones de noviazgo en los caminos y en los pozos de la 

comunidad, son muy frecuentes entre la población campesina. 

Otro tipo de establecer "jalencias" formales es cuando 

el hombre la visita y pide permiso para establecer el noviazgo. 

Las visitas se llevan a cabo en la casa de la novia. El hombre 

llega y se ubica en el patio con el afán de conversar con 

cualquier persona. después se acerca' a la puerta y saluda a 

todas las personas que están dentro de la casa que contestan 

casi al unísono el saludo. "Pase adelante", es la expresión de 

wla madre la muchacha. "Pase adelante y siéntese , es la 

segunda frase. Conv:ersan y la madre dice: "ahí te buscan, 

fulana" . 

Una madre alfarera informante recordaba sus tiempos de 

"jalencias". Confirmaba que jamás la visitó un hombre en s.u 

casa cuando ella era muchacha -quiso decir virgen- por que 

cuando tenía doce años estableció su "jalencia" con el novio 

por un período de tres años; se miraban y citaban en el río 

para .platicar. A los 15 años el novio le propuso "viaje" o sea 

el rapto. El continuamente le proponía que se fueran a vivir 

juntos, como marido y mujer I y que se la llevaría a ca.sa. de 

la madre (el hombre menciona primero a la madre, aunque el 

dueño de la residencia es el padre; lo que ocurre que la mujer 

{nuera} con lá primera persona que entabla relación es con la 

madre del cónyuge, quien le brinda confianza, amistad y 

comprensión de mujer a mujer. La suegra en algunos casos sirve 

como guía a la recién llegada ). Ella· aceptó y una noche 
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decidió salirse del deminio. de. les padres y fue raptada. La 

primera' neche durmió con el novio. en la de la suegra. En 

esa casa vivió seis meses, compartiendo. el hegar cen les 

suegros y los 'cuñados. El censtruyó una casa en terrenos de sus 

padres. Nació una niña, tuvo un aberte y en los tres añes 

censecutivos dio a luz a des varones y una niña. vivió con el 

compañero .nueve años. Durante ese tiempo. el marido.' construyó 

seis casas en diferentes sitios. La primera casa fue. en les 

terrenos de su padre y la última que construyó fue en casa del 

padre de la mujer. Siempre tuvieren preblemas y desacuerdes en 

la intimidad, hasta que se tomó la decisión de 

"descharcharse" , come ellos llaman a la "sepáración" de la 

pareja. Ella decidió establecerse en la casa de los padres. Una 

de las causas de "reparación". fue el engañe. "Mi abuela, la 

mama de mi mamá, tenía una hija de crianza y. él la "melestaba" 

y yo. me. di cuenta; ento.nces., una vez él me dije que se marchaba 

a trabajar a la montaña, a deshierbar café y f:ue falso.. Come 

teníamos construida la casa en el solar de mis padres, y un 

poco .retirada, varios días sin salir y luego me di cuenta 

que se habia robado a la hija de crianza de mi abuela y la 

tenía en casa de mis suegros. Este hombre era, muy celeso, él 

siempre que -temaba licer. se le ocurría la idea que mis 

hermanes y familiares no le querían y entre su • (durante 

la berrachera) él, discut:j:a y peleaba y mandaba a llamar a mis 

hermanes para reñir y discutir agresivamente y siempre salía 

diciendo que les miembres de mi familia le trataban de 

ofenderle. Sobre la siguiente situación cemo pareja era 
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incomprensible por eso dispusimos dejarnos. Como ve Ud, yo 

regresé· a casa de mi mamá y él se llevó a mis chigüines' 

(niños) y viven con su madre", en el grupo patrilínial del 

padre, padre del padre de los niños. 

Esta mujer se fue a trabajar de doméstica. a la ciudad 

deOcotal. "Cuando me robó yo ya. sabía lacear; comencé 

adiestrarme en la loza con mi mamá y cuando llegué por primera 

vez a la casa de mi suegra ahí terminé de aprender, ella me 

enseñaba". 

3:1.1.3.2. Modalidad matrimonial: rapto o robo, vivir arrimado 

o arrejuntados entre las familias alfareras 

El matrimonio o enlace conyugal es el vehículo para 

movilizar o circular mujeres e intercambiar· hijas o hermanas 

con familias no específicas. La extensión familiar, por el 

aumento del número de miembros de una familia nuclear a grupo 

residencial alfarero, está compuesta por la integración 

continua de miembros foráneos y coterráneos; es decir grupos 

exógamos y endógamos. Se· establece un flujo de personas de 

ambos sexos, reclutadas para forman vehículos matrimoniales, 

aunque el caso de la circulación de ·las mujeres es evidente y 

el más frecuente. Los nuevos miembros reclutados para el 

establecimi,ento de pareja en las familias son: 

A) Miembros originarios de la misma comunidad: 

a.l) Miembros de familias alfareras; 

a.2) Miembros provenientes de otras familias alfareras; 

a.3) Entre miembros. de las mismasfatnilias alfareras., 
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B.; Personas de otras comunidades no alfareras (movilidad de ambos 

sexos, pero en mayor frecuencia la circulación de ). 

En la muestra de 101 loceras provenientes de nueve 

oomunidades, encontramos doce alfar'eras fallecidas a de 

ego, viudas, veinticuatro solteras,. casadas 

y y seis en concubinato, unión libre o "viviendo 

Entre las mujeres activas conyugalmente, las 

·representan el 25.25% Y las "robadas", que viven en 

concubinato es el 35.64% . 

Las nuevas parejas se forman por ·simple unión" 

(Murdock 1954:121). Estos campesinos, al formalizar una 

conyugal, la denominan "vivir arrimados n , 

o 	 "amasiato"; estos c'onceptos .el 

formal de una nueva pareja en una unidad 

en el monte, en la parcela qe la comunidad o el 

y para ello no se toman en cuenta estrictamente las leyes 

civiles o religiosas del país. 

La simple unión conyugal o sea el de "vivir o 

el arrejuntarniento" es predominante. Los desde púberes 

seleccionan su pareja. El proposito es tener os a la edad 

temprana, y al ser abuelos, ayudar a criar y ver a los nietos, 

y correr en el patio común de los grupos residenciales 

alfareros. Además los hijos deben cooperar con la economía 

familiar. El hijo -varón- ayuda en las agrícolas y las 

mujeres colaboran con la madre en el doméstico. Las 

mujeres, de cualquier modo, no quedan liberadas de la 

productividad agrícola, si es requerida s.u ayuda. Sin embargo, 
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el centro de su actividad es el hogar en actividades 

primordiales como criar y cuidar hijos, vigilar animales y 


aportar económicamente mediante la actividad alfarera en su 


propia casa. 


En las relaciones conyugales la obligación del ·hombre, 


aunque rapte a su pareja, es apoyarla, protegerla y cuidarla 


simplemente por ser pareja o compañera de por vida. En el caso 


del hombre ocurre todo lo contrario. Si no tiene propiedades, 


no será responsable y no tendrá oportunidad de fundar y 


establecer una familia; por lo tanto, el pensamiento femenino 


está ligado a un sistema patrilineal. El hOInbre es él que 


manda, dirige a la mujer y ayuda a toda la familia. La mujer 


. sale del dominio y mando del padre para entregarse e la 

responsabilidad del cónyuge. Esto queda confirmado en 

conversaciones con las madres alfareras y sus. cónyuges como 

testigos, quienes apoyaron las opiniones de las eres. En 

cambio el varón tiene abiertas las vías con respecto' a la 

transmisión de la herencia por vía paterna. Una de las madres 

decía: "si un hombre está sólo y abandonado, nadie le y 

en caso que no tenga tierras, la situación es comprometedora, 

de sufrimiento y pobreza". Por otro lado, para la mujer que 

tiene compañero o esposo queda asegurada tiene Dla 

y el apoyo moral y económico al igual que los hijos". 

En las comunidades de Cofradía, El Naranjo y El 


Melonar I las relaciones conyugales son totalmente abiertas y 


libres para seleccionar a los cónyuges; es decir, los 


noviazgos se determinan o se dan viaj es hacia los pozos, 
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cuando las mujeres van a traer el agua, o en las fiestas de la 

comunidad y especialmente en los cortes de café, fuera de la 

comunidad. La más frecuente es la del rapto o robo, 

como dicen las mujeres de esta región, lo cual provoca un 

acelerado ritmo de movilidad entre púberes de diferentes sexos, 

a veces originarios de otras zonas del área geográfica. Esto 

significa qUe las mujeres y los hombres pueden encontrar a sus 

compañeros ,en otras comunidades. Las jóvenes loceras que 

cQnocí, provenientes de El Naranjo, salieron del hogar por 

relaciones conyugales, y establecieron su residencia en 

comunidades vecinas o se marcharon las ciudades. En 

cambio en 1él. comunidad de Cofradía encontré que en la mayoría 

de las parejas establecidas uno de los cónyuges provenía de 

comunidades aledañas, hasta un poco más anas, pero sin 

salirse de los límites geográficos de región de Las 

Segovias. El robo de las mujeres púberes es' una práctica común 

y corriente; no avergüenza a nadie y es el de una nueva 

familia nuclear, alfarera o no alfarera, pero agrícola. 

Cuando una mujer no llena preferencias 

tradicionales presentarse el rechazo parte del grupo 

residencial alfarero. Lo mismo ocurre con un nuevo miembro que 

no reúne las condiciones necesarias. Así por en Loma 

Panda, una mujer de 16 añ9s· decidió salir de la comunidad y 

residir temporalmente en la ciudad de Managua para acompañar a 

una tía. Encontró un cónyuge, sostuvo relaciones en unión libre 

y se trasladaron a la comunidad de de la mujer 

(uxorilocalidad). Al llegar los jóvenes. la madre de ella se 

165 



opuso a la relación; no aceptó al concubina de su hija, debido 

a que no sabía cultivar la tierra ya que él provenía de la 

ciudad y desconocía el trabajo rudimentario del campo. 

Angustiaba a la madre alfarera, pues creía que "el hombre se 

podía aburrir y obstinarse de la vida campirana y que 

abandonaría a su hija". Esta madre viuda vivía con ocho hijos; 

la recién llegada vivir en su casa con el compañero 

citadino, en residencia uxorilocal. También vivía la otra hija 

(hermana) de 17 años en concubinato con su primo en primer 

grado: esta última dormía en la casa de sus suegros-tíos, 

además, ella los llamaba tíos, a pesar de que e.ran suegros; la 

mitad del día estaba con su madre, palmeando las tortillas para 

. el consumo de la casa materna, el de ella y su compañero. 

En cambio, la f.ormación de parej a en la comunidad de 

Loma Panda, según informaron mujeres de este lugar, coinciden 

con otras familias de la misma comunidad. Tal es el caso por 

ejemplo los Guzmán de Moropoto, quienes han establecido y 

propiciado . un patrón como el de los grupos residenciales 

alfareros. Si podemos hablar de reglas conyugales dentro de los 

grupos residenciales alfareros, sus reglas prioritarias son el 

concubinato exogámico y endogámico; entre parientes maternos y 

paternos. Una madre alfarera de Loma explicaba que su 

hija se uni6 a su en primer grado; ella les previno que 

eran de la misma familia y que la gente "les iba á. mentar el 

hecho". La futura tía-suegra accedió a que su sobrino en primer 

tuviera libremente una relación conyugal con su prima 

hermana. 
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Otras familias informantes de Loma Panda argu¡nentar0ri 

que era mejor seleccionar la parej,a entre los mismos parientes, 

debído a las condiciones económicas imperantes, basadas en. el 

régimen de la tenencia de la tierra. Temen que al establecer 

vínculos con familias. aj enas puedan perder s~s propiedades. 

Mieritras que las uniones entre los 'mismos familiares consolidan 

la solidaridad familiar establecida desde antaño, y con ello la 

paz familiar y Según las informantes, "Usted, 

puede observar aquí, que en esta comunidad, . no pleitos; 

todos nos llevamos bien, todos nos queremos y nos. conocemos y 

nadie desea la tierra del otro, más bien nos ayudamos entre 

todos" . La consanguinidad es un elemento de unión y 

frateimidad; también determina el estáblecimientode la 

la habitación y para dirigir el adecuado desarrollo 

de las relaciones de la producción agrícola. Este es el 

resultado de nueve familias nucleares que consti.tuyenel grupo 

residencial alfarero que compone la familia Muñoz Hernández, 

conocido ampliamente, en el sector rural como las Laceras 

Muñoces de la comunidad de Loma Panda. Como emplo, retomamos 

la distribución de su unidades residenciales que reúnen casas 

para once familias nucleares. 

3.1.1.3.2.1. Enlaces conyugales en el grupo alfarero 

patrilineal de Loma Panda 

Se inicia con tres hombres, hermanos, de, apellido, 

Muñoz, Felipe, Donato y Modesto. Solamente dos permanecen en 

el lugar y el otro reside en la comunidad vecina de Las 
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Laj itas (véase lámina 12). La desc:r'ipci6n etnográfica se basa 


en las relaciones de parentesco que se originan en la 


res.idencia y en la circulaci6n de las mujeres en esta 


agrupaci6n patrilineal: 


Casa I Ego: Felipe Mufíoz casado con Aquilina Hernándéz. 


Descendencia: 


al Una hija casada (vive fuera), tres hijas solteras (viven con 


Ego), una fallecida y una sobrina (hija de la muerta) 


b) Leoncio Mufíoz Hernández 


c) Guacho Muñoz Hernández 


d} Julio Muñoz Hernández 


e} Varón célibe. 


Todos los hombres residen con su familia nuclear en el mismo 


terreno de los así forman el grupo residencial 


localizado patrílineal y patrilocal de la familia Muñoz 


Hernández. 


Casa II Ego: Modesto Muñoz vive maritalmente con Cayetana 


Hernández 


Descendencia: 


a) Tomasa Hernández Muñoz 


Casa 111 Ego: Donato Muñoz vive con Nila Padilla Martínez 


Descendencia: 


alHija (entenada de Mila Padilla Nartínez) 
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lám.12. 
Residencias del grupo alfarero de la familia HM en Loma 
Pundu. 

hermanos (1 r. generación) 

casas de hijos (2d.. generación) 



Establecimiento de relaciones conyugales 


De la casa de 1 Ego: 


a) El Sr. Leoncio Muñoz Hernández se casa con Eleuteria Pérez, 


ambo~ de la misma comunidad. 


Descendencia: La hija mayor se "ajunta" hijo de Juan Pérez 


(hermano de Eleuteria Pérez) . 


Grado de relación de parentesco: La nueva pareja establece una 


relación conyugal entre primos hermanos maternos. El padre del 


muchacho es tío y suegro de la cónyuge debido a que ella es 


sobrina materna, hija de su hermana. La madre de la muchacha es 


tía y suegra del conyugue de su hija, ya que ella es su sobrina 


"materna. 


b} El Sr. Guacho Muñoz Hernández vive con la Sra. Moneha Pérez 


e) El Sr. Julio Muñoz vive con Cayetana Vázquez. 


1. d) El varón célibe tiene una hija que nació de la reJ.ación 

incestuosa con la hermana mayor (fallecida). La niña la criaron 

y vive con los abuelos y les llama de igu?l manera. 

De la casa 11 ego: Modesto Muñoz y Cayetana Hernández 

Descendencia: 

2.1) El hijo primogénito 

2.2) La hija mayor, Tomasa Muñoz, se unió con Santiago Muñoz, 

el hijo primogénito de la casa l.c 

Grado o relación de parentesco: 

El muchacho es primo hermano de la madre o sea, su prima 

hermana es la suegra. Además, él, es nieto-sobrino del papá de 

la muchacha. 
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Con, estos ejemplos de establecimiento de relaciones 

conyugales en torno a este grupo patrilineal alfarero, se hace 

evidente que las preferencias matrimoniales o conyugales son 

entre la misma· familia. Tanto las mujeres como los hombres de 

una misma generación o de otra generación pueden traslaparse 

por una unión. libre. 

Las mujeres confidentes de Loma Panda expresan en sus. 

propias palabras "aquí en esta comunidad entre primos y 

parientes .el amor es más ardiente, uno se quiere más, por que 

sí no es del mismo apellido no calza. Nosotros creemos que si 

nos queremos, nos estimamos como familia. El que se casa, es el 

marido, es el que las lleva a las mujeres entonces, los hombres 

ponen la cría y se olvidan de uno y del hijo" . 

Entre las comunidades de Loma Panda, El Tunal y Río 

Arriba de Inalí se encontraron otros casos de relaciones 

conyugales duraderas entre miembros de la familia Guzmán. Así, 

pudimos detectar que las parejas se dan simultáneament.e 

diversos grados de parentesco, un esposo puede ser tío de su .. 

conyugue lat ía, suegra de la sobrina. Entre los primos 

hermanos paternos y maternos uno puede ser yerno o sobrino y 

yerno. También se dan vínculos entre primos de primer grado con 

otro de primer grado, con primos cruzados, con primos de primer 

grado, con prima de segundo grado o viceversa. 

Sucede todo lo contrario con las comunidades El Naranjo El 

I 

I 

Melonar y Cofradía. Al estudiar las genealogías s:le las familias 

alfareras se encontró que no se dan relaciones conyugales entre 

miembros consanguíneos., ni siquiera con parientes cercanos. Los 
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jóvenes adolescentes se relacionan con gente de otros lugares. 

Los matrimonios están prohibidos entre primos hermanos y em 

cualquier grado de parentesco. Las parejas se· forman durante 

los cortes de café que favorecen el intercambio de jóvenes de 

ambos sexOs, mediante los coqueteos amorosos, "jalencias" y 

luego, noviazgos. Terminados los cortes de café los varones 

raptan a las muchachas que son conducidas y bien recibidas por 

la familia del hombre. Hay una temporada en al cual se 

propicia el e!,,!cuentro de gente de todas las comunidades de la 

zona seca de Madriz y otros departamentos de la regi6n norteña 

de Nicaragua. 

Cuadro No 7 Estado civil de una muestra de muieres loceras 
Comunidades Casada Unión Soltera V1uda Muertas ToIaI 

altareras fibra 

Cofradra. 010 de 13 5 6 1 O 25 
Agua y Los 

Terreros 
Aro Arriba, Loma 4 5 ¡¡ O 2 19 
Panda vEl Tunal 
Mefonar 2 15 6 1 3 27 

NaranIo 2 11 :; O 3 19 
Mvsuli 1 O 1 2 4 8 

Ranchos 3 O O O O 3 
totales 25 36 24 4· 12 101 

PoICeotales 25.25% 35.6% 24.24% 4.04% 12.12% 100% 

3.1.1.3.3. Términos para designar el grado de parentesco entré 


los grupos residenciales alfareros 


El sistema de parentesco en estas fa...;'¡'¡ilias alfareras 


tiene una fuerte tendencia bilateral; es decir, los términos no 


hacen distinci6n y son los mismos que se utilizan entre·· los 
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abuelos paternos y maternos· y entre .los nietos de las dos 


familias. La terminología empleada entre estas familias 


provienen amPliamente de los términos de' origen castellana o 


castizo. 


Estas son las designaciones encontradas y ¡:¡.mpliamenteusadas! 


l. Tatarabuelo b tatarabuela, se reconoce a la descendencia 

después de cuatro generaciones .. Casi nunca se .11ega a·conober a 

. los tátarapuelos. 

2. 	 Bisabuelo Ca): o madre del abue'lo. Aunque casino se 


a utilizar. 


3. Abuelo. {al y/o abuelita (a):. la mamá del papá o a t,ata" y/o 


la mamá de. la mamá o la .. nana". A las abuelas les acostumbran 


llamarle "mama" o "mamá" como si fuera. la propia madre. 


4. Madre: mama o mamá a para a la , las abuelas o 


los padres al hacer referencia a ella; dicen "esa es tu fianao; 


También acostumbran a llamar a la. madre can sU propia y 


la tratan siempre de usted. En la ciudad se acostumbra 


por mamá o "mama" o·usted. 


5. Padre; ~' o·· H papá" o para· designar al padre,· dicen" ese 


es tu tata". En ocasiones lo llaman con el nombre de pi,la y 


·10 tr:atan de usted o de vos. 


6. Hijo {al: legítimo (hijo de padres casados) o 

(hijas de padres no casados, hijo natural). A los los 


varones les dicen "chigüines· y a las niñas "hawras" " las
I 

he:mbritas" o " 

7. Hijo (a) natural : hijos ilegítimos de uno de los 


con otra pe.rsona. Suelen llamarle "entenado (a) n.,: una 
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madre, ftese muchacho es entenado mío·, guiere decir gue es hijo 

solamente de su cónyuge. 

8. Hijo (a) de crianza o entenado (a): Hijo (al de otro padre y 

criado y educado en la casa. Puede ser un sobrino (al y 

dicen, "yo lo crié desde chiqUito a este "chigüin", es mi 

sobrino (ai, pero realmente es un hijo de crianza", 

9. Hermano (a) de crianza: Criado al igual que los otros hijos, 

pero sin ser hijo de la pareja nuclear. 

11. Hermano (a) de padre o de madre: nacido de pareja casual. 

11. Sobrino (a): hijo del hermano o hermana 

12. Primo hermanos en primer grado: Hijos de los matrimonios de 

dos hermanos. 

13. Primos hermanos en segundo grado: Hijos de primos 

hermanos. 

14. Tío (a): todos los hermanos de los padres e inclusive los 

primos hermanos de los padres. 

15. Nieto (a): descendencia en tercera generación. 

16. Bisnieto (a): descendencia en cuarta generación. 

17. Tataranieto (a): descendencia en quinta generación. 

Entre los términos por afinidad : 

18. Nuera: esposa o concubina del hijo. 

19. Yerno: esposo o concubino de la hija. 

20. Cuñado fa): esposo o esposa de un hermano (al. 

21. Concuño: esposo o esposa de dos hermanos (as). Por ejemplo 

dos.nueras son conc~ñas, o dos yernos entre si. 

173 



22. Comadre o compadre: .relac.ión de parentesco, de carácter 


espiritua:l, unidos por la impartición del .sacramento bautismal 


a .unrec.ién nacido. 


23. Padrino o madrina ~ . padres espirituales .del bautizado. Les 


llaman: ahijado (a) a los niños b¡mtizados. 


24. Niña vieja cUél.ndo. una mujernó .se casó y es señorita. Se 

les llama q,nteponiendo el suj nif1a, su nombre 

diminutivo, niña Merceditas¡ en señal de cariño y respeto. 

Vulgarmente se dice: "esa vieja es "cotorra" o. "cQtorrona". Si 

una mujer es virgen se le, reconoce como "muchacha". La María 

tiene 46 años y es "muchacha (virgen)·, ~ice una madre. 

o Ni,ño viejo cua:ndo U!) hombre es soltero de eda<;iavanzada:. 


Solamente se upadiciendo el nombre o el diminutivo 1 "don 


Pedrito". Vulgarmente se dice. ese, viejo es "cotorro". 


26. Tucayo(a): personas que llevan el mismo nombre . 

.27. Cumiche: hermano (a) menor, el últimohijo.r 

3.1.1. 4. Hijos legítimos e ilegitimas y uso del apellido 


en las agrupacionElspa:trilineale$ alfareras 


Con respecto a este tipo de uniones libres, .los padres, 

. conscientes de la legalidad que na se cumple, .se ven forzados a 

. q1.le sus hijos lleven primero el apellido materno y después el 

pa'tenlO, lo que se aplica. a la mayoría las familias (véase 


lámina 14 Y 11). Así, los apellidos de las muj eres son los que 


establecen el tronco principal de las genealogía:s. Por otra 


parte entre las familias que por ra:¡;ones de prestigio y de 
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orden social acuden a la institución matrimonial, los hijos. 

llevan el apellido paterno y se nombran os l~gítimos. 

Al visitar una casa nuclear de un grupo residencial 

alfarero,' s.e' puede escuchar a un padre o una madre decir: 

"estos son nuestros hijos, son hijos naturales o ilegítimos, 

que hemos tenido del fruto de vivir arrimados". Otros padres 

afirman, "son hijos legítimos, porque somos casados. El padre 

o la madre establece la filiación patrilineal de inmediato, 

diciendo, "s.on hijos de él, él es el .. tata" o papa o papá, de 

mi marido, o "de mi compañero o de mi hombre", 

Al preguntarle al señor, si los niños soh suyos, él 

responde ·son mis propios hijos (o hijitos)" y la madre dirá, 

"mis únicos hijos son estos cuatros chigüines, dos hembras y 

dos varones", La madre puede aseverar al tiempo de señalar, 

dirigiendo el rostro en dirección al hombre, "son hijos de él, 

'él es el tata', El padre confirma al menear la cabeza y 

exclama, ·sí son míos", Siempre atestiguan a la línea paterna. 

El o ella podrían argumentar "él tiene, dos hijos más 

con otra mujer o viceversa, pero viven con ella o con él. Son 

hijos naturales o ilegítimos y sO,lamente llevan los apellidos 

de la madre, por su condición de ser productqs de una 

relación extraconyugal. ¿Quién, entonces, es el hijo 

legítimo? ¿Es deber del padre otorgar a los hijos ilegítimos 

su apellido propio? ¿Los hijos varones nacidos sin padre 

co~ocido reciben el apellido materno? ¿Con quién se 

.identifican, con su padre o con su abuelo? El hijo sabe quién 

es su padre, pero nunca lleva el apellido paterno, solamente el 

175 



materno y su identifica<::ión más rápida es con el abuelo materno 

qU.e reemplaza al padre .. El nieto t:ormará parte del equipo 

ayuda en la agricultu;r:-a . 

. Toda pareja casada por la ley civil del que tenga 

hijos, son considerados . Todo hijo que provenga 

de una pareja no casada civilmente es hijo ilegítimo. Los 

de un hombre con su reconocid~ Corno concubina también son 

hijos. irnos. He aquí la importancia y la ica del 

uso de idosé1;:.aterno.y materno para definir la 

potestad sobre los hijos. En el caso de los grupos 

residenciales alfareros localizados los hijos; son reconocidos 

por el padre; son sus propios hijos, le es la 

evidencia, por el derecho derivado del establecimiento de la 

residencia patri el paqre los reconoce aunque lleven el 

materno lámina 11 Y } . un hombre tenga 

hijoSG0Ii dos mujeres diferentes, éstos llevarán el 

apellido materno. He aquí la quediscutirernos en 

el acápite de usos de apellidos 

3.1.1.3.5. El uso de los apellidos en los grupos residenciales 

agroal fareros. 

En los grupos residenciales alfareros madricenses los 

apellidos dependen del de relación conyugal. Si la familia 

nuclear se casa por lacivil y la los 

vástagos son registrados Gonel paterno en 

lugar y luego el materno. Por el .cuando los hijos 

descienden de parejas -arrimadas", asumen a espontáneo qUe 
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son hijos ilegítimos y, en consecuencia, llevan. primero el 

apellido de la 'madre y después el del padre; así son 

registrados civilmente. 

En el grupo .alfarero residencial patrilineal de 

apellidos MJ de El Naranjo, la mujer procedía de las Mesas de 

Alcayán. Su apellido de soltera era Jiménez. El hombre que la 

nlptó se apellida Vázquez. Todos los hijos llevan el apellido 

Jiménez, en primer término. aunque residen en el grupo 

patrilocal (véase· lámina 11 y 14). El .apellido Jiménez, dentro 

de .ese grupo predomina en dos generaciones· en· la descendencia 

femenina. En tanto .que los descendientes de los hijos. varones 

heredan siempre el apellido de sus respectivas madres, por no 

es):ar casados por el civil. 

EI;l Cofradía, los MEdía Aguirre llevan el apellida del 

padre en primer término y en segundo término llevan el materno. 

es consecue:ncia del cas.amiento legal· de los progenitores; 

por lo tanto, los hijos· se apellidan Mejía Aguirre (vé'ase 

lámina 91.. Ninguno de los hijos varones se ha casado; viven en 

concUbinato en residencia vir.ilocal, y su descendencia lleva 

apellido ae la madre dentro de los grupos residenciales 

alfareros.· Por otro lado, las. conservan el apellido 

pat.erno en sus grupos de resiélencia ~xorilocal aL igual que sus 

hijos. Tal caso. Martín Mej.ía Aguirre vive. en concubinato can 

Maria Suárez y sus tres hijos llevan el apelliélo Suárez 

Aguirre. La: hija de Martín se casó, los hijos llevarán el 

apellido del padre. 
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Aunque lleven el apellido de la madre, generalmente los 

hijos dicen pertenecer al grupo del padre, porque es el lugar 

donde viven. La residencia marca la pauta de vinculación 

familiar qUe influye en la filiación patrilineal. 

Los datos demuestran que las costumbres relativas al 

parentesco no se someten al cumplimiento de leyes religiosas o 

civiles. Si el campesino quiere casarse por las leyes se ve 

obligado a pagar impuestos, ante lo cual prefiere la unión 

libre, ·dada su. escaseZ de recursos "económicos. Este factor es 

determinante en la pérdida o conservación de los apellidos que 

prevalecen en los grupos residenciales. Se podría pensar, por 

lo tanto, que la estructura social representa una tendencia 

hacia la matrilinealidad.o a un sistema bilineal, aunque en 

realidad los grupos se definen por el aspecto de residencia 

patrilocal, y los derechos de propiedad son esencialmente de 

filIación patrilineal y, de hecho. de residencia patrilocal 

En la generación una pareja de unión libre, el 

apellido materno pasa a primer término y el paterno ocupa el 

segundo lugar. En la generación siguiente, también producto del 

"arrejuntamiento",· el apellido paterno desaparece y el que 

fuera primero pasa a segundo lugar puesto que apareció un nuevo 

apellido femenino. "En la cuarta generación, al incorporarse una 

nueva muj'er, el primer apellido masculino . desaparece El 

apellido paterno se trasmite al hijo en segundo lugar, y con la 

tercera generación desaparece. Y se vuelve a incorporar e1 

apellido de la mujer movilizada (véase lámina 14}. 

',; 4:;P,,4 ,lJ kM 
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El apellido de la mujer no casada se trasmite a las 

hijas r nietas y bisnietas sucesivamente I si ninguna de ellas 

estableció una relación conyugal dictada por leyes civiles o . 

religiosas. 

3.1.1.4. La herencia: derecho de los hijos varones 

La herencia para las familias campésinas adineradas es 

una combinación de las modalidades de la clasificación de 

Rivers I en Madriz , donde. los hombres .son los que tienen 

asegurado ;La herencia; pero en casos especificas, la mujer opta 

. por vivir ,cerca de los padres, casi o sin derecho a heredar 

tierra. Las.1;amilias alfareras· y las agrícolas madricenses que 

"asegura a sus hijos un I\Iedio para mantener a su familia 

constituye obviamente un objetivo central para la mayoría. de 

los campesinos" (Ciera-midinra 1984:286). 

De acuerdo con el grupo social al que se pertenezca, 

en Mad:riz, lªsfamilias solventes .por la .tenencia y cultivo de 

la -tierra y la crianza de ganado presentan condiciones 

económicas en todo diferentes a las de los grupos alfareros. A 

las mujeres S€! les permite la herencia, pero en .especie; por 

ejemplO, un lote de cabeza de ganado o su dote matrimonial 

(dinero . en efectivo) . Con cualquiera de ellos apoyará la 

fundación de su hogar.y desde ¡uego a su c6nyuge. 

El hombre es el que. puede construir nuevas viviendas, 

si el padre otorga el derecho a utilizar la tierra. La 

utilización de ésta se debe a un acuergo mutuo y la madre da 

el consentimiento. Dichas viv:iendas se construyen conforme a 

4 ;: 

179 



las necesidades de los hijos, para albergar a sus mujeres. '{ 

compartir la vida con ellas y sus sucesores. Los recién casados 

en "unión libre, viven arrimados, en casa y con gasto aparte, 

pero cuando la unión es libre, las mujeres establecen 

residencias uxorilocales y virilocales para' formar grupos 

patrilocales y de ahí surge el término de "vivir arrimados", 

con implicaciones psicológicas de inseguridad interior acerca 

del matrimonio para ambos cónyuges. Esta inseguridad es el 

producto lógico de no acudir a una institución, como'es la del 

matrimonio. Prefieren, por lo general, la decisión individual 

sobre 
-

el compromiso social. La mujer tendrá que espere;¡.r a tener 

descendencia para sentirse incorporada al nuevo grupo familiar. 

El varón cuando proviene de otra local'idad, buscará la forma de 

comprar un terreno, a fin de formar su propio núcleo 

residencial. Con ello expresa el espíritu patrilineal 

característico de esta sociedad. 

Cuando la joven es raptada, esa misma noche es 

depositada en casa de los padres del raptor; éstos la aceptan. 

Ella comparte la casa con los padres de él· y cuando siente 

estable su relación, exige a su cónyuge la construcción de una 

vivienda. Entonces es cuando el hijo pide al padre la cesión de 

una parcela a fin de iniciar su propia familia nuclear . Como' 

desde casi adolescentes tienen hijos, deben preparar el futuro 

de la familia. Los hijos deben nacer pronto para servir lo 

antes·posible como apoyo en los. trabajos agrícolas, en el caso 

de los hombres; la.s jovencitas, en cambio serán sustitutas de 
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las madres en el' procesamiento de los alimentos y en la 

manufactura alfarera: 

Varias informantes, todas ellas madres, concuerdan con 

la idea de que los· hijos varones son los que tienen el derecho 

a la tierra, así como al derecho al uso del fierro paraheí::"rar 

y ma.rcar a las bestias de carga y ganado vacuno. Dada la 

estructura patrilineal,de la sociedad y la limitación de 

tierras disponibles, cuando un hombre compra un solar; se 

ent.iende' que será su descendencia masculina la que tendrá 

. derechos sobre dicho terreno, 

Una madre alfarera' confirmó con ·su testimonio esta 

realidad "Si él carece de tierras cultivables y solamente se 

tiene el terreno donde vive,. entonces, el derecno a la tenencia 

de la tierra pasará.a los hijos varones, para qUe vivan ahí 

también, junto 'con sus hijos .Si en caso,' las hijas hembras 

quieren vivir ah!, entonces, tienen derecho también, pueqen 

construir su propia casa siempre y cuando el' hombre se las 

haga. Pero, si la hembra se la .. l1eva un hombre, pierde el 

dérecho a heredar unsítio para vivir. Porque todo hombre., a la. 

fuerza, tiene que t~ner' un lugar donde' vivir; porque a un 

hombre nadie es capaz de ofrecerle tierras, nadie les da; nadie 

les permite construir una casa en terreno ajeno. Mientras que a 

la hembra;. es· decir las hijas, el hombre que la carga y se la 

lleva,' aquel hombre se responsabiliza y se obliga. ante su. mujer 

y sus hij.os Y tendrá todo un derecho de construir una casa. Por' 

eso al hombre se le debe de entregar su derecho a la tierra", 

i 
'. 
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3.1.1.4.1. Los mecanismos de herencia en familias agricultoras 

de Madriz 

"La herencia,es importante en la creación y división de 

las fincas. El modo de heredar la tierra. de traspasar su 

propiedad reviste de una gran importancia si uno quiere 

entender la evolución de las estructuras agrarias, 

Generalmente, nos dice \tn trabajador agrícola de Limay, "cuando 

el padre muere, hereda a las hijos sus bienes, y estos se 

dividen en parte igual". Sin embargo, "algunos prefieren el 

hijo varón ya que la mujer la mantiene el marido", nas comenta 

un agricultor muy fuerte de Limay (pueblo actual que pertenece 

a la jurisducción de el deparatamento de estelí; éste límita 

con .Madriz). El proceso de herencia parece haber sido más. 

igualitaria en las capas más pobres del camPesinado. 

Generalmente la mujer ha tenido derecho a su parte de la 

herencia; .si ésta no consiste en una parte de. la tierra, lo' es 

en animales, o en una casa ya construida, etc. 

Como rescoldo de una larga tradición, la· familia 

extensa sigue funcionando en un gran ,número de, situaci.ones I 

particularmel'ite cuando los hijos se establecen por su cuenta. 

En la mayor parte de los casos, el hijo varón de una familia de 

agricultores empieza a sembrar desde los sietce o diez años. 

Primero el padre le da de manera .temporal ·una 'manchita' para 

que aprenda", la cual responde a un objetivo fundamental de 

formación. 

Más adelante en un gran número de familias. el padre de 

familia procede a hacer una verdadera herencia anticipada, . la 

.i!i1)ioqqZ% ~g "'. 
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cual no se formal iza legalmente. En' contraparte. el hij o 

beneficiado trabaja. gratuitamente en las labores del padre. El 

traspaso de parte de la: tierra a los hijos se héice comúnmente 

cuando éstos se 'casan, pero no por eso cesan las relaciones 

entre la unidad. de producci6n del padr~.y la del hijo. El padre 

guarda por lo general ~ran parte del poder, y en muchos casos 

guarda la escritura de la parcela cedida. 

Con estos mecanismos, la hija puede quedar en 

desventaja a la hora de la, herencia. Generalmente la recibe 

después de la muerte de su padre, y a veces, cons:i.ste· en 

ti'erra, animales o dinero; sin embargo, al casarse, puede 

recibirs610 parte de SU herencia, como una parcela, al tier:r;a 

solamente si su marido se incorpora a la familia. Esto implica 

que él ac~pte las reglas de la familia como la mano vuelta, 

ayuda mutua. etc. El padre de familia en la mayor parte de los 

casos trata de darle a cada hijo su oportunidad. 

Por ejemplo, un padre ,agricultor pero no. de familia 

al farera, Don •Y' ,de 58 aftas, del Puercal, había 'heredado 6.5 

manzanas en 1968, y después aumentó en 1967 su~patrimonio de 

tres manzanas más. En 1982, él cultivó sólo 1.5 manzanas de 

granos y tres manzanas de henequén. Asignó dos manzanas a su 

hijo. mayor, una manzana al segundO, y media mánzana al hijo 

menor. La famllia extensa permite limitar los riesgos de 

pérdida y disipación del patrimonio ,familiar. Cuando un joven 

agricultor se instala, durante los primeros aftos su situación 

es frecuentemente muy frágil. Tiene que recurrir al trabajo 

asalari.ado . para complementar sus ingresos . 'No disponetodavia 

+­
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de mano de obra familiar gratitua, ya que sus· hijos son muy 

pequeños. No dispone tampoco de reservas propias de capital a 

las cuales podría. acudir si tuviera una necesidad excepcional. 

Esta inestabilidad real expone la unidad de producción a 

.desaparecer con el primer accidente climático, o con la primera 

enfermedad seria. Por lo tanto la incorporación a la familia 

del padre o del suegro reviste una importancia especial,. pues 

ofrece al joven agricultor la solidaridad y el respaldo de la 

familia extensa. El. joven acepta algunas reglas de la unidad 

familiar, las cuales puede variar en uno u otro sentido, pero 

casi siempre representa una contribución gratitua en trabajo a 

la unidad del padre o de la madre (Ciera-midinra 1984:287-288). 

3.1.1.4.2. La dependencia económica de los hijos 

La fuerza de trabajo agrícola recae exclusivamente en 

los os del grupo residencial alfarero. En general las 

decisiones son tomadas por el padre y el primogénito tomando en 

cuenta luego al resto de los varones. 

Los varones dependen de los padres mientras éstos 

viven, pues de ellos depende la producción agricola. Esa 

oependencia obliga moralmente a los hijos, quienes deben velar 

por sus padres cuando lleguen a viejos. Los varones no pueden 

alejarse del padre, pues es necesario co.nservar la continuidad 

familiar basada en el sistema patrilineal.La dependencia 

económica es un fuerte vinculo, porque en é1 se establece la 

solidaridad, la carencia de terrenos y las dificultades de 

obtener bienes, así como recursos para adquirir materiales de 
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construcción y aún medios de trabajo. Padres e hijos establecen 


alianzas y redes de protecciÓn económicas territoriales. Esa 


mutua dependencia proviene de esa carencia de ingresos para 


pagar ¡nano de obra externa. 


3.1.1.4.3. La posesión de la tierra, herencia y condición de 


la mujer 


A Santos Jiménez; una mujer a la que nunca le gustó 

la alfarería, pero que pertenecía a la familia alfarera Jiménez 

Cruz, en El Naranjo, le pregurlté: ¿Qué dejó tu papá? Ella 

respondió: ·solamente la érianZ.a", La herencia dé la tierra no 

existe para las . mujeres; s in embargo t existen " algunas 

excepc.iones. por las cuales ellas pueden hacerse de una 

parcela. El requisito es establ.ecer una residencia uxorilocal, 

par.a no alejarse de los padres: 

a) muj er casada, o abandonada 

El establecimiento de la residencia es permitido cuando 

la mujer abandonada o casada' opta por quedarse a vivir . en la 

casa de los padres. y luego en un terreno cedido por él: Esta 

condición es realizable si el cónyuge aceptavivi~amparad6, al 

. lado de los suegros. La condición no es del todo aceptable, 

pues está de por medio la reputación masculina', La sociedad 

exige que él disponga de un terreno y tenga los recursos para 

construir una casa para la mujer con quien procreará .su 

descendencia. La mujer est.á sujeta a su hogar y al 

mantenimiento de él'. pero no recibe órdenes' del padre, como en 
, , 

los tiempos de niña y ádolescente. 
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Él cónyuge varón puede comprar un terreno para 

establecer su residencia de manera independiente. La cond~ción 

impuesta por la muj er es que sea un terreno vecino al de sus 

padres. La adquisición de una parcela se hace mediante arreglos 

con los vecinos. Pueden ser parientes más o menos lejanos" pues 

siempre tienen un vínculo familiar, aunque sean después de la 

quinta generélción. Estos vecinos, en acto de solidaridad, 

venden un pr~dio por solicitud de la mujer, para que ésta pueda 

vivir cerca de sus padres. 

3.1.1.5. Circulación y'el mecanismo de aprendizaje alfarero de 
, ' 

las m1.l]eres 

'Lévi-Strauss 6J: 34} plantea la necesidad del 

intercambio de mujeres "por los hombres, y en consecuencia su 

subordinación a ellos en algún sentido, como 

la existencia de la sociedad, y un del tabú, 

supuestamente universal, incesto" . él. las estructuras 

.elementales del parentesco son unidades de hombres. ~londe las 

mujeres circulan entre ellos. 

Harria y Young (1970:29) en cambio, atest que el 

intercambio de mujeres puede a nivel expl lei to. 

Estos autores no. están de acuerdo con el de Lévi-

Strauss a lo cual le censuran su modo ahistórico y 

problemático de tratar el tema. Harria y Young, han propuesto 

algunas interrogantes en "las sociedades donde se encuentra el 

intercambio de mujeres, por lo tanto no queda claro si 

interrelacionado con otros aspectos de la organización' social o 
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si el control sobre las mismas está relacionado' con, una 

carencia de control sobre otros recursos. Tampoco sabémos si 

está relacionado a una estratificación en desarrollo, si es un 

medio para distribuir los recursos laborales de la generación 

siguiente o un, aspecto del poder político". 

Meillassoux (1987:23,42,44 53), también en desacuerdo 

con el planteamiento de LÉlvi-Strauss •., propone toda una serie de 

ideas basadas en su experiencia y Posición ideológica. Su 

argulnento está apoyado específicamente en las hordas y en las 

sociedades agrícolas donde observa: 

"el intercambio y circulación ,de 
mujeres, Además, discute que es el caso de un 
fenómeno más" general: el de la movilidad de los 
individuos púberes de ambos sexos. La movilidad de 
las mujeres púberes, con preferen~ia a la de los 
hombres, no es tan necesaria ni universal. Las 
mujeres son buscadas tanto como reproduct0ras como 
cómpai'leras. A un nivel estrictaménte funcional e 
independiente de ' las reglas de filiación, o de 
r'esidencia, en uno de lbs casos, las mujeres son 
cambiadas con Pase en una reciprocidad; río 
procrean en 'su comunidad sino enul'ia comunidad 
aliada que recoge la descendencia. El criterio de 
movilidad 'introduce' la posibilidad de' ligar el 
modo de filiación con las condiciones geherale~ de 
la .producción en las sociedades ag:rfcolas. Las 
reglas de residencia y descendencia propuestas por 
la etnología clásica se refieren al plano 
normativo o jurídico, y no están ligadas a ninguna 
necesidad aparente y no pueden sugerir Una 
'elección' arbitraria de la i sociedap' en favor 
de talo cual conjunto de reglas. Se observa' por 
,el contrario, que la movilidad matrimonial con 
efectos, inmediatos sobre la residencia y 
filiación, está asociada a prácticas agricolas 
distintas en caso. La escuela alemana había 
señalado desde hace, tiempo una correlación 
aparente' entre la agricultura donde las .mujeres 
ginecomávqes_ímovilidad de las mujeres) y 
patiilineales se encuentran má~ comúnmente en las 
zonas de produccióncerealera. Ellas siempre 
sirVen de apoyo, a relac.iones institucionales de 

1 
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reproducción; así el modo de filiaci6n patrilineal 
es la capacidad política de. una sociedad para 
ordenar la circulaci6n pacifiéa de las mujeres 
entre sus células constitutivas. De este modo, las 
mujeres aseguran la continuidad de las taréas 
agrícolas y de las células productivas. La familia 
para perpetuarse, debé incorporar mujeres en su 
seno y la mujer se convierte en la presa que para 
ser capturada debe ser colocada en una situación 
táctica de i.uferioridad. El rapto, la. violencia y 
la guerra contienen y r'esumen en sí todos los 
elementos de la empresa de inferiorización de las 
mujeres. Las mujeres son obligauas a trabajar bajo' 
la protección masculin¡¡t sometida a las ta..eas más, 
ingratas y menos gratificantes, en especial en la 
agricultura y la cocina, La movilidad de las 
muj,eres se impone más fuertemente cuando las 
relaciones entre colectividades son pacíficas". 

Harris y Young (1979:28), afirman que "las mujeres 

resultan ser naturalmente más cariñosas y protectoras, 

naturalmente más capaces ,para desarrollar tareas manuales 

minuciosas y naturalmente más habilitadas para tolerar las 

tareas agobiantes y rutinarias". La 'producción alfarera es un 

trabajo además consume todo el t del 

día. La locera se siente satisfecha porque se encuentra en la 

casa trabajando y lo alterna con las atenciones que ofrece a 

sus y el hogar, pero necesi tan a otras muj eres para el 

complemento del trabajo alfarero y doméstico. 

La organización social de la sociedad rural de Madriz, 

especialmente en estas familias alfareras, demuestra que la 

circulación de las mujeres queda determinada por el 

establecimiento de la.s relaciones conyugales, por el cambio de 

residencia,. y en por la herencia que no es una 

expectativa para el sexo femenino. Estas variables son los 

aspectos. de mayor envergadura que se fusionan. en. la 
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organización de est;os pueblos. alfareros y de hecho las que 

detarminan la movilidad e intercambio de la mujeres entre las 

familias campesinas alfareras y no alfareras. 

La circulación de mujeres se da en varios niveles 

territoriales, a nivel interno y fuera de la comunidad (vé€Íse 

lámina 2 y 6). En efecto, es un tra·slado y cambio de residencia 

que se lleva a cabo en condiciones pacificas entre el sexo 

femeninQ y masculino por medio ·del establecimiento del 

matrimonio y la unión libre. Como hecho contamos que la 

movilidad de las mujeres se justifica en un tipo de mattimonio 

eLle .convivencia 'vivir arrimados" .. Sus bases residenciales· se 

encuentran y establecen por el medio matrimOnial determinado 

por el s.exo masculino. 

Al cambiar las loceras de residencia, a otro seno 

dedicado a la alfareríá, se establece el deber apoyar 

económicamente al cónyuge y a sus hijos; es decir, debe· 

continuar produciendo objetos artesél.nales utilitarios. Esto nos 

indica que la mujer , al cambiar de residencia, traslada su 

experiencia cerámica adoptada desde su pubertad en su familia 

de origen. La locera conoce, conserva y multiplica estilos pero 

en algún momento debe descontinuarlos o enfrentarlos con los 

provenientes de las mujeres de la familia d;el cónyuge (véase 

lámina , 2B, 29 Y 30). 

Con la movilidad de las mujeres trataremos de conocer y 

determinar la ensefianza y la transínisión del conocimiento de 

las técnicas alfareras, ya sea aquellas proveniente del seno·de 

la familia nuclear o las adoptadaS a consecuencia de la 
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movilidad femenina (véase lámina 4., 27, 28, 29 Y 30). La misma 

movilidad de las mujeres permite conocer que el adiestramiento 

tecnológico por imitación se da entre cualquier grado de 

parentesco entre las mujeres, siempre y cuando la residencia lo 

permita; es decir, que las nuevas mujeres incorporadas al grupo 

residencial alfarero, compartan el espacio o la residencia con 

p~oductoras de loza de barro. 

La circulación de muj eres' se establece entre familias 

donadoras y no donadoras de mujeres. Según el número de hijas o 

hijos, la familia deb~rá crecer o incorporar mujeres, en 

algunas ocasiones hombres, pero en las familias alfareras se da . 

este hecho social con ciertas restricciones en la residencia, 

como ya lo he hablado anteriormente. 

Tomando en cuenta a los grupos residenciales alfáreros 

de las comunidades de El Naranjo, El Melonar y Cofradia como 

emplos, explicaremos la movilidad e intercambio de las 

mujeres, sin olvidar que su número disponible se remonta a la 

generación de finales del siglo xx (véase lámina 2, 4, 6). 

En el Melonar encontrarnos el caso de mujeres foráneas 

que establecieron y procrearon una familia; pero según parecen 

llegaron a establecerse sin ser alfareras (véase lámina 2, 4 Y 

6) . 

En el Naranjo y Cofradía las mujeres se han dedicado al 

trabajo alfarero desde la infancia. 

En el Melonar, la alfarería aparece como consecuencia 

de una neCesidad .económica y las mujeres adoptan las costumbres 

femeninas de la comunidad vecina de El Naranjo, donde la 
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tradición es mu.yantigua, pues ahí se encuentran continuamente 

fragmentos de ,loza prehispánica. 

La '<movilidad de' las· mujeres en las comunidades 

alfareras se debe a los siguientes factores: 

a) Búsqueda de fuentes ·cíe trabajo en otras localidades, 

lo' cual repercute en un cambio no sólo de residencia, sino 

táIDhién de costumbres, labores y, en fin, de un, estilo de vida 

que se ve radicalmente distinto al rural. Por ejemplo, se, 

incorporan a actividades urbanas como empleadas domésticas. 

Después encuentran a un compañero o esposo y establecen la 

residencia,en la ciudad, olvidando las prácticas alfareras. 

b) Las que permanecen en su comunidad de origen, 

cambian ,de residencia local yse incorporan a la familia del 

cónyuge, en residencia patrilocal y filiación patrilineal; es 

posible que sigan produciendo alfarería o en caso contrario, 

dejen de' producir, si' desde la pubertad no les gustó este 

trabajo. 

cl Las que provienen de' otras comunidades alfareras o 

no, también forman parte del un grupo residencialálfarero por 

medio de las relaciones conyugales y tienen la obligación de 

adherirse a las actividades alfareras para solventar la 

economía del hogar y colaborar con el cónyuge en residencia 

patrilocal y de filiación patrilineaL tres factores,~. son 

determinantes en la continuidad o la ruptura de las tradiciones 

alfareras. 
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3.1.1.5.1. Mujeres solteronas, muchachas o vírgenes o "niñas 

viejas" 

A las mujeres vírgenes entre las familias alfar~ras les 

llaman "muchachas". Estas se diferencian de aquellas mujeres 

jóvenes que han tenido relaciones sexuales sin casarse. A las 

muj eres maduras y vírgenes se les llama "niñas viej as". Las 

mujeres que se han quedado en la residencia de los padres, 

especialmente suelen ser solteras y vírgenes, es decir, niñas 

viejas y también madres abandonadas. La mujer abandonada por su 

conyugue regresan a la residencia del padre, . para sentirse 

protegida y amparada. 

Este tipo qe denominaciones: niñas viej as, muchachas, 

mujer parida y abandonada provienen del estado civil. como es 

la soltería y se relaciona con las prácticas y relaciones 

sexuales. Esto permite a las mujeres enfrentarse a una serie de 

situaciones o normas soc.iales que se cumplen entre la familia y 

la: comunidad. Una de estas es la honorabilidad de la mujer 

soltera y de las niñas viejas e incluso de la mujer abandonada 

que de alguna manera es recatada ante su propia condición. 

Incluso el comportamiento de las mujeres son un ejemplo para 

la familia. Lo cual es un signo de respeto que debe de partir 

de la casa o sea la residencia de los padres. La niñas viejas 

están aptas para acompañar, atender y apoyar a la madre 

~nciana, Encontramos varias mujeres de las familias alfareras 

que prefirieron ser solteronas y quedarse a vivir con la madre 

con el fin de cuidarla y protegerla durante la senectud. Una de 

las tareas familiar es atender a la madre con los alimentos, 

'" 4;;% 
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bebidas y todas las necesidades, tales c'Omo la lavada de la 

ropa, mandados y c'Ompras a la ciudad y 'Otros aspect'Os. Las 

s'Olter'Onas s'On muy bien vistas socialmente y aceptadas en la 

comunidad, ya que ellas, c'Ombinany dedican a otros menesteres, 

tales, como los religiosos. Dirigen los novenarios o los rezos 

dedicados a algún santo de la, comunidad. También trabaj an en lo 

doméstico y si es necesario colaborar en la agricultura con el 

padre. Son loceras "aseadas·, es decir, alfareras dedicadas a 

la hechura de buenas vasijas con mucha, calidad. Las muj eres 

solteronas gozan de respeto tanto de la familia como en el 

resto de la comunidad. Como dijo: una madre, "la María nunca ha 

sido "mentada" con ningún hombre. Nadie puede decir nada". 

En cambio las mujeres o madres solteras qUe han sido 

abandonadas ocupan otro lugar en la residencia, especialmente 

si son jóvenes, son vistas como colaboradoras en el trabajo 

doméstico, agrícola y artesanal,son una fuerza de trabajo para 

la familia. A ellas, les adjudican los trabajos domésticos de 

la familia. También deben de estar atentas con las madre 

apciana y apoyarla con las labores de la' c,ása. Las madres 

solteras colaboran en la residencia de los padres y además, 

tienen que trabajar haciendo -trastes de barro- para obtener 

sUs:ganahcias y cuidar a sus propios hijos. 

3.1.1.5.2. 	 Madres solteras y abandonadas 

En más de tres los casos estudiados encontramos con 

frecuencia la condición de las madres solteras y abandonadas 

(véase 10, 11 Y 13). Las madres de la tercera edad dijeron 
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preferir tener a sus hij"as abandonadas en la c.asa para que 

colaboran en el trabajo y se acompañaran entre sí. Pude 

encontrar que en una misma familia nuclear de El Naranjo y Río 

Arriba de Inalí, se presentó un caso así. El grado de 

parentesco entre ellas eran primas hermanas, ,hij as de una 

hermana y un hermano. A lá primer familia, la madre con cinco 

hijas, tres fuera de la casa y sin tener establecidas 

relaciones entre madre e hija; ni. visitas; es decir, las hijas 

e'staban totalmente retiradas de la fami lia materna. Las dos 

hijas que quedaron en la casa, fueron raptadas, abandonadas, 

regresadas y establecidas en su hogar de origen. Ante el deseo 

de conservar a las hijas, esta madre contó que ella trataba de 

"desharranéar" -alejar- a los cónyuges de las hijas. Debido a 

que ellos (los cónyuges} trataban siempre de alejar a las hijas 

de las madres. La madre necesitaba la colaboración de las hijas 

en el trabaJo doméstico, tanto para descans.ar corno para poder 

dedicarse a la faena alfarera. Las mujeres jóvenes desempeñan 

diversas actlvidad durante el día. Están encargadas de la 

pesada tarea" de molienda de maiz (molino manual y piedra de 

moler) y la palmeada de tortilla que lleva considerable tiempo 

e inversión de energía humana. Toda mujer del campo en Madriz 

comienza desde adolescente a palmear tortilla. Se puede 

asegurar que es una de las actividades prioritarias que las 

madres se esmeran en enseñar a sus hij as. Es la actividad 

prioritaria para de sustitución de energía al igual que el 

transporte de agua que puede ser alternado o asigriado por la 

madre al padre. En ocasiones., la madre considera la posibilidad 
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de un amanté para su hija abandonada. En silencio la: madre 

acepta el retoconyugál, siempre y cuando el hombre respete la 

casa y no tenga intenciones llevarse a la hija. Si la madre 

9bserva que las intenciones del hombre es llevarse a la hija a 

otra familia (residencia patrilocal), entonces ella trata de 

cortar y destruir la relación. Pude constatar en tres familias 

que el único camino para las mujeres abandonadas que deseaban 

tener una relación sexual era aceptar una propuesta de un 

hombre comprometido con su . comunidad. El "amante." suele 

visitarlas cada fin de semana y proporcionarles una pequeña 

ayuda en caso de que haya hijos. Ante esta situación social y 

económica, se da una simbiosis entre madres e hijas, pues 

estas últimas no quieren abandonar afectivaInente a la. madre. El 

precio que pagan con el tiempo es una carga de hijos procreados 

con tres o cuatro hombres; es decir, hijos ilegítimos de 

varios padres, que llevan el apellido del abuelo o abuela. 

.!mnque los reconozcan los verdaderos padres, este 

reconocimiento es verbal, y realmente no existe una 

preocupación de los padres en llevarlos a la alcaldía de ·la 

ciudad de Somoto e incribirlos como hijos legítimos. Es todo un 

sistema que se repite desde el momento que estos grupos 

residenciales alfareros localizados acepta y establece 

normalmente las relaciones conyugales a partir de una 

modalidad de matrimonio "vivir arrimadol;l". 
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3.1.1.5.3. La mujer como nuera 

En este caso, la mujer como nuera juega un papel móvil 

y a la vez se convierte en un pilar para la construcción de una 

familia nuclear en la sociedad campesina de Madriz. Una mujer/ 

movilizada se incorpora al grupo familiar de su cónyuge por 

dos vías sociales: 

a) Por el matrimonio, corno lo exige la ley civil y lo 

establece el aspecto religioso (predominantemente católico y 

evangélico) . 

b) El rapto y la unión libre, '~vivir arrimado". Se 

acostumbra que la joven mujer al casarse o ser raptada, pase la 

primera noche en la casa de los padres del esposo del raptor. 

Los primeros tratos son con la suegra. Se .establece un nivel de 

relación estrecho. La recien llegada, si es aceptada por la 

. madre de su conyugue, comparte el derecho del .hijo (conyugue), 

así como las obligaciones y responsabilidades. Si, por el 

contrario, la joven no es aceptada por la suegra, queda 

implícito el desprecio por parte del resto de la familia. 

En el Melonar, en la familia LG, las dos nueras 

fueron raptadas y viven en concubinato en residencia virilocal . 

.En La familia ME, es igual el caso. En El Naranjo, Loma ·panda 

y Río Arriba los casos de las nueras fueron idénticos aleaso 

anterior. En Cofradía, en la familia JV, encontramos el caso de 

nuera casada.. Entre la familia PZ, ninguno de los hijos era 

casado. En 1992, se casó la primera nuera por la religión 

evangélica, ya que sus autoridades lo exigieron. El matrimonio 

civil de esta nuera fue un evento como una actividad común y 
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corriente. Ningún familiar se hizo presente más que los 

esposados y sus testigos de la ciudad. 

Como emplo tenemos una madre alfarera PZ con un 

familia ,numerosa. Los cuatro os varones adul tos raptaron a 

sus concubinas y las establecieron en residencia virilocal, en 

casa de los padres. La madre alfarera, de 56 años de edad, 

que cuando uno de los hijos trajo por primera vez a una 

mujer, ella salió a recibirla y le dijo; adelant.e; 

descanse; siéntese; ésta en su casa". La recién llegada muestra 

su timidez, que se atenúa cuar,do "va agarrando patio". Esta 

expresión se refiere al aumento de confianza con la familia del 

cónyuge. y no podía ser de otra manera, pues sobre la recién 

llegada recae el trabajo doméstico y las labores de la cocina. 

La misma senora alfarera le dijo a una de nueras, "Como Ud, 

quiere obligaciones, aquí le entrego yo la cocina; yo ya no 

puedo ar más. Usted viene con obligaciones. Ya sabe que 

esta obligación es por mi o ¿verdad? es su compañero", Esta 

entrega de la responsabilidad, también significa una prueba. La 

joven es la primera persona que se levanta, por la madrugada, 

entre cuatro y cinco de la mañana. A esa hora se inician las 

actividades en la cocina rural. La mujer empieza por encender 

la lumbre del fogón; lava el nixtamal, "quiebra" el maíz 

con la piedra de moler y prepara la masa, para palmear la 

tortilla. Prepara los alimentos, da de comer al marido y a los 

restantes miembros de la familia. La nuera plancha la ropa de 

los suegros y de los cuñados sol teros. Cuando llega otra u 
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otras nueras, se comparte el trabajo y se turnan las 


actividades en la cocina. 


Algunas nueras rodean a la suegra y participan de la 


·reunión en la cocina. Generalmente todas las nueras están en 

s:;:oncordancia¡ con la abuela, corno observé en el grupo 

residencial alfarero PZ de Cofradía . Pude notar que una nuera, 

originaria de la comunidad de la Manzana del municipio de . San 

Lucas tenía problemas con otra proveniente de Cofradía. Esta no 

se hacía presente en las reuniones informales de las tardes. 

Tenía problemas con la concubina del hermano de su cónyuge y 

prefería quedarse en su casa, sin embargo todos los niños 

,participaban de sus juegos y los hombres conversan en el 

atardecer en el· patio de la casa. 

En el caso de una muchacha pedida en matrimonio, civil 

o religioso, son otras las obligacion~s. Cabe aclarar que ella 

provenía de uná familia alfarera y se incorporó a otra,· no 

. alfarera, compuesta por once miembros. La nuera explica "las 

'tres muje.res -ella, la suegra y la cuñada - cocinamos en el 

mismo fogón; pero la comida que yo hago es solamente para mi 

'esposo (primogénito) y yo.·Le lav.o la ropa yél trabaja con su 

padre en la agricUltura. Mi suegra y mi cuñada cocinan para 

ellas y el resto de' la familia". 

Considero conveniente comparar estos casos de 


alfareras con el de la otra muchacha cuya familia era 


agricultora y ganadera, poseedora de tierras, de cultivo de 


; maíz y. trigo en escala considerable. Se casó con el 


primogénito de otra familia campesina; igualmente con bienes, 
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ganado y dos cosechas durante un año. Los recién casados 

establecieron la residencia en la casa-hacienda de los padres 

del esposo. Ella sola, se hacía cargo de las labores 

domésticas, además de encargarse del cuidado de los animales, 

como gallinas, patos, "chompipes" (guajolote mexicano) y 

cerdos. Los huevos y la carne de las aves eran para la 

colect i vidad. No tenía derecho a disponer de estos productos 

más que para los asuntos relacionados con la casa-hacienda 

(casa de los padres). Su horario de trabaj o comenzaba a l¡;\.s 

cuatro de la mañana para hacer las tortillas, para tener listos 

los alimentos del para peones y familiares. Por ser la 

primera nuera de la familia Gradiz, a medida que iba pasando el 

tiempo fue "cundiéndose" de hijos; cada año tenía un parto y en 

total reunió nueve hijos. Ella se cansaba del trabajo pesado y 

como nuera no tenía estímulo económico alguno. Solicitó ayuda y 

el suegro envió temporalmente una de las hijas mayores. Ambas 

se turnaron el trabajo; pero la cuñada se quejó de lo pesado 

del trabajo doméstico y pidió auxilio a su padre. En la 

temporada de la labranza el padre envió a dos hermanas más. La 

nuera cada vez más inconforme y con su propio agobio económico, 

y después de vivir 16 años en esa situación, comenzó a 

presionar al marido; primero para obtener una independencia 

sobre la base de una vivienda propia; segundo, para desligarse 

de la casa-hacienda. Su pretensión era hacerse responsable nada 

más del marido yde los propios hijos. Finalment¡::, él construyó 

una nu¡::va casa, en terrenos de su padre. Ella se liberó de todo 

el trabajo doméstico de la casa-hacienda (casa de los. 
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suegros). El marido continuó a de la responsabil idad de 

tierras y la producción. Al cambiar de·· residencia, los 

se vieron obligados a contratar a una adora 

doméstica y, también, trajeron a una hermana que ayudara a la 

cocinera. 

Según la nuera informante, "cuando llegó mi cuñada para 

colaborar en ;los asuntos relacionados con ·las labores 

domésticas; a ella si le reconocieran su trabajo; aunque no 

fuese socia en la de los productos; en sí contaba 

con una pequeña remuneración en efectivo después de la venta de 

la cosecha. Siguió explicando • jamás tuvo la idea de que la 

producción agrícola de mi marido me perteneciera; yo no era 

capaz de vender esos productos, pero me.sentíacontenta y con 

gran satisfacción personal que me aseguraba una ventaja; 

conseguir trabajar menos y, al final, obtener de mi marido una 

produce ión propia sostener a mi familia" . 

consideró que la ganancias de las cosechas era asunto del 

La ganancia. era la provisión de granos básicos para 

todo el año. Ante esta situación comenzó a engordar cerdos y 

gallinas y a venderlos. Con los ahorros fue comprando vacas y 

las puso a su nombre; de ese modo disponer de cualquier 

gnimal. Fue en ·la familia Grádiz' para que hijos 

salier'·an a e.studiar fuera de la comunidad. 'Algunos de ellos se 

preparan corno técnicos, .se casaron y decidieron cambiar de 

repidencia, estableciéndose en la ciudad. Los abuelos quedaron 

frente a la casa-hacienda princ~pal. por otra parte su marido 

tuvo unahijacorí una mujel"de la comunidad que llegó a 
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trabaj ar de cocinera. Esta niña quedó huérfana y fue adoptada 

en la casa-hacienda del. io donde creció entre su~_tios. y 

cuando llegó a la pubertad se hizo cargo del trabajo doméstico. 

para luego unirse con uno de sus tios. La familia G? optó por 

callar e ignorar la relación conyugal del tia y la sobrina. 

Negaron que la muchacha fuese hija ilegítima del primogénito 

con la idea de ocultar la relación incestuosa. Las demás 

hermanas se casaron con otros hacendados (hombres que poseen 

tierras y ganado) y se fueron a vivir fuera de la 

haciel1da de lós padres. Cada una recibió un dote que consistió 

en dinero efectivo. En cambio. ros hermanos se quedaron en la 

propiedad del padre con su familia. 

3.1. L 5 .4. Púberes laceras y el entrenamiento e intercambio de 

conocimientos del trabajo alfarero 

La continüidad de la tradición de la alfarería proviene 

de un esquema de conducta estrechamente organizado con unidades 

de movimiento y etapas de producción definidas. Nash (1975:54), 

siguiendo a piaget (1952:224) y a Flavell (1963:224) coinciden 

en la definición del esquema de conducta: 
"una secuencia de acciones. si va a 

constituir un esquema, debe .cener una cohesión y 
mantener su identidad como unidad repetitiva 
cuasi-estable. Debe poseer acciones componentes 
que estén eitrechamente interconectadas y 
gobernadas por un s igni f icado esencial. Por 
elemental que sea el esquema. lo es, precisamente 
en virtud del hecho de que los componentes de· 
conducta que pone en :novimiento forman un todo 
macizo. una figura periódica ,e identificable, un 
fondo de conducta menos rígida en su organización" 
(Nahs Opc cit. 1975:54)', la misl:\8 8!-ltorasigue las 
ideas de Piaget (1952:224) que ha afirmado: "es 
debido al hecho que los esquemas presenta ¡ese tipo 
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de estructura que laasimiiaci6n mental es posible 
y cualquieT objeto puede ser incorPorado o servir 
como alimento a unesqúema dado. Esto tiene 
implicaciones impdrtantes ~ra'la continuidad de 
la tradición. "La persistencia del comportamiento 
depende del control de la organización del trabajo 
y del entrenamiento nuevos produc'tores· 
(Nash.op.cit.1975:54l. 

"Ahora que ya te casaste y te echaste obligaciones de 

hombre único que qtleda como mujer es saber hacer los trastes 

para cocinar". Las ancianas 'alfareras madricenses repiten las 

frases que sus madres les dijeron. La seriora eGD, una anciana 

locerade la comunidad de Río Arriba de Inalí, dijo: "mi madre 

me enseñó a hacer los trastes que utilj,zábamos para preparar la 

comida, es por eso que yo solo puedo, hacer •apaztés " ollas, 

cubules, jarros, comales, jarrillas, tinajas y sartenes; son 

los ún~cos trastecitos que utilizamos para preparar nuestra 

comida. Hay mujeres en la comunidad que son más inteligente~ y , 

hacendosas, pOdrían hacer otras cosas pero no hacen, solamente 

trastes de utilidad para la vida eri el campo. Yo me dediqué 

nada más a 10 que, he dicho; después de la crianza, es la 

herencia de la madre de mi madre, es decir mi abuelita; ella le 

enseñó a mi mamá, ella así decía. Y será la herencia para mis 

hijas y nietas. Ya mira, Usted, todas las tres hijas y las dos 

nietas que convivimos en al misma casa; son loceras finas y 

aseadas. •Todos los días trabaj an, se dedican a hacer los 

trastes para la casa y de la venta. Mientras,que la otra hija 

que se fue de la casa, se la, llevó su marido, ella olvidó éste 

t,rabajo', aunqUe también a ella, le enseñe y aprendió a locear 

muy bien. Este trabajo, es cuestión' de práctica, de locear 
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todos los días". Expresiones' de la anciana la señora Canuta 

Díaz Gutiérrez de la comunidad de Río Arriba de Inalí . Verano 

de 1922. 

"El oficio de alfarera se trasmite. por línea 

matrilineal,' aprendiendo la primogénita" (González 1967: 21) , 

vía hereditaria de la madre; y a medida que crece, la hija 

progenitora y las hijas menores se van incorporando a la faena 

alfarera y doméstica. En algunos pueblos alfareros las púberes 

comienzan a trabajax'; desde muy temprana edad por ejemplo, en 

Madriz entre los 11 y 15 años se inician las prácticas 

alfareras. Las hijas mayores desde la edad de ocho años se 

encargan de ayudar a la madre, acarreando agua y acompañando a 

las mujeres mayores a traer barro, arena y leña. A los 10 años· 

ya deberán encargarse de la lumbre del fogón, manejar el molino 

manual de maíz y aprender a palmear las tortillas, cocer 

frij oles y hacer el café. La realización de estas actividades 

facilitan a la madre su dedicación completa a locear. A los 15 

años las púberes ya han aprendido las técnicas alfareras y ya 

participan en la producción. Esta misma edad también es 

propicia para cambiar de residencia por el enlace matrimonial. 

El adiestramiento recibido de una mujer mayor, así como la 

habilidad y destreza desarrolladas para el perfeccionamiento 

del modelado manual, la aplicación del 'color y el "alujado" o 

el alisado (bruñido) hasta obtener texturas tersas y luego, 

"bordarlas" (decorarlas) exigen un dominio total de la técnica. 

No solamente la madre enseña a sus propias hij as. Se 

encontr6que las niñas que crecen con las abuelas aprenden de 
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ella, al igual que. las nueras aprovechan el conocimiento y 

adiestramiento de· la suegra. Las tías, enseñan a sus 

sobrinas y fomentan las destrezas alfareras. Entre cuñadas hay 

intercambios de opiniones para aprender mutuamente . Cuando una· 

de ellas proviene de una familia alfarera reconocida, se 

establece un intercambio del ·conocimiento con los nuevos 

parientes. Nash Ú!175: 52) ha encontrado que las mujeres de la 

comunidad de Chinautla de origen guatemalteco y en una 

comunidad maya Tzo?ontahal Chiapas hay similitud. Al 

ingre¡;;ar al grupo 6 a la comunidad, las mujeres, se ven 

forzadas y limitadas a repe.tir formas convenci.onales para ser 

aceptadas por la comunidad. 

Es natural que las hijas ayuden a las madres a fabricar" 

vasijas. La observan atentamente, la imitan y reciben de sus 

labios. orientaciones, advertencias y consejos (Chílde 

mujeres adolescentes aprenden por medio de. la 

obServación. El imitación. Así se trasmiten los Secretos 

a~cestra:les de la tecnología alfarera familiar. 

Esta herencia se transmite de una mujer a otra, a 

. de una 6a:pacitación· formal dirigida· por las nuevas 

generaciones de púberes .La enseñanza tiene efecto el seno 

de Ul. fa.mil·La nuclear e intercambian eXperiencias y 

conocImientos entre las diferentes· mujeres del mismo grupo 

patrilineal. y, aquellas mujeres que salen de su grupo 

patrilineal y circulan entre otros grupos patrilineales 

confrontan su eXperienci.a en la colectividad femenina. Esta 

estrUctura. de adiestramiento en organizac i.en-social 
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patrilocal y patrilineal define "el~modode producc:ión: la 

perpetuación y la multipli,eación de sus miembros aseguran la 

sobrevivencia de las mujeres viejas más allá detener fuerzas 

para producir- (Meillassoux 1987:57). 

3.1.1.5.5. Ej emplos de la c:irculación y el adiestramiento 

relacionados con la producción alfarera de mujeres 

3 .1 .1 . 5 . 5 .1. Ej ernplo de la circulación· y adiestramiento en El 

Melonar 

En la lámina 4 se presenta la primera generación de 

é¡.lfareras de El Melonar. "la generación· de las seis muj eres 

advenedizas" . según la informante, se incorporaron por 

relaciones conyugales. Fueron las madres de actuales madres 

alfareras. En el mismo cuadro enumerarnos a las mujeres de la 

primera generación de madres alfareras (ma) con las iniciales: 

mal,ma2,ma3,ma4,maS y ma 6 . Todas fallecidas, excepto la ma3 . 

e Ninguna es oriunda ni tampoco nacieron en la comunidad de El 

Melonar. 

Según una informante JGB (ma7 ) I hija de mal, estas 

señoras eran de origen hondure.ño de la zona fronteriza con 

Nicaragua y fueron incorporadas a la comunidad por sus 

cónyuges, se establecieron en terrenos de la familia 

patrilocal. 

Las generaciones de alfareras se cuantificaron a 

partir de los nacimientos de mujeres en la comunidad .. Veamos el 

las láminas 2, 4 y 6. De ma.1 nacieron dos hijos (véase lámina 
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1). El o, B? y la hija JB?{Ego}' todavía viven yforntarón la 

familia de los GB y BV. La informante JGB, (ma 7) dice que todas 

las mujeres feráneas sabían manufac·turar trastes de barro. No 

se sabe con exactitud si aprendieron. a lacear en al comunidad 

de origen o .aprendieron en .El Melonar. La informante asegura 

que al llegar estas señoras, posiblemente ya eran laceras .Es 

factible que est.as :mujeres nacieran a finales del XIX. o a 

principio del siglo XX. La primera generación de sus' hijos 

nació ya iniciado el actual siglo. La lámina 4 presenta a la 

actual generación, nacida en la comunidad de El Melonar. Como 

del modelo estudio pudimos recibir informes de tres 

de dicha generación, con prOles numerosas.. Las tres 

familias están vinculadas por vecindad. y. consanguinidad a 

partir de matrimoniales o· de la simple' unión conyugal 

e"tre las hijas e hijos, con las que han> establecido ·una red 

patr.il aunque cada organiza la. residenc ia 

patrilocal. 

El caso de la ma7, la seftoraJOsefa Balladares' (JB) 

(Ego), procreóIs.. laceras, ,14,,15,16,1.7 y. 18 -Al morir el 

padre Gutiérrez, el primogénito'hered61as y la casa de 

loS padres>. ·Todas lasl1Íujeresde esta familia tuvieron 

sali.rael residencial alfarero localizado de la familia 

GutiérreiB~lladarez. La madre JB, dijo: "Solamente mi hijo 

quieta; la hija (ma18 ) podr:Í.a quedarse con' la casa de 

nosotros, si no tendrá qué'buscar un hombre qUe le haga su 

propia casa Por lo tantO la descendencia de mujeres de JB, es 
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decir, la ma7 , de la familia GB, recibió en su seno a la hija 

mayor ma25 del grupo residencial alfarero de la familia LG. 

El caso hermano de JB (véase lámina' 1), de la 

familia Balladares Vásquez (BV), con la ma8 , procreó seis 

hijas, las ma19 ,20,21,22,23 y 24. Cuatro: ma19 ,20,21,y 22 se 

cambiaron de residencia virilocal a. la comunidad vecina de 

Cacauli. y quedaron con el padre solamente dos, las ma23 y 24. 

ma23La lacera es madre soltera, con dos relaciones conyugales 

y ella afirma que "no tiene suerte con los hombres"; no ha 

podido establecer una relación conyugal estable; por lo que 

tiene que cuidar y vivir en la casa de su padre. La otra ma24 , 

es una adolescente de 16 años y se encarga de las obligaciones 

domésticas para atender a su padre y los dos hermanos jóvenes. 

El grupo residencial alfarero localizado LG está 

compuesto por un caserio de seis casas. En una vive la madre 

ma 3 de la madre ma9 ; es decir, esta última es la esposa del 

dueño de la tierra. La ma9 de la familia LG (véase lámina 5), 

procreó a seis mujeres: ma25 ,26,27,28 y 29. La la 

"cumiche"permaneció en residencia uxorilocal en el grupo 

residencial patrilocal,' aunque en una casa separada dentro del 

solar paterno. Las ma25 ,26,27 se incorporaron a otras familias 

.alfareras, en residencia virilocal, en la misma comunidad. La 

ma25 , se mudó al grupo residencial alfarero locali,zado de la 

JGB. 'La ma26 también se mudó a la misma comunidad. Otra, la 

ma27 , se incorporó al grupo residencial alfarero, de la ma12 , la 

familia C? La ma28 , se mudó a la comunidad de Yaraje de donde 

es su cónyuge. De esta manera 'se desintegró 'la estructur",' 
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familiar femenina, quedando solamente los varones solteros 

1Gis casados con sus respectivas compañeras. 

En la lámina '4 se puede ver la circulaci6n de 

ma14 ,15,16,17 y 18 a la ciudad" por lo cual abandonaron la 

ma13 ma25 ma 9alfarería. La sigue siendo alfarera. hija de de 

la familia GB, formó la familia BL (véase lámina 1). 

Podemos identificar que la segunda generación de 

loceras de El Melonar fue la más prolifera y la que permitió la 

circulación de mujeres a nivel intra e ínter comunitario. Por 

25 ylo tanto, la ma 27 salieron del grupo residencial alfarero 

de los LG, las ma25 ,26 y 28 y, se. trasl,adaron a otros grupos 

en la misma comunidad. La ma29 , es la única mujer que compart~ 

con Sus padres el terreno. 

En la tercera generación una muchacha; ma33 , de 16 años 

se juntó con un nieto de ma8 • La ma30 tuvo un hijo con un 

cit:;adino y 'quedÓ como madre soltera viviendo con sus padres . 

Las mujeres que nacen en comunidades donde predomina la 

actividad alfarera, al trasladarse por residencia virilocal, 

continúan produciendo loza de barro para 'autoabastecerse y 

comercializar de cirico a siete piezas. Las mujeres desarrollan 

sus habilidades y destrezas,. primordialmente para abastecer su 

cocina con diferentes tipos de trastes de barro: En caIItbio, las 

mujeres que se trasladaron y seestableci,eron en la ciudad 

aprenden otras costumbres y rechazan el trabajo alfarero. Por 

ejemplo, una hija de ma7, se dedica a la prostitución~ según 

inform6su madre; la otra de las hijas es obrera agrícola. Si 

la mujer, regresa a la comunidad·, tal vez como madresolt,éra" 



retomará la alfarería -si le gusta- como una posibilidad 

supervivencia¡ la otra posibilidad es el trabajo doméstico .para 

su propia familia, con lo cual libera de ese trabajo a las 

demás mujeres, que se dedicarán todo su tiempo a la producción 

de loza. 

Otro caso específico a nivel familiar se observa en El 

Il[elonar, entre ;Las familia alfareras López. (L) y Gutiérrez 

Ballada.rez (GB) (véase lámina 1). Como vimos anteriormente la 

hija L? se casó con el primogénito de los GB. La nueva pareja 

se estableció en casa de los suegros, los Gutiérrez 

Balladarez; Se formalizaron relaciones familiares de suegra a 

nuera y de nueras a cuñadas. Una de estas relaciones fue el 

intercambio de conocimientos de la técnica alfarera. Una de las 

hijas de GB dijo que ella prefería aprender ,de su cuñada la 

forma de amasar y limpiar el barro pues era muy limpia. En 

cambio a su madre, no le importaba mucho la suciedad o sea los 

restos orgánicos y piedras. Otro detalle es que la recién 

llegada después de amasar el barro, levantaba a forma de la 

pieza muy rápido con la, técnica del enrol;Lado. En cambio la 

madre, o sea la suegra, levantaba las piezas a partir de una 

pelota de barro. Esto hacía que la pieza grande no tuviera 

bonita forma. Según la nuera GB era mejor fabricar la vasija 

con la técnica de enrollar chorizos. Aquí vernos un ej.emplo de 

cómo se intercambia el conocimiento y cómo se supera 

técnicamente. La mujer GD sigue produciendo cubules muy 

similares a la forma y atributos cerámicos usados por su cuñada 

Lidya Balladarez López. Ambas viven en la comunidad. perO en . 
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. residencia. separadas por una barda d€ piedra. la tierra es . 

propi€dad del padre. 

3 .1.1.5.5.2 . Ejemplo de la circulación y adiestramiento en El 

. Naranjo 

En la familia JC, por ejemplo, alfareras FJM Y 

JJC, son primas hermanas patrilaterales (hijas dos. 

hermanos). Cada una en residencia separada en El Naranjo. 

Son hijas y nietas de as loceras de la familia cruz (véas~ 

lámina 2). Podemos observar varios detalles específicos basado 

en los atributos: 

al Distinguirnos que se repite la misma forma· de asa o 

sea la agarradera de lá olla-frijolera (véase lámina 20 y 45). 

Lo que difiere es la dirección de posición'y el án~~lo del asa. 

Ambas hacen punta bifurcada del asa de la olla.,.frijolera. 

b).. La función es similar. 

c)Cambia de manera notable la' forma del reborde (la 

lla de la boca de la vasija),' el deJJC 'es revertido y el 

FMJ es recto. 

d} Ambas comparten, el acabado de la superficie y la 

preparación de la pasta. 

Considero que estos datos son un hallazgo, porque en 

este caso cada locera nació en la residencia local de la 

familia en la misma comunidad. La movilidad intercomunitaria 

permite presenciar un cambio o desplazamiento de alfarera 

debido a la nueva resideneia conyugal. FMJ cambió de. residencia 

. conyugal intercomunitaria; JJC, mujer abandonada, se quedó en 
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el grupo residencial alfarero. A pesar de la circulación 

interna de la comunidad, el atributo asa de la olla-frijolera 

es· posiblemente una característica ancestral ligada a la 

función, y se sigue produciendo y utilizando. Admitimos que los 

atributos cerámicos en este caso se conservan por las 

relaciones familiares consanguíneas y por los lazos de 

parentesco; por ejemplo, el vivir en la comunidad de origen que 

las ha .unido de por vida a sus progenitores femeninos, con base 

a las relaciones de trabajo entre las generaciones de mujeres. 

Aunque las mujeres circulen a nivel interC;.omunitario, 

provienen de una determinada familia de reconocido prestigio 

entre la comunidad. Además, sus abuelas, tías. madres, la mujer 

en calidad de nuera; todo el colectivo familiar de mujeres. 

Entlre estas muj eres. en este caso e.stas dos primas hermanas 

patrilateráles conocen y manejan perfectamente los atributos 

cerámicos familiares usados en los tipos cerámicos en cuestión.· 

La multiplicación de los atributos cerámicos· se hace evidente 

de generación, en generación pero con sus respectivas 

variantes. 

3.1.5.5.3. Ejemplo de la circulación y adiestramiento de 

mujeres en Cofradía 

En est.e acápite mostraremos como la enseñanza y la 

transmisión de los conocimientos alfareros, se practican, 

conservan y enseñan a las generaciones de púberes laceras. 

Retomaremos ocho casos de las familias de dicha comunidad. 

'cX tl lC ,,4QJ1,.J@SW ... $j('ª, ,¡EGO dI 4 
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Iniciaremos con las madres actuales: mal y ma2 , ·las dos m~jeres 

más viejas dentro del grupo residencial alfarero. 

La mal es la m¡;¡drede mal. l , mal.2, mal. 3 , mal. 4, 

mal. 5 y maJo 6. Todas aprendieron en la casa materna; es decir, 

trabajaban y se ocupaban' de labores acordes con su edad ; el 

compañeri,smo entre hermanas lo. estipulaba la edad. La ma l . 6 

. sali6 del grupo residencial, alfa:fero y se establec;i6 en otro 

grupo residencial farer'c/: La ma l . 6 enseño a sus tres hijas, 

mal .l, mal. 6 . 2 yrnal.6:3, así como a dos nueras, mal.6.4 y 

mal.6.5, que provenían'de Los Hatillos. Una nuera 

mal. 6.5, explicó que ella nno sabía hacer nada de trastes· y 

los dos habían: llegado a la casa de su suegra. En su·casa natal 

madre compraba los trastes a las laceras de Cofradía. Al 

estar incorporada a la' .familia Mej ía Aguirre (NA), la suegra 

mal . 6 le enseñando hasta que ella aprendi6 todo el oficio. 

nUn día fui a solicitarle a la señora NI?L, ma3 , que me 

vendiera úna 'o11a~frIjolera. La señora me contestó "mirá 

granputa·, te la voy a vender porque eres recién llegada a la 

comunidad, pero toda mujer que quiere hombre en está comunidad, 

tiene el derecho de saber hacer sus propios trastes, para 

cocinar la comida a su compañero y a sus propios hijos. Ahí 

está l.a olla; 11¡§vala , pero aprende a locear". nCon ese trato 

que me dio la señora Noiberta, decidí aprender a lacear con mi 

suegrél.- De. ella, aprendí paso a paso, y después yo le. puse 

mente a los dibujos. Los primeros dibujos los copiaba, y cuando 

conocí los trazos y '.los calculé sobre el traste donde iba a 

bordarlo, comencé abordar mis propios dibujos de- mi cabeza. '. 
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Así mismo, yo le enseñe a la Chunga [Ana Suárez Mejía (ASM)] a 

mi hija mayor de 16 años, ahora que se casó y se la llevó su 

marido a Los Terreros {véase lá..-nina 32 al 41}. Ella sabe 

trabajar y se defiende económicamente. Usted· sabe lo fregado 

que es la situación en 'estas tierras secas que casi no se 

produce agricultura". 

La ma2 , dice "como quedé huérfana, mis tías, hermanas 

de mi mamá, me trajeron de Los Hatillos a Cofradía. Como ellas 

eran laceras, ellas me enseñaron. Cuando me casé, mi marido me 

llevó a la casa que construyó. Ahí tuve a todos mis hij os. 

Siendo joven estaban mis hijas muchachas (vírgenes) viviendo en 

la casa, yo me ponía/a lacear. Y tenía un palito para cuando 

una de ellas no podía hacer lin traste; le vareaba las manos y 

después le explicaba y le sugería cómo hacer loza. Así todas 

aprendieron y se fueron de su propia casa convertidas en 

I laceras aseadas'. Es un deber de toda mujer saber hacer sus 

trastes, para cocinar la comida del hombre y de los hijos". 

La hij a mayor hij as de ma2 . 1, se trasladó al grupo 

residencial alfarero de la malO; ésta se convirtió en malO .1. 

Explicó, "cuando yo estaba chiquita mi mamá, ma2 . 1 , me enseñó 

todo el deber de la cocina; yo misma me encargué de preparar la 

comida para todos mis hermanos y padre, mientras I mi mamá se 

dedicaba todo el día a lacear para salir a vender al pueblo los 

fines de semana. Al ser la cocinera de la familia, el tiempo 

que quedaba para aprender a locear era poco, mejor dicho no 

hacia ningún traste. Mi mamá, cuando tenia mucho trabajo, 

cuando tenía que "alujar" (bruñir) los trastes de barro,. yo· le 
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ayudaba. Al igual que cuidar y~ asolear las vasijas. También le 


ayudaba.a traE!!:' la arena, el barro y .el agua. cuando mefilicon 


mi.compañero a la·casa de mi " malO, comencé a trabajar 


con ella; ahí a .convertirnie en locera. Me en 


· ollas y comales nada más . <Ahora me . dedico 'a hacer todos lo.S 


días y mi .producclónes de 40 piezas a la semana 11 (véase. el 


capítulo 

.Co.nesta, la enseñanza no solamente se lleva 

· a cabo .de. madre a hija. Vemo.s cómo. la madre tenía que 

apl;'ovechar la .fuerza de de su a 'enotras 

actividades, para que E!lla pUdiera sacar la pro.ducción de la 

· semana y poder ganancias. . .1 se hubiera. casado. 

co.nun ho.mbre de otra co.munidad no de . inmediato 

abandonaría la práctica por no haber recibido suficiente 

adiestratnie:nto en su pro.pio grupo residencialalfar¡;;:ro. Habría 

sido adiestrada en ciertas etapas, únicas que' conocía, aún 

cuando. su educación era parcial. Como se inco.rporó. ppr 
. . 

relaciones Co.nyugales al grupo. residencial alfarero.. dema10 . 2 , 

enco.ntró tlIla a 1 farera. Su salicla socio.económ~ca 

fue ehtonces co.ntinuar co.n la tradición alfa¡:-era. Ella debía 

capacitarse y producir trastes en el mo.mentoque su marido... le 

construyera casa.;En efecto., se especiaJ,izódentro. de la 

producción de Ella provenía deuI+afamilia alfarera. 

.En cambio, sucufutda, ma10 . 3 ,'viene de una familia y co.munidad 
'.' 

no lo.ceras . Hoy ambas so.n proClucto.ras de trastes y discípulas 

de la suegra, malO,' quien por su lado, fue llevada a Cofradía 

su cónyuge y apr.endió el oficio de una vecina, ma 3 nativa' 
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del lugar, que fue su comaare. Los vinculas sociales y. de 

convivencia, aun cuando no sean por consanguineidad, pero sí 

residencial, son razones suficientes y solidarias para que una 

mujer enseñe a otra su oficio cerámico. 

En el mismo grupo residencial alfarero malO .l, a pesar 

de no ser oriunda de una comunidad lacera ha sido la maestra y 

forjadora de laceras. Sus hijas son malO ~ 2, malO. 5 Y malO. 6. 

Esta última es la hija "cumiche" y las dos nueras, malO . l y, 

ma lO . 3 de las que hemos hablado. La nuera malO • 4 , proviene de 

la misma comunidad. La abuela y la madre, así como las tías, 

fueron netamente alfareras. Aprendió con su madre ma6 y al 

trasladarse su cónyuge al grupo residencial alfarero de Padilla 

Zavala (PZl (véase 36 y 37), ella sabía loceary el intercambio 

dé conocimientos fue escaso. Una cuarta nuera, malO . 4 provenía 

de una familia de Cofradía no alfarera; no le gustaba ese 

oficio í además su cónyuge era evangélico y la religión le 

prohibía practicarlo. 

En resumen, el adiestramiento se lleva dentro de los 

grupos residenciales alfareros patrilineales y patrilocales, en 

la unidad familiar de la madre (UF); la suegra juega un gran 

papel al adiestrar a las hijas y nueras; pero también se da el 

caso entre cuñadas de la misma generación. Las tías maternas y 

paternas capacitan a las sobrinas, lo mismo que a toda mujer 

que establezca residencia virilocal en estos grupos 

residenciales alfareros localizados. El hecho de que alguna se 

niegue a aceptar el trabajo alfarero es respetado y aceptado. 
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Las mujeres {le El Melonar tienden a salir,de su propia 

comunidad, escasez de hombres, de posibles y 

prometedores e ónyüges y tierras cultivables. En canÍbio, las 

loci:!!ras de Cofr;:idía, permanecen en su c:omunidad donde la 

tendencia endogámica es más pronunciada, debidq a que pueden 

encontrar pareja poseedora de tierras 'entre la misma'familia. 

En el grupo residencial alfarero de los Mejía Aguirre, 

una de las hijas dijo, "yo solamente produzco tinajas; es fácil 

hacerlas y venderlas". La otra hermana, produce diferentes 

tipos, olla§" tinajas y calabazos de diferentes tamaños, porque 

cuando los lleva al mercado de los pueblos, resulta que es más 

práctico venderlos". 

3.1.1.6 . .1. easo específicO' de la nuera MM del grupo residencial 

alfarero NPL, 

La anciana 'alfarera NPL repres~nta este grupo 

residencial alfarero en Cofradía (véase lámina 45). Nuestro 

ejemplo específico es el de 1.lna nuera, la mujer MM. Su origen 

es de,familia 'noalfarera"pero s~ agricultoras provenientes 

de La Manzana (véase lámina 45). Esta muj er MM desde" que se 

incorporó al grupo residencial alfarero locálizadocomo cónyuge 

se convirtió en lacera. En nuestro análisis de campo 

encontramos que MM era vecina de la familia- Gutiérrez Díaz de 

Río Arriba de Inalí. MM llegar a establecerse al grupo 

residencial alfarero localizado de NPL en Cofradía trasladó 

concepto mental de' iIn tipo cerámico; este caso, los cubules 

hechos por 'las muj eres' de Gutiérrez Díaz. Puede verse que 

216 



LAM.4S. EJEMPLO DE UN ESTUDIO DE CASO: 
CIRCULACJON DE UNA MUJER NO 
ALFARERA {MAXIMA MORENO,NACIDA 
EN LA MA,lANA,SAN LUCAS).ESTA 
VASIJA DEMUESTRA LA INFLUENCIA Y 
ASIMILACION DE LAS FORMAS 
CERAMICAS TRADICIONALES DE DOS 
DIFERENTES LOCALIDADES RIO ARRIBA 
DE INALI Y COFRADIA 

CUBUL. MANUFACTURADO POR LA TINAJAS PROVENIENTE 
ALFARERA GUTIERREZ DIAZ DE RIO ARRIBA DE DE COFRADlA. 
INALI, VECINAS DE MAXIMA MORENO. 

SINTESIS DE UN NUEVO TIPO-VARIEDAD. 
MEZCLA. DE LA CONCEPC!ON DE LA FORMA 
DE UN CUBUl y UNA TINAJA. 



Máxima Moreno. dice· queaprendio a locear con sus cuñadas y 

luego con su suegra, además del ornamento. El cubril que fabrica 

MM, como· lo llama ella, le coloco una asa reejonda,· usado 

ampliamente. en el .tipo c~rámico tinaja, que se fabrica tanto 

en Cofradía como en Río Arriba de InaIf . Esté artefacto que 

hizo MM fue una combinación de· variaJ;ltes de. atributos de dos 

tipos cerámicos, del cubul y la tinaja (véase lámina 45). 

Ellas, hablan de tinajas. Ahora con el concepto de esta nuera 

MM, trabaja e introduce una nueva concepción o modalidad de un 

tipo-:variedad cerámico ·'combinado". Este es el resultado eje dos 

atributos provenientes del tipo cerámico cubul, la forma del 

cuerpo al que se coloca una asa redonda y un pequeño cuello 

que caracteriza a la tinaja, debido a que el cubul no lleva 

cuello alto, ni tampoco borde· revertido y boca amplia. La 

hipótesis es que si esta mujer (nuera) MM, tiene descendencia 

femenina; es decir hijas loceras, estas ·púberes loceras 

continuarán la tradición del aprendizaje heredado de la madre y 

posiblemente de las mujeres que pertenecen al grupo residencial 

alfarero localizado, como las primas hermanas de generaciones 

alternas y cer<;:anas que comparten la· residencia . Todas ellas 

van a producir un tipo-variedadc·erámico "combinado". Siempre y 

cuando la locera MM sea un .locera as.eada, que sobresalga en su 

trabajo e impongaartte las demás mujeres del. grupo residencial 

alfarero localizado de NPL su concepción de un nuevo estilo 

cerámico. ,Como podemos observar, este es un ejemplo especifico 

del intercambio de información relativas a las técnicas y de 
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los atributos cerámicos que las mujeres usan dependiendo de la 

comunidad de origen y la residencia. 

1 Es una connotación sexual t '¡quiere hombre" # es decir la mujer esta ap~ a tener relaciones 

sexuaLes y establecer una relaci6n cónyuyal. 
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J;V 

LOS' ATRIBUTOS FORMALES DE LA . CERAKICA ETNOGRAFICA Y' SU 

INTERRELACION CON LA OaGANIZACION SOCIAL y ';EL. SISTEMA DE 

PARENTESCO 

4. L l'Joníbres locales de los trastes de barro 

Una clasificación la .forma cerámica recurre al' sistema 

geométrico propuesto por' Shepard (1975), puesto en . práctica 

teóricamente por Castillo yLitvak (1968; 6) I quienes se oponen 

sistemáticamente al uso de I;lombres l.igaOos a asociaciones 

semlnticas, no necesariamente correctas, y p-roponen la 

sustitución por números, dada la universalidad. del. lenguaje 

matemático. Esta suplantación permite comparar los resultados 

distintos . trabajos, evitando así interpretaciones erróneas 

causadas por Una mala traducción y usps .de' localismos; tenemos 

que estudiar a los diferentes grupos sociales, sus costumbres¡. y 

usos del lenguaje eh diferentes. regiones geográficas y 

-ecológicas, también es parte del método de ciencia 

etnográfica; . Esta razón sobre otras posibilidades de 

clasificación en nuestro .trabajo, no tiene justificación aÍguna, 

ya que al' porreren práctica al. sistema clasificato.rio .tipo­

variedad en.el lenguaje mismo de las productoras, permite una 

mayor cobertura ypanoiama'en un área homogénea. La universalidad 

del lenguaje matemático es una simple falacia analítica, tal vez 

aplicable con certeza a la arqueología; pero en ningún sentido, a 

la producci6p. cerámica viva. En este caso las asociaciones 

semánticas son del todo correctas y precisas, puesto que 
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responden a una actividad urgente y definen actos y efectos 

claramente establecidos. Para evitar errores de traducción, basta 

con un glosario de términOs, que describa. con exactitud posibles 

significados dentro de un contexto etn'ográfico. 

En un nivel etnográfico se puede tomar en cuenta la 

importancia que tienen las asociaciones semánticas del lenguaje 

con relación a los nombres locales que interpretan y designan la 

fI..¡nción y la capacidad precisa de los "trastes de barro". En un 

nivel cultural, es factible comparar y diferenciar de otras 

culturas la aplicaCión etnográfica de la semántica, fundamentada 

en las categorías de uso, atributos y medidas cuantitativas. de 

los artefactos o "trastes de barro". De un nombre común asociado 

a la acción se compone un nombre compuesto dos palabras con 

las que distinguen cada "traste de barro". Las familias 

alfareras no crean el lenguaje, lo transforman en favor de sus 

necesidades. La lacera establece estrategias de clasificación 

verbal, tanto para ella como para la sociedad en general; con 

estas define la variedad cerámica. Es por eso que de una 

olla, luego explican que se trata de una olla-frijolera y 

especifican la capacidad. Ponen de manifiesto al decir al 

cliente, esta es una "o11a-cubulera-frijolera" de tantas libras. 

Aquí se manifiesta el concepto, la imagen mentaL el objeto real, 

la forma genérica, así como la función y la capacidad. 

En esta área geográfica, ecológica y homogénea de. 

estudio encontramos una riqueza semántica de localismos que no 

interfieren con nuestro sistema clasificatorio tipo-variedad; más 

bien lo enriquecen y evidencian la versatilidad de su aplicación 
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al sistema tipo-váriedad a otros espacios y.niveles conceptuales 

y culturales, . que incluyen los significados sociales~ así· éomo 

los propios criterios de l.a unidad productora familiar y .de los 

grupos residenciales alfareros. 

4.2. Esquema del concepto e imagen en el' sistema tipo-variedad 

etnográfico 

Un buen resumen realizado por Tschauner (19,85: 39-74) 

sobre las diferentes posibilidades 1:!n las tipologías aplicadas y 

definidas por diversos autores, basados en las diferentes 

concepciones y discusiones sobre la clasificación de artefactos 

en arqueología, fue la referente .a las ideas tipológicas 

propuestas por Krieger (1944: 272.278,27.9,1960,145,146) . Este 

autor considera "el tipo cerámico como el esquema mental, el 

modelo ideal y determinado por la cultura del artesano que é$te 

tiene que empezar a fabricar un artefacto y que trata de 

en su producto final", pero las similitudes y diferencias 

individuales o colectivas se est.ablecen por la. parentela entre 

., 	muj eres artesanas que viven en la misma casa o están vinculadas 

por lazos cQnsanguíneos, afines colaterales y líneales en el 

grupo residencial alfarero patrilineal y patrilocal. De tal 

manera que cada atributo l?articular realmente presenta una 

ubicación o dispersión alrededor del tipo cerámico. Este funciona 

como esquema cultural en el que actúan condiciones ambientales. 

En este análisis ca:r:ácter etnográfico aceptamos la 

de la naturaleza del tipo cerámico, como dependiente de un 

planteamiento simbólico fijado por ideas culturales, . 
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tradicionales y cot idianas . Las artesanas ' loceras' se sienten 

vivas cuando piensan en sus artefactos; cuando prepa,ran· la 

arcilla para manufacturar determinado tipo-variedad y solucionan 

problemas técnicos como el resquebrajamiento de las piezas . \ Las 

alfareras conocen exactamente los atributos cerámicos y el 

resultado de que usan una serie de condiciones; por ejemplo, si 

les da excesivo sol o aire etcétera. Las técnicas las asocian a 

las formas. que utilizan para los menesteres domésticos. .. Así 

crean y modelan formas cargadas de atributos, que propician el 

bienestar a su alrededor y cUIRplen funciones relacionadas con 

las costumbres y modalidades alimenticias de la comunidad. 

El concepto sobre· el tipo cerámico relaciona "lo 

material y lo ideal" (Hodder 1988:65) a partir de una estructura 

mental que define al utens.ilio como un significante en una 

función espécífica. 

En cambio Geertz (1987:20,24,29), define en el 

análisis de la·cultura como ~una ciencia interpretativa en busca 

de significaciones". Él mismo dice, "lo que. busco es la 

explicación, interpretando expresiones sociales ( ... ) desentrañar 

las estructuras de significación ( ... ) la conducta humana es 

vist.;t como· acción simbólica ( ... ) o entendida como un sistema 

simbólico ( ... ) que especifíca las relac.iones internas que 

guardan entre sí esos elementos y luego caracterizando todo el 

sistema de alguna manera general, de conformidad con los simbólos 

centrales alrededor de los cuales se organizó la cultura, con las 

estructuras subyacentes de que ella es una expresión, o. con los 

principios ideológicos en que ella se funda Por lo tanto,n • 
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retomamos deClifford el aspecto siinb61ico de la cultura, en vez, 

del aspecto mental que define Krieger. ' 

En este caso, la palabra <olla:> es un significante 

cultural al concepto significado. palabra define, para todas 

las cultu,ras, un artefacto cuya función··es cocer alimentos o 

almacenarlos y transportarlqs. 

si analizamos la relación', entre signif~cado y 

significante, ,el <:objeto real> ,en sí mismo, tiene un s~gnificado 

para mujeres productoras; es decir, una imagen simbólica; 

por emplo, la olla como objeto funcional, nos faci-lita 

descubrir las relaciones entre lo material y lo ideal que en 

etnografiaes lo invariante. Por que la palabra <olla> es un 

significado con una interpretación determinada debido a la 

función del concepto <olla> (véase lámina 17).' También es 

posible que el objeto mismo sea, el significante de la idea; 

,formal, a nivel del pensamiento del sistema simbólico, o sea la 

abstracción de una, formi:t de olla. Lo que ~sucede específicamente 

es que la palabr.;¡, olla, en abstracto define al tipo cerámico y 

corresponde a la estructura simpólica de las alfareras (en 

área geográfica de Madriz) , en. Una relación directa con el 

significado, el cual rebasa a la ,olla real, o sea, al "traste de 

barro" (lámina 16). El· tipo corresponde a la imagen mental, así 

como la variedad es el Objeto real, y' .es determinada por la 

f,unción y estricté)ffiente por la capacidad. 

. Por lo anterior propongo eL. <obj eto real:;. I 

.producido 'por cada al~arera, representa la variedad cerámica. 
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Dicho individuo relaciona el concepto de significante <objeto> 

con la imagen simbólica, significado, el cual se encuentra 

estrechamente vinculado con el tipo cerámico. Significado y 

significante se apoderan simbólicamente de la mente de las 

loceras de Madriz desde' que las niñas tienen uso de razón, ya 

que' desde esa edad comienzan a distinguir el uso adecuado y la 

forma de los diferentes artefactos. Esas estructuras simbólicas, 

configuran abstracciones de objetos con formas geométricas que 

se utilizan para ciertos fines dentro de su grupo social. La 

estructura simbólica de las alfareras es procesada a partir del 

concepto significado hasta el significante, pasando por un 

proceso en el que se concentran los atributos o que justifican la 

existencia del objeto. 

Lo que se produce es un <artefacto o sea un traste de 

barro> específico, con un nombre asociado a su ut,ilidad, y a su 

relación volumétrica, de tamaño y forma específica. Estas 

características establecen diférentes unidades analíticas, con 

atributos propios o combinados , según sean las demandas .de la 

colectividad en ia unidad residencial alfarera. 

La mujer alfarera maneja los atributos cerámicos a partir 

de un aprendizaje heredado; los asimila'y cambia, los acomoda a 

su gusto, según sea la habilidad y concepción de lo que 

considera como' bien hecho y funcional. Lo que al final se 

obtiene son variantes de atributos aplicadas a una variedad 

cerámica donde entran en juego varios factores: desde los gustos 

individuales, por las diferencias creativas de cada mujer en los 

diferentes grupos residenciales familiares; y las circunstancias 
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del aprendizaje heredado. Frecuentemente se observan diferencias 

b similitudes debido a factores de integración, de intercambio, 

de información alfarera y movilidad de las mujeres por las 

relaciones conyugales, así corno por su establecimiento 

residencial en el que intervienen las tradiciones alfareras o 

no alfareras. Por lo tanto, estos atributos, transferibles o 

propios de cada familia, se asocian a los nombres coloquiales 

utilizados por las productoras:, los cuales se generalizan 

entre la población. Es por eso que dentro del terna de esta 

investigación, uno de los tópicos que desarrollamos es la 

recopilación de los ~distintos vocablos aplicados a cada variedad 

cerámica. Por ejemplo una productora de ollas 'considera que este 

tipo de pieza es útil y que cuando el usuario solicita una olla­
} 

frijolera, de inmediato específica la categoría de uso y la 

capacidad. Cabe la pregunta ¿Entonces las. vasijas o "trastes de 

barro" dé Madriz están determinadas por los atributos de tipo y 

variedad? Por ejemplo la olla-frijolera posee en común atributos 

.que comparte cQn otra variedad de ollas, pero posee 

estrictamente atributos. característicos para formularla en el 

espacio y el,tiempo como una olla-frijolera o mantequillera, etc. 

Otro segundo ejemplo, la olla-frijolera posee en común atributos 

que comparte con otro tipo cerámico corno el cubul y la cornidera, 

pero estos dos últimos poseen estrictamente atributos 

característicos para clasificarse corno tal, por su función y 

dimensiones (véase láminas 16 al 25). 

... 
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4.3.Clasiticación de lo.s atributo.s 'cerámicos etnográficos de los 

"trastes de barró" 

En Madriz la producción de loza de barro está 

esencialmente destinada a cumplir funciones utilitarias 

domésticas. Las laceras. producen una variedad de vasijas para 

diversas funciones cuyo nombre está asociado al uso. Se 

encontraron ollas frijoleras, ollas soperas, ollas nixtamaleras, 

ollas "nacatamaleras, ollas para .agua, apaztes, comideras, camal 

para t9rtilla, camal para tostar granos de maíz y café; así mismo 

el cubul, cubulitos, comideras, calabazas, tinajas, jarros, 

jarrillas ysarténes (véase lámina 16). Todas estas vasijas son 

producidas por cada mujer ele. cada familia nuclear dentro de los 

grupos residenciales alfareros patrilineales y patrilocales, por 

lo cual se encuentran todas estas vasijas en cada una de las 

casas con el mismo nombre y función, pero con características que 

las diferencian. Estos detalles que las hacen diferenciables 

permiten reconocer, primero, el prestigio de la familia 

alfarera. Segundo, circulan en una área geográfica con una 

serie de atributos cerámicos que se. van intercambiando según la 

modalidad conyugal y la circulación de las mujeres. Por tales 

razones se intenta clasificar lo.s trastes de barro. aplicando 

la teoría del Sistema Tipo-Variedad, desde un enfoque 

etnográfico (véase láminas 16,17,18,18,20,21,22,23. y 24). 

Uno de los aspectos de mayor relevancia en el análisis 

materiales etnográficos consiste en diagnosticar. los 

atributos cerámicos, a fin de construir y aplicar métodos 

t ipológicos adecuados para clasificar artefactos cerámicos 
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actuales. Con el propósito de desarrollar un metodo de análisis, 

nos basamos en dos criterios: el primero parte de una 

clasificación con base en la función que representa para cada una 

de las mujeres productoras de alfarería. utilitária, y lo 

constatamos con un segundo criterio de clasificación, establecido 

como el sistema tipo-variedad de artefacto; esto va de acuerdo 

con. las necesidades del investigador y la naturaleza del 

material que será obj eto de estudio (Clarke 1984, Meyer y Evans 

1969) . 

Nuestro propósito es someter metodológicamente las 

unidades analíticas -,o'los trastes de barro"- a un criterio 

etnográfico que pondera el binomio atributo-función. Por esta 

misma relación que existe entre función y artefacto, hay un 

"sinnúIllero de atributos y acondicionamientos en común" (Clarke 

1984:184). Por tal razón, nuestro estudio se enfoca a similitudes 

y diferencias, ausencias y presencia de atributos pa~ticulares 

que presentan los tipos de "trastes de barro" y por ende, la 

variedad y la subvariedad del complejo cerámico de las artesanas 

de Madriz. 

4.3.1. Tipo cerám~co 

Las investigaciones acerca del tipo-variedad (Clifford 

1976:9, Sabloff y Smith 1969:79, Willey y Clifford op.cit:333) y 

las aplicaciones de este sistema a la cerámica prehispánica e 

histórica (:Robles 1990:26, Fournier 1990:172 y Laporte 1988:96­

185) han permitido comprobar la eficacia analítica del método 

tipológico. Estos arqueólogos establecieron que los atributos de 
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tipo cerámico son el acabado de la supe.rficie y la decoración, 

atributos a los que yo debí añadir la forma, el volumen y la 

función para fluido del estudio etnográfico que realizo y para 

los propósitos de mi investigación etnográfica. Más aún,. para 

definir el cerámico en la alfarería utilitaria de Madriz, me 

pareció necesario aunar una categoría más, vinculada 

lingüísticamente con los vocablos característicos de los grupos 

residenciales .El tipo cerámico, en este caso, es una categoría'· 

asociada a un significante y a un significado; es decir, se 

encuentra incorporado a una acción simbólica y por lo tanto es un 

significante; el tipo se encuentra en la cultura de cada 

productora de loza y queda definido según dice: Robles (1990:26} 

"como una categoría abstracta, indicadora de una clase particular 

de cerámica producida en una área determinada yen una época 

espec í fica Así, en la zona seca de Madriz se producen diezu. 

tipos ceráw,icosutilitarios: cubul, olla, jarro, camal, cornidera, 

jarrilla, calabazo, tinaja y sartén (véase láw,inas 16­

24) . 

Según Hodder (1988:65) "e.l tipo cerámico está en la mente 

de cada productor, porque es un artefacto tipo o significante, 

asociado con un significado", que es el "objeto real con una 

función real" (Skibo 1991); por lo tanto, el tipo cerámico queda 

representado en el sistema simbólico de las alfareras. Y este 

objeto real, dentro de la variedad, resulta lo más iinportante en 

las unidades de producción familiar, donde se dan diferencias 

especificas y atributos particulares a cada variedad qerámic~1 

propia de cada unidad residencial es decir de la familia nuclear 
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dentro del grupo residencial; sin embargo otros atributos son 

diseminados y compartIdos entre la colectividad de una área 

"geográfica: 

4,.3.2. Variedad cerámica 

La variedad cerámica puede llegar a ser una unidad 

significativa en la interpretación, como un instrumento de gran 

potencial analítico. Según Clifford (1976:10), "la variedad 

cerámica define diferencias dentro de una unidad cerámica. La 

variedad es una unidad operativa más importante que el tipo". La 

variedad en la cerámica etnográfica está determinada por cambios 

mínimos en los detalles de un tipo cerámico. El "tipo cerámico de 

carácter abstrac.to determina las variedades por la forma de las 

vasijas, tamaño similar y función específica, así ~omo la 

localización de detalles" (Clarke 1984:185) o sea, por los 

atributos particulares y por la técnica o.ecorativa; es decir, 'se 

identifican por las distintas maneras en que se interrelaciona 

los atributos gel tipo cerámico en la variedad, así como por la 

ausencia o presencia de atributos particulares a causa de la 

transformación de un ,tipo (p:r:ocesodecambio en su manufactura), 

o debido a rasgos particulares de manufactura local (Clifford 

1976:501, Sabloff y Smith 1969:278, Robles J.990:26 y Fournier 

1990: 172) ..Estos rasgos particulares de manufactura presentan 

similitudes en la unidad productora familiar y en los restantes' 

grupos residenciales alfareros. Una unidad productora ,alfarera 

produce a partir de una forma genérica representativa de un mismo 

tipo cerámico,' una idea abstracta. Pero en realidad los objetos 

1\ ...... 
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real~s ej ercen una fuerte y visible tendencia hacia la 

confrontación de una variedad y subvariedad cerámicas. En la 

cerámica etnográfica estos conjuntos, una vez que logran alcanzar 

un nivel de utilidad analítica, son designados como variedades 

con un significación temporal, espacial y/o cultural. 

Los "trastes de barro· que manufacturan las mujeres 

dentro del ámbito del grupo residencial alfarero patrilineal y 

patrilocal de la localidad. o comunidad, tienen además atributos 

particulares característicos tanto en lo colectivo como en lo 

individual; éste último sería la familia nuclear y el primero el 

grupo residencial familiar patrilocal. Por lo tanto, estos 

artefactos se convierten en una variedad o subvariedad debido a 

los rangos particulares de manufactura local (Robles 1990:26). 

Además habría que considerar que las "manifestaciones materiales, 

cerámicas. de variación se dan a nivel individual o en pequeños 

grupos sociales dentro de una sociedad" (Clifford 1960:342-344). 

La morfología de los atributos particulares aplicada a 

variedades" cerámicas, se define como una serie de .detalles 

diferenciales y visibles que marcan las· características 

individuales del grupo residencial alfar~ro. Estos atributos son 

a modo de órganos o apéndices que permiten el buen funcionamiento 

y manejo de las vasijas. También son representativos de la 

colectividad y se repiten o no, están ausentes o presentes, en 

la: manufactura de" loza. Estos atributos y agregados son 

representativos en cada unidad analítica que proviene de una de 

las familias "nucleares dentro de las grupos residenciales 

alfareros.. El atributo .es "propio del artefacto, de· carácter 
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irreductible y. actúa como una variable independiente en elserib 

de un sistema de artefactos especificas, lo cual el investigador 

considera Significativo con respeto a su marco de estudio (Clarke 

1984:440) . El mismo ·Clarke cita a Sornmerlof, quien define el 

atributoartefactual como, una variable epistémica independiente 

(Clarke op. :440) . Estos rasgos morfológicos presentan aspectos 

funcionales; distintivos y semejantes de la colectividad familiar 

e· Lndividual. Trasladados a las unidades de producción familiar 

E!nsus respectivos grupos residenciales, las redes de asimilación 

del aprendizaje intra y extra familiar son· producto de la 

situación· y efectos establecidos dentro del sistema de 

organización social; pero la transmisión del conoCimiento 

alfarero se da en la línea matrilineal (solamente en sucesión de 

mujeres) dentro del grupo residencial alfarero. En la vari~dad 

quedan establecidas las variaciones estilísticas manifestadas por 

la morfología. Cada uno de los atributos particulares es 

representativo del conjunto de unidades analíticas en estos 

·grupos residenciales patrilineales. Cabe señalar que el·presente 

análisis sobre los atributos catalogados I individuales o 

colectivos, constituyen variabilidades que corresponden a la 

conformación de cada variedad, modificada: por las laceras 

productoras, según sea la familia alfarera a la que pertenezcan 

(véase lámina 2O). 

Para las variedades .de la loza de Madriz propongo una 

definición dé atributos conforme a función y él. complementos de 

capacidad y forma, taIlibién incluyo la ornamentación, pero con 

bas.e. en la implementación .,los niveles g.eneraciona.les de. mujeres 
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alfareras con respecto a los ornamentos; es decir, se requiere un 

diagnóstico de las invariantes que aparecen en cada nivel 

generacional de laceras (para más detalles específicos véase 

capítulo V) . 

Además, Clifford (1976: 10) ha explicado claramente y 

definido conceptualmente, que la variedad posee sus propias 

características. La variedad puede ser· la unidad. operativa más 

importante, a partir del tipo y la variedad, porque en la 

variedád es donde encontramos las posibles variaciones máximas y 

mínimas; por lo tanto, considero que en un nivel etnográfico la 

variedad es la_más importante por que resulta ser el producto de 

un individuo, es decir, .de una alfarera y la colección. de un tipo 

cerámico, agrupado éste reunimos todas las posibles variedades 

que resultan de cada. una de las familias nucleares. 

El propósito de clasificar y definir las variedades de la 

cerámica utilitaria de Madriz, subraya la importancia de los 

atributos acumulados y propios. de cada unidad de producción 

familiar alfarera en sus respectivos gru~os residenciales 

alfareros patrilineales y patrilocales. 

4.3.3. Grupo cerámico· 

El grupo cerámico es un conjunto de diferentes tipos 

cerámicos que comparten algunos atributos comunes. . "Un grupo 

cerámico es la reunión de tipos similareS, o muy ,relacionados, 

que demuestran una distintiva homogeneidad en la variación la 

formas, color de base, características tecnOlógicas y atributos 

similares" (CIHford 1976: 26) . Según Robles (1990:26) "la 
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categoría de grupo funciona, como una unidad analítica que reúne y 

ordena distintos tipos emparentados que de otra manera formarían 

unidades menores separadas". En la lámina 2 4 agrupamos los 

trastes de barro. de Madriz en tres grupos cerámicos: grupos I, II 

Y III (véase lámina 24). 

Al primer grupo cerámico se le denomina "Rojizo alujado". 

Está compuesto por seis vasijas que son: el "cubul" , el "apazte", 

la "jarrilla" y la "comidera". Se agruparon de esta manera pues 

comparten la composición de la pasta y el acabado de la 

superficie además del el mismo color." En este grupo deI 

artefact"os la función utilitaria es específicamente para 

almacenar tanto alimentos corno líquidos potables, fríos o 

calientes. Además comparten entre sí atributos homogéneos. 

Utilizan engobe de tonalidad roja o roj izaanar~njada conocida 

como "tagü". El término es una derivación de la palabra tagüe, 

aplicado a la superficie exterior, después de bruñida. Se 

encuentra con ligeras variaciones de tonalidad, debido a 

factores de la quema. Las piezas acabadas así 'son piezas finas. 

El segundo grupo "Rojizas a1ujadas embellecidas",I 

comparten el mismo atributo de composición de la .pasta y acabado 

de superficie que el primer grupo. Su función es mantener y 

trasladar líquidos en f:i:"ío. Tanto la 'tinaj a' corno el 'calabazo' 

son decorados cQn una banda ornamental, que simula" elementos 

florísticos, orgánico-geométricos, alrededor de la parte superior 

del cuerpo de la vasija (lámina 25). Estas también estan 

conside'radas piezas" finas. 
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El tercer grupo "Café toscas", se conforma por las 

siguientes pi.ezas: ollas, jarros y comales. Estas piezas 

comparten la preparación de la pasta co~stituida por un solo tipo 

de barro y arena gruesa de río como desgrasante. El tratamiento 

de la superficie es alisado con los dedos, cuando la pieza aón 

está hómeda; regularmente bruñen el interior de la misma. La 

textura de la pasta es burda, debido al grueso de la arena. No 

llevan engobe, pues estos trastes son expuestos al fuego para 

cocinar los alimentos. 

El segundo nivel de clasificación parte del anterior. 

Robles. arguye que este nivel se funda en un concepto de mayor 

abstracción: el complejo cerámico (lámina 24). 

4.3.4. Complejo cerámico utilitario de Madriz 

Partimos de una visión arqueológica para establecer un 

criterio de clasificación etnográfico que permita identificar y 

conocer la homogeneidad o heterogeneidad de los atributos del 

grupo sociaL Se define como el conjunto de tipo-variedad que 

forma un grupo cerámico que comparte una misma cronología y 

localización geográfica. En el caso de esta investigación, se 

encuentra conformado por "trastes de barro" relacionados en una 

área homogénea cultural en la zona seca tropical del departamento 

de Madriz, producidos por mujeres loceras. La producción es 

consumida por las mismas familias campesinas agrícolas en la 

región de Las Segovias Occidentales. De esa manera un complejo 

cerámico se reconoce como la suma total de unidades .cerámicas que 
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caracterizan un sitio o región fica (Smith y Clifford 

1965:502, Willey, Cubert y Adams 1967:304) 

Smith y CIUford (1965:501) y Robles (1990:26) proponen 

que el grupo cerámico es una agrupación de similares o 

muy re:i,acionadas diferenciadas por la variaéión de y 

función, colór y algunas caracteristicas y otros 

atributos similares asociados a la forma y la Robles, 

argumenta en el estudio de la cerámica Cobá, que 

un grupo contiene cualquier númerO de estrechament'e 

vinculados, los cuales han sido divididos con base en su 

decoración. En nues'tro caso, tenemos frecuentemente vasijas 

monocromas o bicromas¡estas últimas por la 

decoración y acabado de superficie del uso. Una 

posición para .caterigorizar al grupo cerámico, Robles 

(1990:26) es que éste funcione como una unidad analítica 

superior, que reúne y ordena distintos . Es por 

ello que establecimos relaciones de similitud entre los diez 

tipos de "trastes de barro" de Madr'iz 16, 

17,18,19,20,21,23 y 24}; reunidos en tres grupos cerámicos 

ut.ilitarios: 'Rojizo Alujado, Rojizas Alujadas y Café 

Toscas'. Constituyen el complejo cerámico de las unidades de 

producción; es decir, las familias nucleares en los grupos 

residenciales alfareros patrilineales y de las 

comunidades alfareras de Madriz, al norte 
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4.4. Los atributos d~,'la variedad cerámica etnogr¡¡fica en ·los 

grupos residenciales alfareros.patrilineales. y ,patrilocales 

Los artefactos etnogr~ficos. se clasifican . según la 

s~st~mica del. método tipo :variedad, enfoca atributos o rasgos 

observables,. por 10 que equivale a reconocer atributos 

mprü:;lógicQs generales y particulares. Las distintas variedades 

c~rámicas presentan atributos particulares que se enumeran y 

describen acontin1.iación: 

El atributo' función se refiere a la. utilidad 

· de .eada "traste" o artefacto, según el servicio que le 

GorrE!sponde en las cocinas de las casas rurales de Madriz 7 Según 

Rice· (1987:2.09) y Skibo (1990:35) las ·categorias de, uso cerámico 

· son el procesamiento; almacenamiento y transporte R 
• A 

una de estas categorías les corresponde una serie de factores. En 

:t-¡adriz, el procesamiento implica la preparación de alimentos 

(asado, freído y cocido .. sancochado") o la fermentación de 

·bebidas, en· caliente y en frío, a corto y largo pla.zo. El 

almacenamiento significa el guardado de líquidos potables. y no 

·potables, en a corto y mediano plazo, he.rvidos para el 

consumo o en estado natural para la limpieza. El transporte se 

al servicio de líquidos'potables y no potables, en frío, 

~l' corta y mediana distancia. 

Cón el fin de dar Objetividad al estudio, procedimos a 

determinar las. capfl.cid<;l,des Y dimensiones de los "trastes de 

barro" y realizar un proceso clasificatorio conforme a los 

siguientes aspectos: 

a) Procedencia del· productor. 
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b) Uso para el que fuerol;1 manufacturadas las vasijas; 

cl Capacidad y dimensiones (valores que se reportan en litros y 

centímetros) .. 

dl Variantes de la proporción general. Para elio se estudiaron 

las medidas del cuadrado o rectángulo dentro del cual esta 

contenida la p1eza la envolvente o sea, se analizan las 

relaciones entre las medidas mayores, ancho y alto, con la 

finalidad de establecer una ley geométrica que rije a cada tipo­

variedad etnográfico. 

Igualment~ se analizaron las relacione~ dimensionales 

entre la altura de la pieza con respecto a la boca; de la boca 

con la base; de la boca con la anchura mayor, y finalmente, del 

ancho mayor y la base, con sus respectivos promedios 

proporciona~es. 

Por último, se analizaron los atributos generales y 

particulares; entre los primeros quedaron incluidos el 

tratamiento de la superficie y la preparación de la pasta. Para 

los atributos particulares, clasificamos las partes .del cuerpo de 

los artefactos, en especial las diferencias entre las asas, 

cuellos, boca y el fondo que caracteriza a las variedades y 

subvariedades de ollas, con el fin de diagnosticar la existencia 

o la carencia de dichos atributos. A la vez, diferenciar y 

reconocer los atributos. que prefieren las diferentes muj eres o 

familias nucleares en los diferentes grupos residenciales 

alfareros patrilineales y patrilocales. 
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4.4.1. Atributos particulares 

4.4.1.1. Asas y la posición 

El asa es el aditamento que permite ,asirla vasija (Smith 

y Piña Chán 1962:2). Se dividen en dos tipos : agarraderas y 

aros u orejas. Las -agarraderas son _ piezas sólidas unidas a la 

vasija en un punto de apoyo (Smith y Piña Chán op.cit:2). Las 

agarraderas o "chichotes" adoptan las siguientes formas: 

-Cónica de punta cuadrada 

-Cónica de punta redondeada 

-Semicónica de punta bifurcada (véase lámina 20) 

El asa de aro u oreja es aquella que se une a la vasija 

en dos puntos de apoyo. Estas formas de asas y susdis~osiciones 

caracterizan el estilo. de cada familia alfarera, -(véase lámina 

20). Entre las asas de aro, se diferencian las formas: 

- Redond,ás cérradas 

-Redondeadas-elipsoides 

~Ovaladas (véase lámina 20). 

Las asas se consideran verticales cuando están sobre un 

eje vertical¡horizontales si s'u eje de apoyo sigue esa dirección 

(C.astillo Tejero y Litvak 1964:22,25,26) . De las dos 

posiciones, combinadas con los diferentes formas de asas se 

pueden encontrar en cubules, ollas, sartenes, comideras y 

tinajas. 
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LAM.20. ALGUNOS TIPOS DE ASASEN LOS 
. TRASTES DE BARRO DEMADRIZ 

20.1. ASAS DE CUBULES 
1. Alfarera Muñoz Hernández, de Loma Panda 
2. Alfarera Nlcomedes Cruz, de Musuli 
3. Alfarera Hortensia Gutiérrez Diaz. de Río 

Arriba de Inalí 
4. Alfarera Marta Gutiérrez Díaz, de Río Arriba de 

InaJí 

5.Alfarera Silvia Gutiérrez Draz, hija de Hortensia 
y sobrina de Marta. Río Arriba de 'nalí 

6. Alfarera Marta Muñoz Hernández, de Loma 
Panda 



2 

20.2. ASASDE TINAJAS 
1. Cruz Cárcamo, deMusutj· .. . .. .« .. 
2. Maria de Jesili,;·Aguirre Suáréz, de Cofradla. 

20.3. ASAS DE JARROS 

1. Fra~isca Jlménez, de EJ Naranjo 
2,Oe lahija·primogénita de Francisca Jlménez, 

de El Naranjo 

3 

3. De una prima hermana de Francisca Jlménez,. . 
~EI.Naranjo. ... 

4. Norberla Pérez lira, de Cofradra 



4.4.1. 2. "La cenefa": lisa y bordada 

Al reborde se le nombra con el término local de "cenefa". 

Es ,este un aditamento en forma de banda, a manera de "una 

guarnición, un ribete o una orla· (Smith y Piña Chán1962 :7.} • 

Aparece colocada en torno al exterior de la boca del recipiente y 

puede medir alrededor de 10 Cm. Cumple la función de reforzar la 

boca de las vasijas. Es una especie de reborde al que le llamo 

"cuello falso". Hay dos" tipos de cenefa: 

La cenefa bordada, banda de arcilla que en la parte 

inferior externa de la boca forma un ribete. Refuerza el grosor 

del borde, no, sólo es un agregado de carácter funcional sino 

también es un adorno. Cada cenefa es diferente y presenta un 

movimiento ondulante inclinado hacia la derecha o a la izquierda 

producida por la presión del dedo pulgar. Cuando la cenefa es 

lisa, la intención es funcional; y cuando sinuosa o "bordada" es 

para fines decorativos. El valor estético es el de un emblema 

armonioso que usualmente se encuentra en las ollas. 

La cenefa lisa es una faja de,arcilla colocada en torno 

a la boca de los cubules, "cornideras", apastes y, algunas veces, 

en los cornales. A modo de moldura, marca la unión entre el cuerpo 

y el cuello de la vasija. 

4.,4 ; 1 .3. La banda ornamental o "bordados" 

La pintura se hace sobre la parte superior del cuerpo de 

la vasija. Los ornamentos presentan una fuerte tendencia hacia 

las formas orgánicas g'6ométricas que representan motivos 

vegetales (véase Cap. V) . Comúnmente estos ornamentos son 

conocidos entre las loceras como "bordados," (véase láminas 25, 
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26. 26.1, 3 O al 41). Encontré. dos tipos de. bordados; el primero 

hecho con pintura blanca sobre la roja o rojiza­

anaranjada; y el segundo, una forma de zigzag, hechos muy 

rápidamente con el cañón de la pluma de . El dibuj o se 

realiza sobre la superficie de la vasija caliente (véase capítulo 

V) . 

4.4.2. Atributos 

4.4.2.1. Invariantes ·en el tipo-variedad etnográfico 

El análisis del tipo-variedad en un~VH~CA.~V etnográfico 

conduce a la determinación concept~al del invariante, 

característico la cerámica manufacturada en Madriz. El 

invariante. es el resultado lógico del geométrico de lqs 

atributos en él siempre a estaplecer una 

categoría formal y permanente, a pesar de los cambios culturales 

e individuales, que puedan darse debido al gqsto y personalidad 

de cada locera y necesidades en la familia en los grupos 

residenciales alfareros patrilineales y patrilocales. 

El se def'ine como una "propiedad constante y 

particular en la teoría de los grupos.; una propiedad' que sigue 

siendC{ la misma uhgrupo de (Abbagnano 

1963). Una. constante es algo inmutable, es algo fijo. pn 

invariante es una función con toda su flexibilidad y .fluidez 

válido para un determinado entorno y para una 

circunstancia histórica; es decir, son verdaderos invariantes 

dentro de un mundo de fluctuaciones" (Abbagnano.op,cit:688} . 

Como invariante se encuentran en primer término la 

categoría funcional:pro<:;esamiento,. transporte y almacenamiento, 
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asociados con factores como seco-húmedo, caliente-frío, líquidos 

potables y no potables, distancias y tiempos de uso. 

El invariante cerámico se presenta bajo los siguientes 

aspectos: las formas constitutivas de los tipos-variedad son 

trabajadas por las diversas unidades de producción familiar 

alfarera; o sea, por la lacera que forma parte de la familia 

nuclear. Las formas presentan' como característica común un (.1) 

compartimentado, determinado del volUIl'en, el cual puede 

tener diferentes calidades, pero aparece en un concepto 

de dos espacios funcionales diferenciados por un plan que 

los une. Uno de ellos, el más importante, es un espacio 

funcional en el que se realiza la función del 

artefacto. El otro, de menor tamaño I es un va, 

originado por la necesidad de impedir el derrame de los líquidos 

contenidos, ya sea por ebullición o por accidente. Este 

corresponde a la boca y cuello que en la parte externa se 

conforma con un reborde o cenefa. El grosor del reborde determina 

,la mayor resistencia mecánica . 

Todas las alfareras tienden a construir sus a:¡;tefactos 

con esta invariante espacial, como se concluye' del 

análisis de las ollas en general, jarros, jarrillas, as, 

comales y cubules. 

(2 ) El volulnen simple y directo es el resultado de la 

disposición interna, de acuerdo con su calidad 

funcional y operativa. La preocupación única corresponde a 

premisas funcionales. Hay indiferencia hacia los aspecto 

estét puesto que' los arte fuctos "Carecen de 'decoraciones 
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.. lám.44. ProporQión de cuadratura d~1 tlpo"variedadollas. 

J 

bI 

I 

L_~ _;:'!IIa.......,.. .... ~_ __.-J____ .... 

e 

a Espacio operativo estratégico para expulsar e impedir el derrame v 
permitir la vi~ualización de los alimentos cocidos. . 

Espacio funcional para realizar la función en sí. 

Envolvente. Los volúmenes aparecen fmnemente sujetos bajo la 
.proporción cuadrada. 



incisas. se decoran dos la tinaja yel calabazo 

que suelen pintarse debido a que la uso es 

transporte, almacenaj e en frío y estético. En cambio los .otros 

. por su al fuego no pintarse. A pesar de 

la gran volumétrica, existe la de un 

desarrollo hacia formas , en las que embargo, no se 

el mismo de extrema sencillez. Esta 

diversificación constituye una de lenguaje 

visual, mediante el cual se reconoce de manera inmediata las 

distintas variedades y la de uso. 

El volumen se construye con una tendencia a la cuadratura 

(lámina 42). A esta conclusión se.l mediante el análisis 

las diferentes dimensiones, altura y anchura máximas, medidas en 

los artefactos. Es esta relación del diámetro mayor 

y la altura de cada tipo-variedad cerámico la que define el 

sistema que conforma una invariante. De este modo, 

queda definida la estilística. de la cerámica 

utilitaria de Madriz. 

(3) Las modalidades al de estas grupos 

rE.sidenciales alfareros determinan un invariante más, las 

categorias de uso, donde reunidas las funciones de 

almacenamiento y transporte. Estas categorías se 

determinan por las relaciones entre las partes de cada 

variedad y su utílidad específica. 

(4) Los cambios culturales que· puedan por la 

introducción de factores tecnológicos, y sociales en 

estos grupos residenciales alfareros influirán sobre los objetos 
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reétleso subvarie21ad, así como sobre .el modelo o variedad. en 

tanto que la invariante seguirá encontrándose en el concepto· o 

significante artefacto y, por ·10 tanto, en la imagen 

simbólica. -significado- que se relacione con el tipo cerámico . 

Podemos afirmar que estas invariantes constituyen un sólo 

cuerpo, indivisible, inseparable, puesto que cada uno necesita 

para existir la presencia de los otros dos. Es evidente que las 

cate90rías de uso determinan la concepción de un espació, 

utilitario, no estético, al cual re$ponde en forma inmediata la 

concepción volumétrica _ A su vez, la extrema austeridad en el 

tratamiento de la superficie es respuesta directa a las 

categorías de úso. Lo mismo ocurre en cuanto a las dimensiones y 

al modo de relacionarlas proporcionalmente. Es justamente la 

presencia esta tripartición la que define una modalidad 

rc­cultural eSpeCl.L1Ca, la cual s~ da en un espacio-tiempo 

considerado etnográfica, ecológica y geográficarrtente en la zona 

seca tropical de Madriz. 

y por último,. (5) los factores técnicos con respecto al 

material: Preparación de la pasta. Para algunas variedades se 

utiliza un sólo de barro de color negro, mezclado con un 

antiplástico o desg.r.asante (arena de río de distintos grosores). 

Las alfareras le llaman "pasta gruesa". 

Para otras variedades se utilizan dos tipos de barro, 

café y negro, también mezclados con un desgrasante muy fino. 

Recibe el nombre. de pasta "pasta fina". 
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La "pasta. gruesa" se utiliza en los tipos-variedad o;llas, 

comales . sartenes y jarros. La "pasta fina" es el material ,para 

el.cubul, cornidera, apazte, jarrilla, calabazo y tinajas. 

Cuadro No. 13 . Comunídádes y mujeres productoras de cubules 
Familias y Número· de variedades Números de mujeres 

de cubules pronl1~inn~ productoras de cubules!com~:-
rj,.>..lUUUC;' de por familia~ y 
cubules ccmunidad 

CJ.Naranjo 3 1 

MJ.ija¡-anjo 1 3 

JC.Na¡-anjo 3 2 

GB.Melona¡- 2 1 

LG.Melonar 3 2 

GR:Ranchos 1 1 

CC1 ..Musulí 1 1 

CC2.Husuli 1 1 

MH.Loma Panda 6 5 

GD.Río A¡-riba de 5 6 

Inalí 

totales 

10 famil.ias y 6 26 variedad de cubules De 23 mujeres 

éomunidades productoras 

cubulerás ! ¡ 
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. DiSTR~BUQON .Dé: . 
VOI;..UMENESDE· QueUL.ES 
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.30r-~----~------------------~ 
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IOr---------------------------1 

10¡----:-'-----------------------I 

IS ID ... 20 lIS 30 
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VOLUMENES EN LITROS 
70·,-~~--~----------~~-------------~ 

60~--------------------------------~~--! 

. . 
o~--~~--~----~----~----~~~~--~ 

O . 5 10 15 20 25 36 
• NUMi:ROS DE TINAJAS 
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4.5. Representación, y distribución de los 

atributos cerámicos en los residenciales 

alfareros 

La er de estos grupOf;> residenciales alfareros utiliza 

la de dichos atributos, idiosincrásicos y funcionales, 

que rangos sobresalientes en el análisis de los atributos 

acumulados. El análisis de estos el instrumento 

distinguir variedades y subvariedades cerámicas, así como 

transformaciones temporales y espaciales entre las unidades 

cerámicas. La circulación de las mujeres alfareras de diferentes 

familias generan una red de expansión de parientes que 

un grupo de individuos genéticamente relacionados y concentrados 

. en otros lugares, aunque . Todos comparten parcialmente o 

totalmente los atributos de origen. La vinculación de las mujeres 

en los grupos residenciales alfareros se establecen por medio de 

óbjetos funcionales que y de alguna manera, los 

diversific·an y los asocian. Así, éste sistema de organización 

social basado en la filiación patrilineal y local por medio 

de la línea matrilíneal sustenta la producción alfarera a través 

de sus agentes productores: mujeres nacidas en el grupo 

residencial alfarero y y las parientes 

afines (nueras) incorporadas a él. Ellas establecen una .red 

sociocultural basada en la continuidad de la tradición 

que está determinada por medio de la observación e imitación, la 

enseñanza y la de conocimientos, impregnados de 

esfuerzo y necesidad para mantener en el espacio y el 

tiempo, la de la alfarera. Estos elementos 



culturales está!1 definidos por la norma para hacer los artefactos 

de manera . 

. 5.1. Los a:ributos del tipo cubul y su distribución 

Existe un cubul con las características 

que el grande. Los cubulitos tienen un ligero a la forma 

de las bllas- oleras y por eso a éstas les llaman "ollas­

cubuleras-frijoleras". Lo que diferenc~a un c;..lDulito de una olla 

cebulera- olera es que el engobe y es y 

y- sin Los cubulitcs sen artefactos 

pequeños que manufacturan. con el de venderlos como 

y, en cierta ocasiones, se utilizan como 

o infantiles. 

El es ;..lna vasija de tamaño de cuerpo 

voluminoso y forma ovoidal, con base. completa¡nente redonda. Tiene 

cuellorec";::o o evertido, con el borde redondeado y en 

algu~os casos, con reborde al éste. puede 

ser liso o incisiones, a modo de canaladura, ;..lsualmente 

en dirección vertical, que se imprime con los dedos. D::'c11O 

reborde mide cinco cm. de ancho. Tiene las 

pareoes con. la . f::'nalidad de 

el artefacto. La interna es bruñida, y 

además del bruñido, se con tagüe de color rojo p 

.a::taranjado. 

El cubul esta representado por 26 

analíticas' (véase lámina 16 y 18). La variedad se por 

las formas del cuerpo, y los atributos tiene 

r 
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diferencias por la individualidad que le las mu~eres 

alfareras: 

a) Tendencia ovoidal. Puede ser un ovoide en posición normal 

(Castillo y Litvak 1968:10) . 

b) Tendencia intermedia entre ovoide y la esférica. Concuerda más 

con la clasificación de la "forma ovoide" que propone Castillo 

Litvak Copo cit:lO). 

Todos 10s cubules tipológicamente clasificados como 

variantes tienen sus propias subvariedades, de acuerdo con dos 

usos definidos: el cubul de reposo, para almacenar agua, el cubul 

chichero-fermentador de maíz y (o maicillo) . Según el 

atributo utilidad, encontramos subvariantes que dependen del uso 

y la . Cada cubul posee un atributo particular diferente 

y se intercambian las diferentes posibles variantes, según el 

gusto y la manera que la familia tenga para fabricarlos. 

Cada mujer de un grupo residencial alfarero 

cubules de acuerdo con su su aprendizaje here.dado, 

gustos personales y , asociados a la utilidad. 
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Una de 17 años de, la familia Gut Díaz de 

Arriba de explicó el porqué de la colocación de asas en la 

parte inferior del cuerpo de las as y de los cubules, únicos 

en la región geográficos de Had,riz. Es necesar.io 

comprender, que l).na mujer de baja estatura, de brazos. certos, al 

la t icaja o cubules sobre la cabeza para trasLo.dar el 

agua de_ pozo hacia la casa, necesita con 

ambas manos (véase lámi:l.a.17). 

Ile los datos procesados en el análisis cuantitativo sobre 

la de los atributos y la distribución de los 

cubules en el territorio alfarero de Madriz, se que al 

cubu1 se asignan cinco t:ipos de asas, diseñadas por diez 

alf,ueras de familias de loza barro de cinco 

com",mid,:;.des. 

Obtuvimos los siguientes datos en es: la 

repetición' del asa de forma y cerrada solamente se 

encuentra en tres familias nucleares GR de Los 

Ranchos, LG de El Melonar y JC de El Representa un 

e de 32. 07%. Las. dos úl t: imas comunidades son vecinas y 

:::ercanas I pero la comunidad de Los se encuentra ubicada 

en la misma área territorial. aunque un poco más 

ada. Las tres comunidades comparten la de tránsito 

terrestre, ya sea peatonal o en ve:'"li.culos públicos. 

En las comunidades de o y El Melonar viven t~es 

eres alfareras no emparentadas en sin embargo, 

a de la" familia López González se unió en matrimonio COCl el 

o de la familia Gutiérrez Balladarez. Es este caso, se da una 
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similitud entre la forma de hacer los aros redondeados, Según 

parece los cubules de un aro cerrado, redondeado, una variedad de 

cubul utilizado para fermentar bebidas alcohólicas, debido que al 

etar la única asa de aro pueden inclinarlo más fácilmente. En 

cambio, aquella variedad que lleva dos asas redondeadas es usado 

para almacenar agua, lo mismo que los cubules que llevan 

agarraderas o protuberancias. 

Es preciso notar que estas familias cuando van a la 

ciudad, al. menos los campesinos de la comunidad de El Naranjo, 

atraviesan por carretera la comunidad de El Helonar. lo 

anta, la determinación de la influencia de ambas familias es 

notoria. 

Solamente se una lidad entre tres 

variantes en el cubul con el atributo de dos asas redondeadas 

dispuestas a ambos Este de variante (véase lámina 

17.1, 18 Y 20), lo representa únicamente las laceras de la 

familia Muñoz nernández de Loma Panda, del de San 

Lucas, con un 11.53%. 

Con un 19.23%, las alfareras de· la familia Gutiérrez 

Díaz de Río Arriba de Inalí se distingue por ser la única que 

manufacturá asas de formas ovaladas (lámina 17.1). En la casa de 

la madre an cinco eres, y una hermana más que vive al 

lado de la casa de la madre, ya de edad Son en total 

cinco eres, la madre, tres hijas y. dos nietas. Todas las 

loceras, hermanas y nie·tas, manufacturan y utilizan las mismas 

~ormas del atributo. Una de las es la de las· 
/ 

asas sobre el cuerpo de los cubules. Se pudo determinar que María 
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Gutlérrez Diaz, hija del señor Gutiérrez del Río Arriba de Inalí 


. elaboraba cubules chicheros que. llevan colocadas las asas en la 


parte media superior del cuerpo de la vasija. En cambio, la otra 


. nieta, hija de VGn lleva el mismo apellido paterno y luego el de 

la .madre¡ por lo tanto,. la puber locera SGD, se reconoce 

misma .como . hija de crianza de su abuela.y no pierde el grado . de 

parentesco real de ser la nieta e hija de criariza y sobrina: de 

las hermanas de la madre. La locera SGD es una joven de 21 años y 

de estatura mediana, aproximadamente de 1. 50 metros. Sus cubules, 

y tinajas se caracterizan por continuar la tradición familiar. 

Rep;ite la misma forma ovalada. Su variación consiste en la 

posición y localización en la parte baja del cuerpo, y como antes 

dl.ji~os debido a la facilidad de manejo de la vasija para 

adaptarla a las dimensiones de su cuerpo. Puede ocurrir todo lo 

contrario cuando las asas están colocadas en la parte superior 

del cuerpo, casi cerca del cuello, debido a que. este cubul sólo 

se necesita mover dentro de la cocina y sobre el "molendero" o 

mesa de madera (véase lámina 18 y ;GO). Se debe recordar que el 

tamaño de este cubul .pertenece al rango de 15 a 30 litros. Entre 

la madre VGD e hija SGD, que aun no viven en la misma casa y son 

vecinas. existe una semejanza. Son las más parecidas entre' sí, 

como si la hija hiciera un esfuerzo para identificarse, en la 

lámina 17.1, el de la madre VGn y en la lámina 18, la tinaja de 

la hija SGD.· 

Existen dos opciones. para colocar las asas en posición 

vertical. La posición del asa sobre el cuerpo es la más común. 

Diecisiete cubules llevan. superpuesta el asa sobre el cuerpo,. y 
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en un porcentaje de 65.23 %. Solamente dos cubules presentaron 

agarraderas entre el cuerpo y el cuello. El porcentaje es de 

7.69%. Encontramos una familia Muñoz Hernández de Loma Panda, que 

coloca agarraderas sobre la cenefa. 

Representa el 38.86%, un dato sumamente bajo, en relación 

a las demás posiciones. 

El atributo asa elipsoidal se encuentra en dos casos, CCl 

y CC2. P,mbas provenientes de sus respectivos grupo residencial 

alfarero patrilocal de Musulí. Representan un 7.69%. Hay una 

coincidencia con el parecido del asa elipsoidal e incluso la 

forma ovoide del cubul es idéntica y difiere. En ambas radica 

otro detalle similar: el rollo que conforma el grosor del a.sa en 

forma cuadrada. 

Las agarraderas "chichotes", del cubul se manufacturan en 

dos comunidades de la misma área geográfica. La alfarera 

Gutiérrez Balladarez (GE) de El Melonar y Muñoz Hernández de Loma 

Panda. 

Las agarraderas pueden ser de forma redondeada, cónica y 

punta cuadrada en un porcentaje de 11.53% (véase lámina 18, 20 Y 

20.1) . 

El atributo agarraderas cónica de forma aplanada y punta 

cuadrada lo comparten dos familias vecinas en un territorio 

colindante. Se trata de dos grupos residenciales alfareros 

patrilineales y patrilocales las familias Muñoz Hernández de Loma 

Panda y GutiérrezOíaz de Río Arriba de Inalí. Los cubules lisos 

carecen de asas y agarraderas, en cinco ejemplares que 

representan un 19.23%. 
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LAM.1i~1;COLOCACION y USO DE LAS ASAS DE 
TIPO-VARIEDAD CUBUL, SEGUN LAS 
ALFARERAS .GUTIERREZ DIAZ, DE 
RIOARRlBADEINALl . 

I , 

cubules para almacenar agua 
a.para II:3SIadar agua del poro a la casa 
b.Para movilizarlo enJa Cocina . 

cubulpara ferméntar chicha de maíz 
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4.5.1.1. Función e importancia de la posición de las asas en la 

variedad del cubul 

Se distinguen diferente~ maneras de manejar las asas, de 

acuerdo .con el transporte de los cubules que las propias 

alfareras definen. Según familia Gutiérrez Díaz de Río Arriba 

de rnalí se diferenciarL.cinco ¡;)osiciones para las asas de forma 

ovalada (véase lámina 17 ,18 Y 20, 20.1). Las posiciones correctas 

y bien bechas son aquellas que están en el lugar preciso, para 

que den un buen servicio al usar las diferentes subvariedades de 

los cubules. 

La lacera MGD de Río.Arriba de Inalí ica que asas 

de los cupules qÚe e11a fabrica están ubicadas en la parte 

superior del cuerpo del cubul (lámina 17.1, 18, 20 Y 20.1). El 

cubul so1amente se mueve cuando está vacío. Si esta cargado es 

muy pesad,o y. no se traslada. Según los datos estadísticos, el 

ctibul de la loceratiene una solución para la ubicación de las 

asas que le permite levantar el artefacto al colocarlo en un 

lUj;Jar. desl'?,ado. En el mismo grupo residencial aÜ~rerolSGDJ la 

sobrina d$ esta locera, informó que ella coloca a los. cubulesdos 

asas.de forma ovalada casi a la media altura del cuerpo del cubul 

oun poco.m~s abajo, por serIe más fácil levantarlo hasta a la 

altura del abdomen y, luego colocarlo sobre la cabeza. En cambio, 

la tia. María Gutiérrez Díazdice que los cubules "chicheros" 

solamente deben tener una sola asa, porque la "chicha", bebida 

embriagante, estas vasijas deben esconderse y dejarse en un lugar 

seguro, fuera. de la' mirada .los vis.itantes, transeúntes y. 
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autoridades. Los cubules se esconden en lugares privados, como el 

espacio debajo de la cama o en un rincón de una habitación, donde 

solamente los dueños de la casa puedan entrar. El motivo es 

evadir la aplicación de la que prohibe elaborar bebidas 

alcohólicas. Deben de poseer una sola asa que facilite la 

evaluación de la bebida por la boca redondeada, para la cual la 

inclinan sobre el piso de tierra con la mano derecha sujeta al 

asa y con la mano izquierda sostienen el cuerpo. 

El manej o de las asas no solat'1lente fue observada en 

grupo residencial alfarero de la familia Gutiérrez Díaz de Río 

Arriba de Inalí, también en el grupo residencial alfarero de las 

alfareras Moneada Jiménez de El Naranjo. Se pudo observar la 

ausencia del atributo asa para la familia de l-a lacera Francisca 

Jiménez Mancada. Esta prefiere fabricar cubules lisos, sin asas; 

vasijas destinadas al reposo y almacenamiento de agua potable. 

Esta variedad de cubules se coloca sobre. una horqueta o "gancho" 

de madera rústica. El líquido se extrar con una taza o vaso. y 

por ello no tiene importancia alguna asa. El asa de forma 

redondeada de los cubules manufacturadas por Francisca Moneada 

Jiménez de El Naranjo difiere de la ovalada de las laceras 

Gutiérrez Díaz de Río Arriba de Inalí. Ambos se hacen por 

encargos y sirven para fermentar la "chicha" o almacenar agua. 

Se encontraron seis vasijas con cenefa, que representan 

un porcentaje del 23.07%. Representan a tres grupos residenciales 

alfareros, de dos comunidades: Moneada Jiménez de y Jiménez Cruz 

de in Naranjo y Gutlérrez Balladarez de El Melonar. Las alfareras 

de las familias Moneada Jiménez de El Naranjo y Jiménez Cruz Son 
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primas hermanas, paternas, hijas de dos hermanos "arrejuntados" 

de apellido Jiménez I formaron inicialmente un grupo r.esidencial 

alfarero patrilineal y patrilocal, éste se dividió ahora en 

varios. La madre de Francisca Jiménez del Naranjo proviene de una 

comunidad no alfarera (Las Mesas de Alcayán); la madre de las 

loceras Jiménez Cruz es originaria de la misma comunidad. La 

tercera familia que comparte el mismo atributo cerámico es 

originario. de la comunidad vecina .de El. Melonar, aunque la 

alfarera informante la señora Gutiérrez Balladarez de El Melonar, 

dijo que su madre era oriunda de tierras hondureñas. El hermano 

menor "el cumiche" de Francisca Moneada Jiménez, está casado con 

al locera Severa Cruz Osorio, por lo tanto pasa a ser Severa 

Jiménez Cruz, cuñada de Francisca Jiménez Moneada. A la vez son 

primos hermanos de JJC por la familia Cruz y de los Jiménez, en 

la comunidad del El Naranjo, son alfareras. Encontramos que la 

locera severa Cruz Jiménez, también manufacturaba cubules lisos. 

Los tres cubules que no tienen el atributo particular de 

la cen~fa, con un porcentaje de 11.53, provienen de las loceras 

Muñoz Hernández de Loma Panda y de la familia Gutiérrez Díaz de 

Río Arriba. de rhalí. Entre estas productoras no existe lazo (de 

" 
consanguinIdad alguno. Aquí funciona un aprendizaje heredado e 

intercambiable por la asociación territod,al de los grupos 

residenciales alfareros con al igualdad de atributos de la 

alfarería. Ambas comunidades colindan, anteriormente era una 

misma comunidad, pero el grupo residencial alfarero de las 

mujeres de la familia Muñoz Hernández. Entre las mujeres jóvenes, 

las familias.se.relacionan. amistosamente. 
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Otro atributo distintivo es el cuello corto, de forma 

vertical que llevan algunoscubules, en un 23%, por 

dos familias. Es igual al atributo sin cenefa. Con el cuello 

corto se repite la semejanza de atributos de cinco artefactos de 

las alfareras de la familia Gutiérrez Díaz de Río Arriba de Inalí 

y urio sólo de la familia Muñoz Hernánde.z de Loma Panda. Por las 

mismas razones anteriores mencionadas en inciso 8. 

Con un 100% se representa la base redondeada de' los 

cubules, debido a que son vasijas de reposo y almacenaje 

líquidos potables. 

Solamente dos familiaselaborin cubules con . El 

porcentaje es de 7.69%. Las restantes familias tapan la boca con 

otro utensilio de material plástico. 

Los atributos generales de engobe y "alujado" representan 

el 100%. Aunque el engobe solamente se- usa en la cara 

proporciona un color roji zo o roj izo anaranj ado a la a y 

facilita el bruñido "alujado" de la superficie. El 

de las paredes y el pulimiento interno sin engobe la misión 

de impermeabilizar el artefacto, 

Las únicas comunidades.alfareras que manufacturan cubules 

son El Naranj o, El Melonar, Los Ranchos, Río Arriba de Inalí, 

Loma Panda y Musulí; todas con sus respectivas variantes. En la 

comunidad de Cofradía las mujeres no fabrican este de 

"traste de barro", 
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4.5.1.2. Análisis de la .capacidad y rangos de los cubti1es. 

Los 2() cubul.es clasificados corresponoena la· forma 

ovoide en su posición normal; se determinó que para fines de 

clasificación tipo-variedad, era necesario establecer algunos 

rangos de capacidad, y asi conocer el espacio disponible y su 

capacidad, de las unidades de uso por cada alfarera en su familia 

nuclear que producía cubules. 

Con base a los rangos obtenidos, se determinó tres 

grandes rasgos. En la gráfica Distribución de volumenes de 

cubules podemos ver que el límite superior de capacidad. máxima de 

los cuJ;mles ocupa el rango. C, el cual se encuentra entre 30 y 39 

:,\. Litros. El rango B es el predominante; su. capacidad oscila entre 

10 y 30 litro~. Le corresponde el porc.entajede 76.92; es decir,. 

es el rango representativo de capacidad, .el más numeroso y,por 

supuesto, el más producido. En general el .promedio del rango B 

resultó de 20. 81 litros. 

Se· debe tener presente que el cubul es una vasija para 

almacenar líquidos potables, por lo tanto, es una pieza 

complemente de reposo. Para la mujer lacera o las cocineras que 

manejan estos artefactos en una cocina rural, les resulta 

imposible levantarlos por su peso propio sumado al del contenido, 

el cual se extrae incliIlado ela rtefacto o mediante un recipiente 

pequeño con el que extraen el líquido por la boca o mediana .de la 

vasija. 

Los cubules. son manufacturados por la necesidad de un 

utensilio capaz. de almacenar una buena cantidad de agua o 

"chicha ". fermentada. Encont.ramos. que ambas .variedades de cubules 

257 

http:cubul.es


están dentro rango'B¡ por emplo, el cubul de la alfarera 

Jiménez Cruz de El Naranjo, con capacidad de 26.95 litros, es 

similar al de las mujeres Gutiérrez Diaz de Río Arriba de Inalí, 

con 26.29 litros. 

Los grupos residenciales alfareros prqducen y consumen 

bebidas embriagantes; Puede observar que esta última familia 

durante el desarrollo de mi trabajo de campo, estaban procésando 

"chicha" (lámina 17.1). El cubu!, manufacturado por un alfarera 

Gutiérrez Díaz, 'Río Arriba de Inalí ocupaba un debajo de 

la cama y 'constáté que el cubul chichero tenía el volumen antes 

mencionado. En tres días consumieron la bebida fermentada. Le 

pregunté ¿ya se terminaron el cubul de chicha? Contestó la madre' 

que era una anciana. ~Es que mis nietos mandaron hacer el 

• fresquito' para tomárselo el fin de semana. Pude observar B la 

hija máyor que servía por la mañanas dos vasos de chicha a su 

madre. La gente del campo de Madriz, tiene la costumbre arraigada 

de consumir estas bebidas embriagantes y dulces, elaboradas en 

casa y con los mismos granos de maíz y trigo que se producen en 

la parcela; sólo compran y añaden las de caña de 

Encontré que los cubules grandes son los de la señora 
¡ 

Francisca ,Jiménez Moncada de El Naranjo, de 39.77, utilizados 

exclusivamente para almacenar agua. 

Se observa que la distribución de los rangos, 

capacidades de O a 10 litros de las variedades de cubules, el 

promedio es de 20 a 30 litros, en un 46%. El rango que le sigue 

es de 10 a.20 litros con un 27%. También tiene importancia el 

rango de 30 a 40 litros, aunque encontramos solamente tres 
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cubules. Esto indica que todavía se usan· y los grupos 

residenciales alfareros que los fabrican son de .1a alfarera 

Fr.;tnciscaJiménez de .El Naranjo. (cubul, lámina 17.1); las 

alfareras Gutiérr.ezDíaz de Río Arriba de InalL El resto de los 

cubules pertenecen a rangos inferiores. 

Queda manifiesto que los cubules de 20 á 30 . litros son 

los que más se distribuyen.entre las .comunidades. La distribución 

de los. otros rangos es menor. 

4.5.2. Los atributos y distribución del tipo,-variedad cerámico 

tinajas 

Se logró/reunir 29 unidades analíticas o· sea variedades 

provenientes de ocho familias nucleares en cinco grupos 

residenciales alfareros patrilineales y patrilocales provenientes 

de cinco comunidades alfareras. La. tipología se inició por la 

definición de .atributos distintivos, asociados a los rangos que 

caract.erizan las tinajas. 

Uno de los primeros atributos particulares fue el tamaño, 

asociado a la capacidad y la forma, con algunos rangos en la 

capacidad de litros. Las tinajas consideradas grandes varían 

entre 20 y 75 litros. Su frecuencia es baja. Un segundo rango, 

entre 10 y 20 litros, ocupó el 33.33%. último rango es e.l más 

abundante y.representa. el 43.33%. 

Al clasificar las tinajas se tomó en cuenta si llevan 

adheridas 1 q .2 asas, así como la posición. en zonas de apoyo, y 

unidas en uno o más puntos (Castillo y Litvak 1968 y Thomas 

1964:34). Las asas suelen colocarse sobre el cuerpo o. entre 
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cuerpo y el cuello. Se obtuvo que el 58.62%. de las tinajas tienen 

el asa ubicada en el cuerpo. El 41.37%, entre el cuello yel 

cuerpo. Al estar colocadas de esta manera, se logra mayor 

seguridad. Todas las tinaj as presentan colocadas las asas sobre 

una vertical. 

Por último está la forma de asa denominada "cerrada" pues 

consiste en un segmento de aro, redondeado, ovalado o elipsoidal. 

La posición que' prevalece es la del aro redondeado, con un 

58.62%. Al aro elipsoidal le corresponde un 27.58% Y tres 

famIlias, dos de Musulí y una de Los Ranchos, manufacturan el aro 

redondeado con sección cuadrada; lo que representa un índice 

bajo, de 13.79%. Solamente estas familias alfareras lo trabajan 

de esa forma. 

Estudiamos también la curvatura del cuello y si la parte 

superior de ia vasija presenta o no una cenefa, siempre lisa. Se 

encontró que en todos los casos el borde mismo siempre es 

redondeado. La mayoría de las loceras, 79.31%, manufacturan la 

tinaja con el borde liso, aunque muchas tienen la tendencia a 

hacer el borde evertido. Cuatro familias, Cruz Cárcamo (I) y Cruz 

Cárcamo (2) de Musulí I las alfareras Muñoz Hernández de Loma 

Panda y S? de Cofradía. hacen el reborde reforzado y recto, en un 

20.• 68%. Este borde reforzado es también de forma evertida. Todas 

las tinajas tienen el cuello alto y curvo para dejar fluir el 

líq'.ddo. 

El 100% de los grupos residenciales alfareros poseen el 

mismo la misma técnica para la preparación de la pasta, lo cual 

significa ,usar mezcla. de dos tipos de barro para que la tiI1aja 

J--L 

260 



obtenga al final características de ser una vasija fina. Sobre la 

textura de la superficie. encontramos que la mayoría de las 

tinajas poseen engobe de color rojizo-anaranjado en un porcentaje 

de 3.45% correspondiente a una tinaja aislada y pulida. sin el 

engobe característico. 

Es notarse que esa familia, Muñoz Hernández de -Loma 

Panda, presentó seis ejemplares de tinajas, el único sin engobe 

provenía de esa misma casa. Le pregunté a una mujer Muñoz 

Hernández, quién había. hecho esa tinaja. Contesto, "fue mi 

hermana Marta". A ella, le pregunté ¿porqué no le puso pintura 

rojé( a la, tinaja"? Contestó, Marta, "el día que la Iiíoldeé y_ la 

aluj é no teníamos tagüe preparado, entonces decidí dejarla sin 

color, de todos modos era para uso de la casa para preparar 

chicha" _. Todas las tinajas, externa e internamente, presentan esa 

cualidad de estar "alujadas" y bruñidas, hasta conseguir el 

adelgazamiento e impermeabilización de las paredes. 

En cuanto a la ornamentación es posible señalar que el 

44.8% del número total de las tinajas llevan una franja 

decorativa. Solamente Cofradía y Musulí son fieles a esta 

cualidad,' porque encontré que las tres mujeres alfar;eras de 

Musulí repiten exactamente el mismo motivo decorativo .de. todas 

sus tinajas. Todas.1os grupos residenciales alfareros de Cofradía 

elaboran una decoración pintada con motivos geométrico-orgánicos, 

con gran creatividad y diversidad de elementos ornamentales 

(Carrasco 1995 y véase el Cap. V). En cambio, el 55.17% no decoran 

las tinajas, .es decir, las familias loceras de las comunidades de 

Loma Panda. Río Arriba de Inalí, El Melonar y El Naranjo no 
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manejan el atribute de la .ornamentación. En estes grupes 

residenciales alfareres se han perdide tetalmente la cestumbre de 

aplicar la .ornamentación a las tinajas. 

4.5.2.1. Distribución de atributes y ranges del tipe-variedad 

tinajas per familia alfarera 

Para agrupar les tamañes de la variedad y subvariedad de 

tinajas fue cenveniente reunirlas en ranges de 0.4 a 10, le cual 

representa el 43.33%, e sea el más alte, debide a el tamañe y el 

pese de la tinaja c.onlíquide es el más manejable y utilizade 

entre la población púber, ya que las jóvenes ayudan a las madres 

a trasladar el agua del peze .o del riachuel.o hasta la casa. En 

c~~ie las tinajas del range 10 a 20 litres presentan un 

p.orcentaje de 33.33%; este quiere decir que las tinajas usadas 

selamente per mujeres adultas. Para les casos de 20 a 70 litres, 

se puede .observar en la gráfica de distribución de capacidades 

que por ejemplo, Muñoz Hernández de Loma Panda Panda cuenta con 

un ejemplar de 48 litros. El grupo residencial alfarero CCl de 

Musulíse representa con un ejemplar de 38 litros. y solamente la 

familiaS? Cofradía tiene una tinaja con capacidad de 61 litros. 

Estos grandes artefactos o "trastes de barro" todavía se 

encuentran y se manufacturan, aunque, prop.orcionalmente, en un 

rango menor de 10% y de 3%. Las tinajas responden a las 

categorías de almacenamiente, puest.o que es imposible su traslado 

y manejo cuando están llenas. 

$ 
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4.5.:2 .2. Comparación dE;3 c~pacidades E;3ntre ioatipos ,cE;3rámicos:' 

Tinajas y CubulE;3s 

'Los parámetros comparativos entre el tipo cerámico cubul 

y tinaja se vinculan por la función. Sucede, sin embargo, que 

ambos. PtrastE;3S" pueden .alternar las categb:r:ías de uso, transporte 

y' almac;enamiento de agua, así come;> ferrnentacj,ón de las bebidas 

~rnbriágantes ..En ambostipbscerámicos establecimos rangos de O. a 

10 litros. Al compararlas. obtuvimos datos relevantes; el prim€!r 

rango de 0.4 a 10 litros del tipo-variedad tinaja, .repr€!senta el 

43.33% con 13 ejemplares. En tanto que a los cubules les 

corresponde el 15.38% con. cuatro ej ernplares. si consideramos 

ambos.porcentajes llegamos a la conclusión de que la diferencia 

de producción depende' de la categoría función, la cual favorece 

al primero de estos dos tipos-variedad. 

La población prefiere los cubules de mayor capacidad. En 

€!l rango 10-20 litros la categoría de uso "transporten se. aplica 

al cubul, aunque es la característica del tipo tinaja, por ser 

móvil. Por su peso' es manejado por muj€!res. adultas. En este rango 

aparec€! una asociación de la categoría uso y capacidad, con dos 

tipos cerámicos . Esta ac€!ntuación se hace más notoria a partir 

del rengo 20-30 litro::;, hasta la capacidad máxima de los cubules, 

del 40 litros, y la de lé!.s tinajas, de 70 litros, en que ambos 

tipO-variedad fusionan la categoría de uso, convirtiéndose en 

vasijas de reposo para el almacenamiento de líquidos potables. 
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4.5.3. Los atributos del tipo-variedad ollas 

E.n Madriz todo traste de barro tiene una función 

implícita y necesaria. La producción de los diferentes tipos­

variedad de ollas, señala que es unos" de los artefactos más 

utilizados en el que hacer cUlinar,io del campesinado, se asegura 

su indiscutible importancia, puesto que son artefactos 

imprescindibles para procesar, además de abundantes, por la 

sencilla razón de que satisfacen las necesidades vitales de 

las' familias rurales de Madriz (véase láminas 16, 17, 21, 23 Y 

24). Las familias alfareras producen ollas en las cantidades 

justas tanto para vender a otros campesinos . como para consumo 

propio. En los hogares de las loceras se encuentran "emb:r;ocad.as" 

variás ollas esperando al comprador o en desuso. 

Resulta imposible afirmar cual artefacto cuál es' el 

"traste" más necesario en las cocinas. Las' ollas están en 

constante actividad; sirven para preparar y procesar en 

caliente los alimentos. Por lo tanto tienen que ser variadas. Las 

ollas se depositan en todos los espacios de la casa. Se 

arrinconan sobre la mesa del fogón, bajo y sobre el banco de 

madera, arrumbadas'en el patio o el jardin y aun debajo de las 

camas; fuera de la casa se encuentran adheridas a las paredes 

las grandes o colgadas las más pequeñas, nunca sobre el 

techumbre que siempre es a dos aguas Y' de teja elaborada por los 

mismos campesinos. las ollas se caracterizan por ser de paredes 

gruesas Y pesadas. 

Las ollas en general tienen una triple función, aunque 

corresponde a cada una su función .especifica; sin embargo, 

¿;JW4&$ k "'M 

264 

http:emb:r;ocad.as


suelen utilizarse. en otros menesteres, siempre relacionados con 

las actividades domésticas. porejempló, al' visitar las-casas de 

las comunidqdes alfareras se puede apreciar que las diferentes 

variedades de .ollas, al s el;; des.echadas, se destinan a 

actividades secundarias. Se usan para almacenar cenizas, para 

batir y c:ribar el .tagüe, . para hacer los nidos en que las gallinas 

empollan los huevos¡ para almacenar y remojar el barro .a fin de 

suavizarlo, para guardar cualquier objeto que quepa en su 

interior, para recoger el agua sucia r.esultante· de la limpieza de 

los restantes trastes o para convertirlas en bebederos de las 

gallinas.. Así mismos las utilizan como instrumentos de trabajo 

durante el proceso técnico alfarero, pues la locera se moj a 

const.antemente las manos en una olla con agua arcillosa. También 

se utilizan en el almacenaje de los granos¡ frijoles, . maíz y 

trigo. Se destinan para lavar el nixtamal. Por las funciones 

representan toda una tradición¡ establecida mediante un patrón de 

utilidades asociadas a· la forma de vida. campirana y los 

alimentos. 

El patrón de utilidades corresponde a la función. Deriva 

de las costumbres, de la <::alidad y tipo de alimentos del volumen 

procesado. Conforme a la función se diferencian las formas. para 

vincular el tamaño, el peso, el material de composición. de la 

pasta y los tratamiento superficiales de las variedades. y 

subvariedades de ollas. Normalmente se les da la forma esférica u 

ovoidal (lámina42, 43 y 44). 
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4.5.3.1. Las variedades de ollas 

Las ollas presentan seis tipo-variedad. Cuatro forman 

parte del ajuar actual de la cocina. Estas son la sopera, la 

fríjolera, la níxtamalera o nixquezadora, la nacatamalera y l~ 

olla almacenadora de agua. Los otros dos tipo-variedad cerámicos, 

la olla mantequillera y la olla-jabonera sólo persisten en los 

recuerdos de las loeeras de la tercera edad. La primera se 

utilizaba en el procesamiento y destilación de la mantequilla, 
/ 

elaborada por los' criadores de ganado. Las segundas eran usadas 

por la población rural que producía el jabón "de chancho" 

fabricado con cebo de res y ía de ceniza. 

La subvariedad de olla-frijolera se determina por la 

capacidad, por ejemplo, olla-frijolera de una libra, de dos 

libras hasta:; u ocho libras, etc. 

4.5.3.1.1. Frecuencia de porcentajes de variedades de ollas 

Del universo de 65 unidades analíticas, encontramos el 

porcentaje más alto con un total de 29.23% corresponde a las 

ollas-frijoleras. En cambio para las ollas-soperas el porcentaje 

fue pe 27.69%. Ambos valores expresan que son las de uso más 

frecuente y ponen en evidencia las prácticas culinarias. La 

olla-nixtamalera quedó representada por el 15.38%. Para ollas 

destinadas al almacenamiento de agua tenemos el dato de 13.85% y 

un 10.77% para las restantes. Por su lado las ollas­

nacatamaleras quedaron representadas 'con un 3.08% son las menos 

abundantes, solamente encontramos a dos familias productoras 
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lo cual significa quemanufactur¡m este tipo-variedad para ellas 

. mismas. Por el contrario en otras casas donde pudimos obtener 

datos· de las demás ollas no había unidades de esta variedad . 

. Cualquiera de las familias puede fabricarlas, pero la demanda es 

muy limitada, pues en la c.iudad los nacatamales son cocidos en 

ollas.metálicas con una vida útil más duradera que la de una 

olla de barro. 

En" conclusión, podría decirse que las cinco variedades y 

subvariedades de ollas hablan claramente de las costumbres 

aiimenticias de estas comunidades. Por ejemplo, la frijolera es 

la más abundante, porque el frijol constituye el alimento 

cotidiano. Quedan rep.resentados los .porcentajes de frecuencia. de 

los rangos según la capacidad y función; a.grupamos ·los datos 

correspondientes globales por comunidad y los. rangos de 

volúmenes, así como los porcentajes defunción en cada parámetro. 

4.5.3.2.1. Consideraciones geométricas de la capacidad y la 

función de la variedad de olla 

Las relaciones geométricas funcionales que determinan el 

tipo-variedad cerámico J son producto de la exp~iencia, del 

conocimiento, la satisfacción de necesidades culinarias 

cotidianas, la herencia Mesoamericana trasmitida ancestralmente 

a los pueblos actuales,así como de· la interacción y las. 

adaptaciones demandadas por los cambios ecológicos, culturales y 

económicos .. 

Las formas geométricas y los tamaños dependen de la 

funcionalidad misma, la cual incluye ·la facilidad de manejo de 

267 



los trastes. El criterio anterior lo podemos ver reflejado en 

las variedades y subvariedades de ollas. 

4.5.3.1.2.1. 	Formas geométricas de las ollas 

Las formas generatrices de las ollas pueden a'nalizarse 

tres categorías. La forma A es generada por Una' esfera 

sobre cuyo diámetro se levanta un cilindro de altura variable; 

estos dos volúmenes geométricos elementales constituyen la base 

con que se generan las formas características de variedad.' 

La forma .El es resultado de la intersección entre una esfera y un 

cono. invertido. La forma C, presenta dos modalidades que llamamos 

C1 y C2. La primera es producida una esfera y la segunda por 

un ovoide en posición normal o invertida (láminas 42, 43 Y 44). 

Estas formas son producto de las funciones. La forma A 

rige los siguientes tipo-variedad: la olla-sopera y la oll.a para 

agua. La B es utilizada en las ollas-nixtamaleras y/o 

nixquezadoras. La forma el constituye la base geométrica de la 

olla-frijolera y la C2 es aplicable a la ol1a- oler.é.-cubulera. 

En todos los.casos la base es un casquete esférico y.elcorte del 

borde es redondeado. 
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LAM.42. 	CONFlGURACIONGEOMETRICA DEL 
TIPO-VARtEDAD óLLAs 

FORMAS SIMPLES 
1. ESFERICAS 
2. OVOIDALES 
2.1. POSICiÓN NORMAL 
2.2. POSIC10N INVERTIDA 
3. TRI.ANGULARES 

FORMAS COMPUESTAS 
4. CILINDRO CON ESFERA . 


. 5. CONO CON ESFERA 

6. ESFERA CON HIPERBOLOIDE 
7. DOBLE ESFERA 

5 



LAM.43. FORMAS GENERATRICES De
LAS OLLAS 

4 

1. OLLA-FRIJOLERA.
. ESFERA Y OVOIDE (REMATADA. CON

UN SEGMENTO DE CONO) 

2. OLlA-SOPERA.
CILINDRO CON ESFERA Y MEDIA ESFERA 

3. OLLA PARA AGUA.
ESFERA CON CILINDRO ACENTUADO 

4. OlLA-NIXTAMALERA.
ESFERA CON CONO INVERTIDO 

1fiiji¡!lI§ "k tWlk Ah &(11& líA j§;;? ,$_t.? JalO J; $& 94 



DISTRIBUGION·DE 
VOLUMENES DE OLL~ 

.VOLUMENES EtUIJROS 
~F=========================~ 

.. 
20r-----~--~--------------------~~ 

10 20 30 40 50 1m 70 
. . NUMERO DE OlLAS 

4.5.4. variedad y rangos de volúmenes de olla-frijoleras 

En los siguientes municipios y comunidades y familias 

alfareras. de Madriz, obtuvimos una muestra de 29.23% de ollas­

frijoleras .. 

La familia. de la locera PL de la comunidad de Cofradía 

del municipio de Yalagüina, obtuvimo$una muestra de tres 

unidades, enumeradas por el . No.U, 36 y 37. También, de la 

comunidad anterior, la familia AS está representada por dos 

ejemplares: No.30 y31. 

Del municipio de Somoto, la comunidad El Melonar, 

visitamos a la familia BG y obtuvimos los datos de dos ollas­

frijoleras-cubuler.as. la 1. y lS .. Aquí. en. esta misma comunidad, 
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1 

20.3. ASAS DE OLLAS 


. 1. OUa-frijolera, manufacturada 

por Francisca Jiménez, . 

El Naranjo 

2. Olla-frijolera, manufacturada 


por Amada González, 


El Melonar 


2 

3. Olla-frijoLera, manufacturada 
por Josefa Banadarez,. 

El Melonar 



la familia LG ofreció dos opciones: la9 y 11. El Naranjo, 

familia MJ, con dos vasijas: la 24.y. 25; otra CJ, con 

una olla-frijolera: 17. 

La familia Gutiérrez Díaz de la comunidad Río Arriba de 

del municipio de San. Lucas , proporcionó cuatro piezas 

enumeradas con el 48, 50, 51, 52 Y por último de la comunidad 

Loma Panda la familia Muñoz Hernández ofreció los datps de· tres 

enumeradas 59, 61 Y 62 (lámina 21). 

Las .productoras de loza de Madriz consideran que todo 

de barro debe s,er út.i1, fundamentalmente en, la cocina. La 

'olla-fr;i..jolera, como su nombre lo indica, es fabricada para cocer 

nada más frijoles. Algunas, productoras las llaman o11as­

frijoleras-cubuleras yse carac,terizanpor tener una forma 

ovoidal rnuyparecida a la delcubul r aunque cambian de tamaño, 

color y ~tributos. Ciertas familias modifican la 

configuración geométrica de ovoidal a esférica.. Las ollas­

oleras- cubuleras solamente se fabrican en la comunidad de El 

naranjo principalmente con ese nombre y de hecho le sigue El 

Melonar. Esto ocurre solamente en los grupos residenciales 

alfareros patrilineales y patrilocales donde se fabrican cubules. 

En Cofradfapor ejemplo que no se conoce la forma del cubul, por 

lo tanto, no llaman a la olla-frijqlera como cúbi.llera. Les llaman 
, I - • 

ollas-frijolerassencillamente. 

Entre las cuatro variedades de ollas, la frijolera, por 

su volu~en es la más pequeña, dado que todos los días se cuecen 

frijoles en cantidad estrictamente necesaria. Son más 

grandes las ollas-soperas, nixtamalera y nacatamalera. En el 
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diseño de cada una de estas vasijas se considera el volumen por 

libras y arrobas. Esto responde a la costumbre todavia vigente 

en los mercados, tanto local como nacionaL de manejar los 

pesos con él antiguo sistema de medidas, pues comerciantes y 

productores venden sus productos en libras , arrobas y quintales, 

asi como sus fracciones. Por tanto, el volumen del cuerpo de las 

vasijas es calculado en libras, como ocurre con las ollas 

frijoleras, o en arrobas, para los cubules donde producen 

aguardientes. La olla-frijolera debe contener entr.É! una y cinco 

libras y no más, según sea el número de miewbros de la familia 

nuclear. 

Generalmente todo el cuerpo del tipo-variedad ollas tiene 

una apariencia tosca, granulosa y áspera. No emplean tiempo y 

energia en .el bruñido, ·~ues son utensilios que se ennegrecen con 

el humo y el hollin. 

Para comprender las categorias de manejo y la 

funcionalidad de los trastes de barro se establecieron dos 

rangos, en los que se relacionan el volumen y la finalidad. En 

primero se encuentran lasollasfrijoleras o.e dos, dos y media, 

tres, cuatro y cinco libras, según sean las necesidades diarias 

de las distintas familias productoras de loza y otros usuarios. 

El único alimento de los campesinos madricenses es el "frijol en 

bala" cocido entero y suave; el grano se consume con 

tortillas de maiz o trigo y sal; en raras ocasiones se añade 

queso o crema. 
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En els9gundQ' tango inclúyen las ollas de 4 a 8 

(litros). Son menos numerosas qúe{ las del primero' porque se 

destinan a las familias de doce o más miembros. 

4. S..4.1. Rel.aoione~geométricas del c.aso ollas- frijoleras 

En esta 	categoria se .presentan como caso único los dos 

tipos de forma ·el y e2. Se circunscriben geométricamente en un 

cuadrado casi perfecto (lámina 4,2,43 y 44), La capacidad varia 

entre dos y siete litros,·; Dada. la,.presencia dé los dos tipos de. 

formas genéricas en la variedad ovpidalde las ollas-frijole.ras­

cubuleras y la esférica de las frijoleras, útil aclarar qué 

diferencias de relaciones seestables:;en ypredom~nan.en este tipo 

. de ollas, 

En el caso el su fOrma. ovoida'l, con dos 

achatamiento!?; paralelos al eje hor izOIttal mayor, que 

corresponden a la base y la boc.a. Son ollas de menor altura que 

las d~l tipo A. La intersección entre el cuerpo de la olla y el 

· reborde, o sea ·la cenefa, se procura para obtener una mayor 

· resistencia mecánica de la boca, la cual es de un diámetro 

reducido, para lograr una lenta evaporaciól1:{del agua durante el 
. . 

cocinado de los frijoles~ 

4.5.5. 	La variedad de la pIla-sopera 

Esta variedád representó·· el .69% del porcentaje total. 

· Las productoras de estás> variedades de ollas-soperas las 

encontramos en el municifllo d,e Somoto. en la comunidad del El. 

Melonar: la muj.er BG,dos ejemplaresNQ.4 y\8. En 'el Naranjo la 
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LAM.23. DIFERENCIAS DE ABERTURAS DE 
LAS BOCAS DE LAS OLLA.:sOPERA 
y OLLA-FRIJOLERÁ DE ACUERDÓA 
LAFUNCJON 

2. OIla-frijolera:'utilizada para cocer frijoles. 
Estrecryez de boca para dar mayor concentradon 
de calor, debido a la dureza del grano y evitar fa 
evaporacion del agua. Con base menos ancha 
con e 1 fin de concentrar el calor . 

1. Olla-sopera utilizada para cocer caldo de came 
con verduras. Mayor apertura de la boca para dar 
amplitud y transferencia de calor debido a la 
suavidad 'delás verduras y facilidad de reti rar el 
caldo con verduras 



rnuj er MJ, con las ollas N,o. 22 Y 23. Para el municipio de' Cofradía 

la alfarera representada'es AS con dos unidades la'28 y 29; en la 

misma comunidad la lacera PL, tenía én'uso dos cerámicas la 32 y 

la 35, para todos estos casos, véase la fig ~No .,19. ' 

En lo que respecta al municipio de San Lucas en la 

comunidad Ri:o Arriba de InalL las loceras de la familia GD 

ocupaba cuatro ejempláres la 49, 54, 55 Y 56. En Loma Panda las 

artesanas dí:ü grupo residencial alfarero MH, tenía seis ollas en 

uso, la 58, 60,63, 64 Y 65. 

Este tipo-variedad de olla sirve para cocer y elaborar 

sopas a base de carnes con legumbres, pero también, se preparan 

otros alimentos, como el "atol n de maíz o de trigo. De boca 

amplía, permite agitar, remover y extraer alimentos C.on 

cucharones de jícara y/o jícara o tazas de plástico en algunos 

casos. En Nicaragua, podríamos hablar de un ritual culinario en 

el que e'ada fin de semana se sirve, como plato único, la sopa de 

res o de gallina, enriquecida con verduras tropicales y con 

hierbas de olor . .La población urbana utiliza una gran cantidad de 

ingredientés, péro los campesinos son más parcos,y el platilla se 

componepreferentemente con carnes de aves' de corral y una o dos, 

verduras. 

4.5.6.1. Configuración geométrica de la ollas- soperas y 

relaciones geométricas 

La olla sopera es determinada por una semiesfera a la que 

se afiade un tronco cilíndrico (lámina 43 y 44). La boca está 

reforzada con la cenefa bordada, exteriormente decorada con 
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acanaladuras o incisiones. Son pocas las ollas quena presentan 

la cenefa. Algunas familias, sin embargo, prefieren un reborde 

liso y le dan una. forma redondeada al borde. 

El perfil queda circunscrito por un cuadrado o un 

rectángulo horizontal. 

Las soperas responden a la forma tipo A, en las que el 

diámetro de la boca coincide con la anchura mayor. El fondo es 

cóncavo con el fin de obtener la máxima superficie posible en 

contacto con las llamas del fogón. La altura y el diámetro 

dependen de la capacidad que se les asigne. 

4.5.6. Variedad de la olla nixtamalera o nixquezadora 

Las nixquezadoras las encontramos en los siguientes 

lugares geográficos de Madriz¡ en el municipio de Somoto en la 

comunidad de El Melonar: la lacera de la familia con dos 

unidades la 3 y 8. En El Naranj o, la al farera de la famil la MJ 

con tres vasijas 19, 20 Y 21. La mujer de la familia nuclear: CJ 

con un ejemplar 18. La mujer JC se rep:resenta dos con dos 

artefactos 13 y 12. El municipio de Yalagüirta representado pO!­

dos familias laceras PL reportó tres nixquezadoras 33, 34 y 45. 

En cambio la lacera de la familia As tiene sólo un ejemplar 18. y 

por último el municipio Rfo Arriba de Inalf la familia GD ofreció 

una olla-nixtamalera 47. Un total de 20 de la muestra global. 

La nixtamalera presenta las mismas caracteristicas.que la 

olla sopera. La diferencia radica en eL tamaño y, por ende, el 

volumen que repercute en el cambio de las dimensiones. Se utiliza 

para cocer • sancochar" diariamente el nixtamal; maiz cocido 
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me·zcládo con· ceniza o cal. La nixquezadoraofrece una vida útil 

corta. Por la excesiva utilidad, la movilidad y el peso de 

olla cargada de maíz, al cocerse y agitarse con calo ceniza, y, 


. retirarse de la hornilla del fogón, se coloca en el piso de 


tierra. :Por el impacto de levantarlas, cargadas con mucho· peso y 


colocarlas en el suelo, estas lentamehte se fracturan; por 10 


tanto las familias alfareras y los usuarios siempre tienen una 


nixquezadora de repuesto. Son los artefactos que más se 


;fracturan. Por lo tanto pasan a formar grupos de vasijas en 


de desechos en· el patio de la caSa de las f?-IDilias 

productoras. Se pudo comprobar que entre las familias alfareras y 

no alfareras de mayores recursos económicos, algunas prefieren 

sustituirla con. un recipiente metálico apto para preparar el 

nixtamal, debido a que resulta más· redituable por la duración 

del· hierro colado. En relación a éste criterio económico de 

algunas campesinas, se inferirse que pr9uto pasarán al desuso; 

por lo menos en familias campesinas con mayoresrecurso$ que las 

familias alfareras; Pero todavía laolla-nixtamalera tiene una 

amplia aceptación y consumo por parte de la población rural de 

Madriz. Los recipientes metálicos además de ser caros, no están 

al alcance económico de los usuarios rurales. Las familias 

productores de loza de barro, por tradición, las COnSlli'llen y 

requieren de sus ganancias para la adquisición de· alimentos 

complementarios, como sal; pan, azúcar, dulce de panela, café 

o medicinas. 
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4.5.6.1. Relaciones geométricas del caso: nixtamalera y/o 

nixquezadora 

La forma B es la que genera estas ollas. La forma 

resulta de la intersección entre una esfera y un cono invertido, 

lo cual permite que la boca sea ancha. Esta variedad se 

caracteriza porque representa una altura menor al diámetro de la 

boca. Tiene una base relativamente más pequeña que las otras 

ollas. La capacidad de contención se presenta con un amplio 

margen de valores, lo cual implica que se diseñen y consuman en 

relación a las necesidades de las familias laceras y (jemás 

usuarios. 

4.5.7. Variedad de la olla-nacatamalera 

Solamente encontramos a dos. familias productoras de esta 

variedad de ollas en el municipio de San Lucas. En Rio arriba de 

Inalí la familia GD con un ejemplar 53y en Loma Panda la familia 

MH con otro ejemplar 57, para un total de 3.08%. 

Pocas familias las fabrican porque son alimentos caros 

y ocasionales. relacionados con las fiestas religiosas 

familiares. la Navidad o los rezos de fin año o en novenarios de 

difuntos. 

Las caracteristicas geométricas son casi idénticas a las 

anteriores variedades de ollas. De textura burda, áspera y 

granulosa. las paredes son verticales y el ancho de la boca y 

diámetro mayor son iguales. Son de color café de barro cocido. 

Como las variedades anteriores, están hechas mediante la técnica 

del modelado y seguidamente con la del rollo. 
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Acerca de esta variedad y subvariedad los datos 

existentes son pocos, pero los que encontramos son bastantes 

representativos. Estas ollas tiene una capacidad de almacenaje 

superior a lcrs de veinte litros. No almacenan. ningún líquidos. 

Son vasijas. de buen tamaño con la boca amplia, .para arpillar 

los nacatamales unos encima de otros, hasta cubrirlos con hojas 

y finalmente con pedazos de tiestos, partes del cuerpo de un 

comal o de una olla vieja. 

4.5.7.1. Variedad de olla para agua 

Las .ollas, en principio originalmente no se fabrican 

espeqíficamente para la contención de agua, pero se da el caso de 

que algunas mujeres productoras las destinan Para tal función, 

comO lo hac.en las .familias alfareras de Co.fradía, El Melonar y El 

Naranjo usan para trasladar el agua del pozo a la tinaja .. En el 

análisis· del tipo-variedad cubul, Cofradía no presenta ningún 

emplar y se dedica, con preferenc;ia, a la producción de ollas Y. 

tinajas. Las. alfareras son reconocidas en la región por la 

calidad de sus p:t'oductos, especialmente pox ser loceras· 

tinajeras. En cambio en las comunidades de El Naranjo. y El 

Melonar utilizan ollas para almacenar agua de uso doméstico y el 

cubul contiene el agua potablé. 

Uh tercer modo de almacenamiento se presenta en Rio 

Arriba de lnal! y en Loma Panda, donde el agua de la cocina se 

deposita eh cubules y tinajas grandes; las ollas se distingan por 

su función culinaria. y nada más .. 
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La geometría corresponde a la forma A,.' semiovoidal. La 

envolvente consiste' en un paralepípedo y la boca mide de dos a 

dos y media veces la anchura de la base. Su capacidad de 

almacenaje es variada, dependiendo de la familia alfarera que las 

usa. En esta catego.ría existe un element'o sobresaliente, de 

cuarenta litros de capacidad, el que por su volumen .mejor 

quedaría incluido a la categoría cubul; sin embargo sus 

cualidades geométricas son típicas del tipo-variedad cerámico 

olla y la locera confirmó, "la olla fue hecha para contener 

agua", Aunque, discretamente, le pregunté a la alfarera JBG de El 

Melonar por qué usaba varias ollas para almacenar agua. Contesto: 

"para mi es fácil echar agua en las ollas", además le resultaban 

todavía más fácil hacer las ollas que los cubules . "Yo tengo, un 

cubullleno de agua que utilizamos todos los de la casa, nada más 

para tOmar el agua". Los cubules presentan mayores dificultades 

de :!"actura: el aire los hecha a perder; se debe tener mucho 

cuidado durant,e su fabricación. En cambio "las ollas, las moldeo, 

y después de un rato, raspo,' las guardo debajo de la cama y 

las cubro con un trapo y al día siguiente 'las alujo y luego las 

saco al patio para que sequen y en la tarde las quemo y ya tengo 

una olla útil", 

4.5.8. 	Ollas en deshuso utilizadas para otras funciones 

En este caso no podemos definir un patrón específico, 

'dado 	 que estas variedades de ollas se concibieron para un uso 

distintos al que se les da. No existe un patrón de tamaños o de 

proporciones; lo único que se puede' notar es una tendencia a 
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capacidades medianas y grandes . con respecto a las representadas . 

en 'nuestra muestra. 

Estas variedades y subvariedades pertenecen a . las . 

clasificaciones anteriormente expuestas. Cuando· las vasijas ya· no 

cumplen con su funci6noriginal, se destinan a cualquier otro 

uso,· ya sea dentro o fuera de la cocina. 

4.5.9. Extinción de la variedad de las ollas mantequillera y 

jabonera 

Este tipo-variedad de ollas ha sufrido un. proceso de 

extinción .. Solamente quedan en el recuerdo de las alfareras de 

la tercera edad. Cuando eran jÓvenes· fabricaban éste tipo de 

oll<;ts, de tamaño muy grap.de y de función muy especializada. La 

fabricaci6ndel jabón era a nivel artesanal o elaborado encasa 

durante faenas domésticasi aun hoy .esuna práctica no olvidad~ 

del todo. La población de principio de siglorecurria a encargar, 

adquirir y consumir esta variedad de olla-jabonera. Ya' no la 

manufacturan, debido a que no es necesario por la fabricación 

industrial del jabón; Según la informante, nacida en la segunda 

década del siglo XX, la señora JBG de El Melonar, argumentó que 

"las ollas-jaboneras poseen las mismas características que las 

ollas nixtamaleras. Pero, la diferencia radicaba en el tamaño y 

la capacidad de almacenar. Con la boca ancha, abierta y con forma 

campaniforme, a fin de poder batir el cebo de res, derretido por 

el calor y mezclado con lejía de ceniza". 

A la olla-mantequillera se le horadaba un pequeño 

orificio en la base, con el fin de expulsar el liquido "suero" 
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desperdicio de la leche que destila la mantequilla. Llevaba 

adherida un par de agarraderas con un orificio en el centro para 

colgarse; éste tipo de atributo 10 conservan las comideras. 

Según, la 10cera Josefa Ba11adarez, informante de la comunidad de 

El Melonar, que ella las "fabricaba por encargo :y se las vendía 

a la gente que producía mantequilla, especialmente de las 

haciendas ganaderas ubicadas en los territorios colindantes an 

las comunidades alfareras de Madriz. 

Lo mismo ocurre con la informante alfarera la señora NPL, 

originaria de la comunidad de los Hatillos, vecina 'a Cofradía 

donde fue a radicar con su cónyuge. Ella, explicó que 

"manufacturaba muchas ollas encargadas por los hacendados de 

Pueb1.o Nuevo n perteneciente al Departamento de Este1í; les 

hacía ollas grandes para almacenar agua, y ollas especiales para 

elaborar la nata de la leche y convertirla en mantequi¡la. Pero, 

ella, arguye "aquellos eran otros tiempos, cuando los inviernos 

eran copiosos, la lluvia era abundante y había mucha leche, 

entonces a nosotras las olleras nos encargaban y vendíamos 

trastes que necesitaban en las grandes cocinas de las haciendas 

ganaderas" . 
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V 

GENEALOGIA Y QRNAMEN'!'ACION DE LAS Tl:NAoJAS. INVARIANTE Y 


VARIANTES 


En este último capítulo damos a conocer varios aspec.tos. 

ligados entre sí: la ornamentación y técnicas de las tinajas, 

su funcionalidad y los pasos para delinear los motivos 

decorativos. Se hace aquí un planteamiento· a partir de la 

circulación de las mujeres y los niveles genealógicos de 

. alfareras en relación con los ornamentos.cuya representación 
. ... 

simb6lica alude a la vegetación del ·ecosistema seco tropical 

de Yalagüina en el departamento de Madriz. Se discute 

,conceptualmente el invariante y las variantes ornamentales. 

Una vez definidos estos conceptos y los aplicamos a los 

diterentes niveles geneal6gicos con respecto a los motivos 

ornamentales que elaboran las mujeres alfareras oriundas de 

la comunidad y las mujeres que circulan; es decir las que 

llegan a establecerse a los grupos residenciales alfareros o 

sea a las patrilineas localizadas.• El objetivo es, demostrar 

c6mo sé trasmite el conocimiento y desarrollo del aprendizaje 

de generaci6n en generación, y a la vez, obserVar los cambios 

y la creatividad individual de las mujeres. Est.a informaci6n 

se mediante la suposici6n del método genealógico ysu 

relación con los ornamentos preferidos por cada lacera. 



5.1. La ornamentación de las tinajas 

La tinaja es una pieza bifuncional: utilitaria que 

cumple además como un satisfactor estético. Según sea su 

tamaño, puede destinarse o almacenamiento de liquido como 

agua y bebidas fermentadas. Este "traste" o vasija de barrÓ, 

según. su uso, representa la creatividad y el gusto estético 

de cada lacera o ama de casa rural. Lo estético de la vasija 

se define por la limpieza, colorido y los adornos o 

"bordados" (véase láminas 26, 26.1r 30-41). 

Las tinajas reposan sobre una mesa, un banco o entre 

tres ganchos grandes de madera enterrados en el piso. 

Solamente se les coloca sobre piso cuando se van a 

desechar o cuando se utilizan para la fermentación de bebidas 

dulces y alcohólicas. En las cocinas rurales están a la vista 

decuálquier-. transeúnte sediento y son de gran ayuda en los 

menes.teres culinarios. 

Las tinajas reciben dos tipos de tratamiento. En 

primer término, se añade sobre el cuerpo un engobe de color 

rojizo-anaranjado; el bruñido y el engobe permiten 

impermeabilizar la superficie externa. Internamente, también 

se bruñen y alisan, para lograr la impermeabilización de la 

vasija, aunque no se aplica color. 

Otro atributo significativo de la pieza es el 

ornamento que consiste en una cinta o banda decorativa, 

aplicada en la parte superior del cuerpo de la tinaja (véase 

lá~ina 25). La banda decorativa es una sucesión de m6dulos, 

de contrastes rítmicos geométricos, horizontalmente 
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~di$puestos y de color blanco puro, con tonalidades de blanco 

rosá?eo o grisáceo. 

El contraste es el elemento fundamen1;:al de la 

'composición; seda en relación con las formas y sensaciones 

visuales respecto al fondo de color rojizo. La, figura es la 

unidad ornamental, en si, trazada con un tipo de arcilla de 

otro color.' 

'El campo central, o sea la figura, es una estructura 

de cinco módulos que pueden ser similares (.véase lámina :2 5) , 

repetitivos u opuestos en combinaciones alternas. A estos, 

últimos les llamaremos contrastes rítm'icos. 

La sucesión de módulos es la sintaxis decorativa o el 

lenguaje figurado o criptográfico; es la constitución del 

contraste basado en la medida, altura y longitud; relaciones 

de proporción 'que generan ritmos. Cada'una de las alfareras 

crea módulos decorativos propios. La secuencia rítmica consta 

de 5 ó 6 módulos con lo cual se obtiene una composición 

sintáctica que definimos visualmente' como banda decorativa 

(lámina 25). Boas (1947:66) afirmó que cuando "se decora la 

propia superficie, estas líneas o bandas ornament,ales 

desempefian la 'función de limitar y encerrar el campo 

decori:!tivo". En la tinaja el campo ,decorativo 'se limita a 

parte superior del cuerpo y , algunas veces, al ángulo del 

cuello. La pintura aparece encajada en la superficie y 

destaca como área central ornamental. 

La banda cubreqel' perímetro superior del cuerpo ,de 

la tinaja. Por lo tanto; la banda decorativa es un espacio 



visual que divide o limita el cuello del cuerpo; pero su 

propósito esencial es cubrir la zona superior del cuerpo de 

la tinaja. 

La banda presenta un ej e en sentido horizontal/que 

en la mayoría de los casos es una linea sinuosa y, a veces 

una línea quebrada. Esto da la sensación visual de simetría, 

movilidad y secuencia rítmica. 

Los ornamentos representan una secuencia reiterativa 

de módulos COhformados por motivos florales. Cada 1.:\no es un 

campo que se distingue de inmediato de la imagen geométrica 

de un espinoso nopal que florece. También aparecen formas de 

piñas de monte., matones de piñuelas y sábila, al igual que 

hojas· de izote y sisal. Támbién es posible encontrar 

presencia de otras vegetales, . como el maíz / y 

enredaderas de monte cuyos nombres científicos y comunes 

desconozco. 

El nopal y el sisal son los ornamentos constitutivos. 

Permiten configurar una variedad y multiplicación de 

diversas formas modulares, que. juegan con la imagen y 

simbolismo derivados de la. flora, tal como lo capta la mujer 

alfarera. Puede decirse es ésta una decoración simétrica, 

con contrastes rítmicos basados en una repetición de los 

mismos módulos, diseñada sobre un e radial. , como 

dijimos, entre 5 6 6 ornamentos del mismo tipo; son 

repeticiones, o pueden ser intercambios con mucha 

imaginación, de dos o tres tipos de ornamentos. Estos módulos 

u ornamentos geométricos también· se complementan con otros 
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tipos de motivos geométricos, conocidos con el nombre de· 

motivo de rejilla en diagonal; otra trama que puede 

conformarse por tres o cuatro curvas dentro de los triángulos 

de la rej illa. Esta modalidad intercalar diferentes 

motivos decorativos pone de manifiesto el aspecto creativo de 

la mujer locera. Es una tendencia ornamental, extendida y 

usada entre tres o cuatro generaciones descendientes de las 

mujeres alfareras deJ,a comunidad de Yalagüina. 

5.2. 	Colore.s y técnicas de ornamentación 

Tres modos ornamentales, con los que se embellecen o 

colorean las tinajas son. 

a) Un tratamiento general de color rojo .0 rojo­

anaranjado, llamado "tagú" o tagüe, que coincide con el 

procedimiento comúnmente llamadoengobe. Este cubre toda la 

superJ:;icie externa, y es el atributo más. com1.Ín entre las 

cOmunidádes productoras de alfarería de Madriz. 

b) Una franja decorativa horizontal de color blanco 

que cubre . el perímetro superior de la tinaja, bajo el 

cuello. Esta práctica se da solamente entre las alfareras de 

Musulí y Cofradía. Ocurre que en Musulí sólo hay tres 

mujeres dos hermanas y una hija de crianza, que ornamentan 

las tinajas. La· banda ornamental es idéntica entre las tres 

alfareras y la repít.en constantemente sobre las tinajas. 

e) Una ornamentación de color negro, lograda con un 

cañón de pltuna de gallina. Es practicada solamente por tres 

mujeres de la. misma familia, ~ten la comunidad El naranjo. 
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Esta decoración consiste en dibujar una linea, de tres puntas. 

en zigzag. 

En Madriz encontramos solamente dos tipos de técnicas 

ornamentales. El atributo color se puede distinguir en las 

técnicas ornamentales 

al El color que cubre toda la superficie se obtiene 

al aplicar el sobre el barro semiseco y bruñido con 

una piedra fina de río. El color proviene del tagüe, una 

arcilla roja o rojo-naranja. 

Parece que el tagüe proviene de vetas o bancos de 

gran antigüedad, en las que desde tiempos ancestrales se ha 

obtenido este material. En algunas ocasiones las mujeres 

laceras viajan largas distancias para obtener dicho material. 

Las de Loma Panda consiguen el tagüe en La Peña del 

ubicada .entre Madriz y Chinandega o en La Minita, 

de Somoto. Las cerámistas del Naranjo y de El Melonar viajan 

a la comunidad de Agua Caliente, sítuada a orilla de la 

carretera Panamericana. 

Para reconocer la calidad di:ü material colocan una 

muestra sobre la' punta de la lengua. Si la arcilla se adhiere 

significa que su calidades buena y adecuada para los fines 

buscados. Ya en su casa, los terrones ferrosos de arcilla de 

color rojo, se martajan con una piedra. En el interior de una 

olla vieja colocan una cantidad de este material y lo 

disuelven en agua. La mezcla se bate hasta lograr una pasta 

espesa. Si la mezcla no se pega a la lengua agregan un 

poquito de arcilla negra. La pasta se criba con un cedazo de 
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plástico o metal. Existe otrO procedimiento. Se agrega 

bastante' agua a la arcilla y se procede a separar el agua y 

desechar las piedras y basura orgánica. El agua se deja 

reposar, lo que se llama ."pudrir el barro'~, de uno a tres 

días. Cuando la mezcla se va usar, se desecha el agua 

sobrante, "ladeando", o sea inclinando el recipiente para 

expulsar el agua limpia y clara que cubre la masa arcillosa. 

Otras' alfareras criban la masa arcillosa por una tela de 

manta de algodón para obtener una pintura adherible más fina 

y delgada. 

b) Para lograr la franja ornamental el procedimiento 

es el siguiente: Las alfareras acuden a bancos donde pueden 

obtener lo que llaman "tierra blanca"; estos bancos están 

ubicados en su propia comunidad de Cofradía y Musulí., Es un 

material calcáreo muy común en toda la región, Y' sirve 

también para "embarrar" o blanquear el fogón. La masa .se 

prepara disolviendo también la tierra en agua hasta obtener 

una consistencia pegajosa ..La arcilla se tritura previamente, 

luego se criba y' se pone a. remojar (las alfareras dicen 

"pudrir") en pequeñas cantidades. El proceso dura varios 

días. La materia blanca se cierne después Y se aplica sobre 

las vasijas, con la punta de una pluma de gallina o con los 

dedos. 

Hay dos posibilidades de obtener un pigmento de 

tonalidad blanco rojizo o sea rosa terroso o un blanco 

grisáceo. La primera se obtiene por el batido de arcilla 

blanca con el "tagüe". La tonalidades accidental, más clara 
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o má.s oscura, aunque la prefieren más blanca. Esta pintura 

blanca presenta una textura semiespesa y la llaman rala" ,lO 

aunque permite un fácil trazado. Los trazos presentan un 

aspecto tosco, poco parejo, y con un mediano grosor, debido a 

los pigmentos de origen arcilloso, sobre el que influyen los 

instrumentos de aplicación, una pluma o los dedos de la mano. 

Este tipo de ornamentación la encontramos extendida 

en todo el territorio alfarero en la comunidad de Cofradía y 

sus alrededores, Ojo de Agua, El Hatillo Susuba, Los 

Terreros y entre las mujeres laceras de la comunidad de La 

Esperanza del municipio de Yalagüina (véase mapa 2 y 3). 

También en la comunidad Musuli, las únicas tres 

laceras, múj eres ya ancianas, también· practicaban, con la 

particularidad de que solamente usan un sólo ornamento 

vegetal frecuentemente repetida. Las tres laceras, tienen 

la habilidad para trazar y repetir el mismo ornamento. 

En. cambio en Cofradía, la creatividad e imaginación 

es rica y variada. Cada mujer del grupo residencial alfarero 

patrilocal emplea motivos decorativos variados (véase 'láminas 

al 41 y los ornamentos anónimos (1 al 52). 

5.2.1. Dos modalidades para aplicar la decoración 

a) Se le llama decoración "en crudo", a la que se 

hace sobre la vasija sin cocer y ya casi seca. 

bJ "En caliente" J es la vasija decorada que acaba de 

salir de la hoguera. 
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La perdurabilidad de la deceración de ambas técnicas 

es diferente; en el primer cas.o, o sea la técnica "en crudo", 

el ornamentase delinea y adhiere a la superficie y se seca y 

luego: la vasija es horneada, así los' ornamentos quedan 

ados' (véase fotos' 14· Y 15). La técnica "en caliente" 

consiste' en delinear y aplicar la banda .. decorativa a gran 

velocidad antes de que las vasijas se enfríen, el ornamento 

ciertamente queda adl:1erido se seca' e enfría junto . con la 
'" 

tinaja, pero .Ünalmentetiende a "descascararse~y hasta 

desprenderse casi en su totalidad. 

5.2.2. Pasos para delinear los "bordado blancos" en la banda 

órmunental 

Preparada la pintura blanca y con la técnica 

decorativa "en ciuda u
, la lacera se sierita en un banco de 

madera bajo, ya sea en el.centro de la casa o sobré una 

piedra junto a la pue:i::ta. Coloca asu ladQ derecho una olla 

vieja que contiene ;La pintura y con los dedos:o con una pluma 

recién extraída deL'ala de una Q'allina coníienza su trabajo 

ornamental (véase lámina 26.1) . 

La locera coloca "la vasija con engooe rojo semiseco 

sqbre sus piernas,y bócaorientada hacia su vientre. La 

mano izquierda sujeta asa y .la va girando a medida que 

avanza el trazo ornamento. este proceso le llaman 

"chinear". Fui testigo del proceso siguiente con la 

informante ,ASM, de 17 . años del grupo residencial alfarero, 

patrilineal y patrilocal de Cofradía. 



LAM.25. VISTA VERTICAL Y LATERAL DE UNA 
BANDA DECORATfVÁ DE UNA TINAJA 
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LAM.26. ELEMENTOS GEOMETRICOS USADOS . 
PARACONFIGURAR LOSORNAMENTilS . 
EN LA ALFARERIAUTILlTARIA, COFRADlA 
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Lám.26.1. 
Pasos para delinear los "bordados blancos" en la 

banda ornamental. 
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al Trazó una línea formada por arcos inve;rtidos que 

constituye el invariante de la ornamentaci6n de la tinaja. 

Dicha línea constituida por cinco arcos de medio punto 

(lámina 26.1.a) 

b) Enseguida, la lacera trazó, baj o los arcos ya 

dibujados, una nueva secuencia de curvas; el ritmo COntrastó 

con la primera franja -(lámina 26.1:b) 

c) En el espacio contenido por ambas secuencias se 

trazó un motivo de líneas rectas, diagonales, a manera de 

cuadrícu1a. El número de líneas varió entre siete y nueve 

marcas, lo cual puede considerarse como una segunda 
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El proceso descrito responde a los procedimientos de 

una sola informante. La complejidad del trabajo ornamental en 

ot.rasalfareras determina el mayor o menor número de pasos. 

5.3. El medio natural en.la interpretación ornamental de las 

mujeres alfareras de Cofradía, Yalagüina. 

IIILos bordados son mentales$ .yo les pongo mente. Representan el, 
matón de maguey, el mat6n de sabila, la penquiCa y la penca de 

pifluela que represen.ta a un sólo matón. El otro bordado, el 
que h~cña la flor,representa al chirfi6n, la ·flor del sisal~. 

Maria Suárez. 
locera de Cofradía. 

Según Odum (1971:1) la ecología representa para el 

ser humano el nconocimiento preciso para subsistir, de su 

medio ambiente, esto es, de las fuerzas naturales y de la 

plantas y de los animales que lo rodean. Es la •casa' o 

I lugar donde se vive I • 

La ecología se define como él estudio de las 

relaciones entre los organismos. "En su casa" I esto es, su 

medio".rPor otra parte, Odum (op.cit:6) define el ecosistema 

como -la interacci6n "entre los organismos vivos y su 'ambiente 

inerte (abi6tico), están inseparablemente .ligados y actúan 

recíprocamente entre sí", Los pobladores de Cofradía habitan 

un ecosistema de bosque seco tropical (mapa 4). Se 

distribuyen en diferentes grupos residenciales alfareros de 

residencia patrilocal, 
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En 'ese agroecosistema encontramos las diferentes 

especies vegetales características de la "zona seca." de 

Madriz.' El espacio y la masa vegetal que conforma ese bosque 

seco tropical en el agroecosistema de Cofradía, Según los 

conceptos de Billings (1966:167), responden a . una línea 

llamada "estructura vertical", formada por estratos en los 

árboles, claramente delimitados, cuyo tamaño y número 

dependen de los tipos de formas de vida que en cada caso se 

presentan. A sú vez r la estructura vertical del follaje y 

ramificaciones estás formados por 3 ó 4 estratos simétricos, 

horizontales. Para nuestro estudio, a partir de los conceptos 

ecológicos que influyen en una concepción . estética r 

consideramos los límites del primero y segundo estratos de 

la vegetación a partir del suelo. Ailí se encuentra 

distribuida la flora, en una o más capas (Billings 1966: 67) 

por debajo de las rCi!llas y copas de los árboles altos, 

cubriendo la superficie del suelo. En este espacio~ llamado 

sotobosqúe, se desarrollan y reproducen las especies 

vegetales xerófilas, a lasque pertenecen las cactáceas del 

género opuntia (nopales} y las agávaceas (henequenes, sisal y 

mag.ueyes). La altura de estos estratos oscila entre los tres 

y cinco·metros. 

Una analogía entre el planteamiento estético de 

Hartman (1977) sobre el "campo de visión" y el concepto 

ecológico de "estructura vertical" del bosque, me permitió 

designar como campo de visión e inspiración a los estratos 

'más bajos. 
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El primer estrato vertical del bosque está 

íntimamente vinculado a la percepción y actividad sensorial 

de la mujer. Dicho espacio natural es el lugar donde e;Lla 

observa las plantas xerófilas ..Esto no quiere decir que la 

mujer tenga un campo de visión limitada; como ser humano 

admira el cielo, aprecia la altura máxima de los árboles; ve 

el suelo por donde transita y el cultivo del arado; contempla 

el vuelo. y despliegue de las alas de las aves silvestres; 

dirige su mirada más allá del otro lado del cerco, o del 

riachuelo o de la carretera; se puede desplazar a pie al 

poblado más o menos alejado de comunidad; observa la 

sinuos.idad de las cimas de los cerros "despalados", pero la 

mujer desarrolla y fija su campo de visión donde puede 

obtener un mayor conocimiento de ~u realidad y _donde 

encuentra un estímulo o sentimiento estético, que convierte 

en motivo de inspiración para su actividad alfarera. 

Las especies vegetales xerófilas en esta zona seca, 

se conservan siempre verdes y se convierten en organismos 

vistosos; por -lo tanto, son como un símbolo de la fuerza 

vital de la naturaleza. Aquí, lo orgánico inspira los 

conceptos de estética de las mujeres. 

Los arbustos, como el nopal y los sisales o magueyes 

(véase fotos 30, 31, 32 Y 33), soportan períodos prOlongados 

de sequía; no les afecta la estación climática apremiante 

del trópico seco de Madriz. La estación lluviosa dura entre 

cinco a seis meses t y el resto del afio t hay sequía. Las 

especies xerófilas siempre conservan su color verde y se 
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dispersan sobre la supérficíe del súelo, . en los lomeríosy . 

cerros, en los potreros y las orillas de los caminos. El 

resto. de la masa forestal del bosque tropical seco, c:ómpuesta 

por árboles altos, arbustos y especies herbáceas 

caducifolias, muéstra ramificaciones secas y espinosas, 

obedeciendo a sus propios ciclos vitales. Esta confrontación 

entre especies vegetales, caducifoliaS y xerófilas 

perennifolias, se da en un mismo ecosistema. 

J:.as cactáceas "son plantas crasas, de cutícula 

espesa y. cérea. Sus tej idos son carnosos, y sus tallos y 

ramas a menudo estan provistos de hojas típiéas Que están 

. protegidas por espinas y peQuefios aguijones . 

Particularmente, el sisal de monte o maguey, una planta.de 

corte leñoso. Sus hojas son largas, anchas, gruesas. y 

carnosas ,de bordes espinosos y terminadas en una punta 

acerada. De ese conjunto foliar destaca un escapó que puede 

alcanzar varios metros de altura y ramas laterales (Corsin 

1972:18D y 181); a este escapo mujere$ lellamán 

"chirrión". No es más que el florecimiEüito, fructificación y 

decadencia de losagaves. worringer intenta expliéar el· 

ideal belleza a partir de las formas naturales. 

,La formación org!inic¿a; réQ.~lari,dad, dispc~íción ,en 

torno a su < centro compensación entre fuerzas centrífugas' yt 

fuerzas c·ent.r·.!{;)~~as _fes decir la =edondez circular) R' 

equilibrio entre lo!? factores de' carga y .sostén, 
prqporcionalidaq de las. ':(~lacfones y todos lo~. ot:rps prodi9ios 

que nos lmpre.si~onan al contemplar el organismo de la planta 

(worringer 19.66;69). 
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En la percepción sensible nos damos por satisfechos 

al captar los rasgos comunes y constantes de los objetos que 

nos rodean (Cassiser 1977, 216). Es clara la idea, ya que 

cada planta posee una belleza singular, por ser un organismo, 

un ser viviente o simplemente una planta inmóvil, pero, viva. 

que ticane- fuerza. que se reproduce y fructifica. En esas 

formas naturales que parecen ser estáticas existe el 

movimiento provocado por el crecimiento. la fructificación y, 

aun por el aire y las gotas de la lluvia. Aunque rígidas, 

representan una complejidad basada en la morfología donde se 

estructura e.l ritmo, las líneas en diferentes direcciones, 

las variedades de tonalidades cromáticas. Cassiser (op. 

cít:229l afirma que se convierten en formas sensibles. en 

ritmos, en líneas y figuras. en formas plásticas. AsÍ, la 

estructura y forma de las xerófilas afecta percepción 

sensorial y simbólica de las mujeres de Cofradía. 

La armonía y la simetría constituyen el aspecto 

general de la estructura morfológica de las xerófilas; en el 

caso del -nopal y el sisal esto es evidente. Permite a la 

alfarera compilar. en su mente la información estética 

necesaria, que extrae de esas formas, visibles y palpables. 

Pero la mujer las procesa y traduce, con su sentimiento, por 

medio de lineas y curvas orgánicas, según el patrón 

geométrico. Percibe imágenes concretas. sensibles. evidentes, 

de los objetos y fenómenos de la réalidad, producto de la 

impresión de ésta sobre los sentidos (Blauber 1978:237). Las 

formas no pueden ser sencillamente impresas en nuestra mente, 
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sino que nacen de una experiencia o sentimiento de 

La voluntad estética de la alfarera estructura lazos y 

trazos geométricos creativos, que establecen las 

entre ella y el modelo natural. El resultado es una 

de formas llamados "bordados" u ornamentos 

embell'ecedóres del "traste U de barro. 

En la foto 30 al 33 podemos observar los tallos del 

y las hojas puntiagudas del sisal. trataré de demostrar 

gráficamente el'juego de: la transformación de la 

la idea del sentimiento de la abstracción Al 

el papel' transparente sobre las fótos he, trazado 

líneas se asemejan al, sisal. Así una imagen 

visual. .He identificado la correlación, a, de, 

geométrica entre 'las formas de las cactáceas y 

y las propias creadas" por la mujer en las 

del ornamento que decoran las, tinajas. De se deriva la 

idea iea que tiene la mujer locera de Cofradía. Cabe 

preguntarse, entonces. ¿Existe una o una 

en la representación, originada por 

¿Son los tallos del nopa:l los que están ¿Son 

las as estilizadas del sisa,l' o maguey? J.,a de 

mujer consiste en la forma peculiar de el 

o el sisal, trans~ormados según una variedad de 

formas; es un juego visu,al e iVI:), una 

morfológica para lograr símbolos. 

Estos análisis formal<;ls obligan a examinar la 

interrelación individuo-naturaleza, y las,concomitantes las 
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sensaciones y emociones que dicha interrelación genera.' Nos 

encontramos ante un intento de' comprensión y explicación del 

mundo circundante. 

5.4. El invariante y las variantes de los "bordados", los 

niveles genealógicos y la circulación de mujeres en Cofradía, 

Yalagüina" en Madrlz 

"Antes s610 contaba la búsqueda de la 
honorabilidad y eran olvidadas las 

aportaciones femeninas 4 la mujer' 
es el verdadero nido material de 

la verdadera transmisi6n" 
Pierre Callery1 

Hayden2 (1983:9,11,21,34) emplea las referencias 

etnohistóricas para documentar la presencia de la flora en 

las culturas mesoamericanas. . La. abundancia de sus 

representaciones hacen referencia a la vida, la muerte, los 

dioses, la creación, el hombre, el lenguaje, el canto y el 

arte; la amistad, el señorío, el cielo, la tierra, el signo 

calendárico y la cosmovisión. 

Los cronistas y los códices citan la flora como 

símbolo íntimamente ligado a todas las artes; lo demuestran 

las cerámicas decoradas y las esculturas prehispánicas, 

cubiertas con relieves de plantas y flores. Variedades de' 

flora era muy apreciadas, como alucinógenos por sus 

cualidades curativas, decorativas y alimenticias. 

La ornamentación al farera tiene su remoto origen en 

la época prehistórica, cuando el hombre comenzó a plasmar sus 
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dibuj Os en las paredes de cavernas y ejecutó grabados 

sobre las piedras. Desde tiempos remotos la tendencia del 

hombre a crear, imitar e en la naturaleza lo 

indujo a pintar, llevándolo hacia un desarrollo paulatino del 

motivo decor!'ltivo, propiciando el desarrollo de diferentes 

técnicas, que los artífices transmitieron a su colectividad 

a sus descendientes. Todas las colectividades desarrollan 

actividades artísticas que les permi ten expresar sus 

sentimientos, percepciones. y emociones. 

¿por qué la flora ha sido motivo, en la historia de 

las artes decorativas para crear toda una categoría formal? y 

¿por qué exist.en pueblos . c.ampesinos contemporáneos que 

todavía en la última. del siglo. xx cultivan, 

desarrollan, conservan, producen y heredan técnicas y 

simbolismos con los que fabrican y decoran las vasijas de 

barro? 

En este sentido, (1983:66-87) cuestiona la 

razón por la "que sólo por un aspecto agradable se haya 

escogido de pronto una planta cualquiera para convertirla en 

motivo ornamental". Considera que ese ".ser aparentemente 

inanimado y de ca.tegoría tan baja, como es la planta, todavía 

se siguió ~sando y estilizando en las formas más maduras de 

los siglos pasados", En nuestro tiempo, podernos descubrir e 

. investigar casos que y enriquecen la cultura, 

Así, Cofradía en Madriz, tiene importancia, como 

objeto de análisis etnográfico. Corno pueblo, como una. 
- 0 

comUnidad rural, representa a su manera la concepción del 
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mundo circundante en un arte decorativo, en "indisoluble 

comunión con la naturaleza ( ... ) todo producto relacionado 

con el arte traduce uno natural, ya sea el estado inalterado 

en que le ofrece la naturaleza, ya sea transformando por el 

hombre para su beneficio o placer" (Riegl, cit.Worringer 

1980:9). 

5.4,1,·Los niveles generacionales de ornamentos o "bordados" 

Nuestra investigación da un paso más en 

enriquecimiento de la investigación etnográfica contemporánea 

porque se analiza aquí los productos . creativos de una 

cultura viva¡ es decir, los elemen.tos visuales significativos 

y las combinaciones de elementos que entran en juego para 

componer· gráficamente los ornamentos o "bordados', en la 

imaginación cotidiana de las mujeres laceras de Cofradía. 

En el habla cotidiana de estas laceras, el adornar 

las tinajas, sinónimo de "bordar~. Asocian el adorno pintado 

en la alfarería con los bordados que embellecen los textiles. 

Aplicado a los estudios de ornamentación de la 

alfarería o de la cerámica, el adorno es "cualquier 

aditamento o prominencia colocado sobre las vasijas, con 

fines decorativos o de embellecimiento. Los adornos pueden 

ser figuras zoomorfas, antropomorfas y fitomorfas" (Smith y 

Piña Chan 1962:2), Estos "bordados" fitomorfos son un 

resultado creativo y colectivo. Se presentan en una sola 

banda en dirección. horizontaL .. En . algunos .. casos se 
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representán como una. banda compuesta, con otra pequeña banda 

.Colocada sobre la parte superior de la principal.. pequeña 

banda. es ,menos llamativa, conforma más un acento o un 

. complemento¡podemos hablar de una especie de contrapunto al 

tema fundamentaL 

Las forma;; u orlas son colocadas en el cuello las 

as. La banda forma sucesiones horizontales, series de 

una forma. o módulos puestos que la repitení con algunas 

variaciones. "En cada banda horizontal encontramos simetría, 

repetición rítmica, o variaciones de formas similares o. 

ro.tacionés .. (Boas 1947: 40) , compuesta por elementos 

geométricos que imitan varias especies florísticas, 

representativas de la zona seca tropical de Madriz. 

El legado dé esta forma de decorar las vasijas puede 

analizarse mediant,e el método genealógico que plantea el 

análisis de una primera generación de la ascendencia de .ego 

y la descendencia de las familias a"lfareras. Las conoceremos 

porrnedio de parientes consanguíneos, colaterales, 

linea'les' y afines dentro de una parentela, en la . que se 

distinguen los grupos patrilineales alfareros de Cofradía. 

El grupo de pari.entes ,traza su parentesco y filiación por la 

linea masculina, en un patrón de residencia patrifocal, 

las mujeres abandonan la casa de los padres y se establecen 

con su marido o cónyuge. 

La mujer púber cobra importancia en este sistema de 

organización social patrilineal y patrilocal. Es preparada en 

el' seno materno, para movilizarsé o circular hacia' otras, 
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familias, con el propósito de establecer la relación conyugal 

y la residencia; una casa donde procrear, cuidar y educar a 

los hijos. Un buerrejemplo de esto es la incorporación de las 

cmuj eres púberes, en edad de casamiento. La circulación de la 

muj er por vías conyugales es una norma social que le 

permite residir con las familias de los esposos (véase 

capítulo II). 

5.4.1.1. Aplicación del método genealógico: descendencia· dee 

las mujeres alfareras 

La aplicación del método genealógico permitirá, por 

lo tanto: 

al Construir diagramas y niveles genealógicos de la 

primera generación de la ascendencia a partir de ego y 

descendencia, por grupo fatoiliar residencial. 

b) Diferenciar y distinguir los motivos ornamentales. 

Reconocer los rasgos característicos de los elementos 

significativos y las combinaciones decorativas. Por medio de 

los niveles genealógicos identificaremos el invariante y las 

variantes, encontradas en cada nivel generacional, así, como 

la y diferencias de esos elementos significativos, 

según sea el aprendizaje heredado y la permanencia o ausencia 

de ellos; según al grupo residencial alfarero patrilienal y 

patrilocal al que pertenecen lasloceras. 

Con esta propuesta basada en el método genealógico 

pretendemos desarrollar y pres.entar: 
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al La ascendenc:;:ia a nivel etnohis,tórico, quizás ,de 

un nivelo varios niveles generacionales a partir de ego <no 

se,llevó a cabo). 

b) La descendencia de tres, cuatro a cinco niveles, 

que r.epresentan las generaciones de' loceras" 

Cuadro No,10 

Niveles deanál.lsis en la ornamentación alfarera ,de la 
comunidad de' C~fradía. I4lIdri2. 

lo Invariante NivelI 
2. Variables a partir del individuo en 

relación'a la ré-sidencia patriloca'l~ 


2.l. Contraste rítmico y módulo Nivel I! 
2.2. Bandªo sucesión de 'módulos 

3.DeHnicitln de estilo ornamenta1 Nivel In 

En el diagrama genealógico quedan incluidas la 

presencia de las mújeres que no loceap, porque son parte de 

los mismos grupos y familiás.' Si bien existe un circulo 

familiar femenino! las relaciones de organización social 

están sujetas a la residencia patrilocal que ineluye el 

parentesco entre la madre y la hija, la abuela y la nieta, 

hermana y prima" tia y sobrinas, cuñadas y concuñas, suegras 

y nueras, aun entre primas hermanas ode hermana a hermana y 

comadre, etc. Entre estas trabajadoras de la arcilla se 

desarrolla la ,solidaridad y la transmisión, el adiestramiento' 

. y É'ü apre¡:¡.dizaje alfareros, modelo de organización social 

sujeto a la residencia patrilocal. 

Al plantearnos' ,la construcción genealógicas basada 

en la primera generaciónde'la ascendencia de ego, o sea la 
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que habla, la mujer más vieja de la familia, seguiremos el 

siguiente criterio de parentesco. 

al parientes líneales, los relacionados con ego. 

Incluimos aquí a las. bisabuelas, abuelas, la, madre, las 

hermanas y las hijas de ego a nivel histórico. Ego nos relata 

cómo conoció a sus antepasados inmediatos, en este caso su 

madre, abuelas, hermanas de la madre y hermanas loceras del 

padre, etc. Así, podremos construir por medio de sus 

testimonios los datos de su ascendencia dedicada a la 

alfarería. La información es valiosa para establecer 

tradiciones loceras y su transmisión. 

Con esta metodología se pueden rescatar datos de la 

alfarería y ornamentación alfarera a partir de ego y de s·us 

dos o tres antepasados más inmediatos (no logramos hacer el 

trabajo de campo para recabar esta información. Por lo tanto, 

presentamos solamente un breve informe de la primera 

generación de la ascendencia) . 

En estos grupos sociales, la edad es un dato casi 

imposible .de conocer con precisión. Las informantes de 

Cofradía con mayoría de edad suelen ignorar la fecha de 

nacimiento y afirman que tienen perdida el acta de 

nacimiento. Solamente saben que están inscritas en la 

alcaldía de la ciudad de Somoto, o en las cabeceras 

municipales. 

Entre las púberes loceras de las últimas generaciones 

del siglo xx, resulta más factible conocer el dato de la 
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edad, debido a qu,e algunas fueron a la escuela y, por ello 

manejan con mayor precisión, el día y año de su nacimiento. 

b) parientes colaterales, relacionados con ego por 

ascendencia, o sea las relaciones fraternas en cada 

generación. Son los parientes que están a los lados; se puede 

decir que son las tías y los tíos los primos, primas yI 

sobrinas. (os) para construir el nivel generacional histórico 

de los parientes consanguíneos. 

cl parieqtes afines, o por matrimonio; v.gr., la 

incorporación de una nuera. 

En este nivel, obtuvimos información de campo 

detallada. Por los datos, anali.zaremos la descendencia de las 

mujeres involucradas· en la producción de los. "trastes de 

barro". Contamos y partimos de la organización social 

establecida de grupos residenciales alfareros patrilineales y 

patrilocales, cuya estructura familiar se .compone de 

miembros nacidos (masculinos) o incorporados a la residencia 

(femeninos). La estructura familiar está compuesta por los 

lazos consanguíneos de las mujeres, aunque también existen 

colaterales )y afines ..Todaslas mujeres viven en residencia 

patrilocal y filiaci6n.patrilineal. Se .vinculan como muj eres 

consangUíneas por las relaciones establecidas entre los hijos 

de los hombres que pertenecen a la .misma filiación paterna. 

A partir de esos datos etnográficos cons.truimos los 

tres o cuatro niveles genealógicos femeninos para compararlos 

con .los elementos significativos del ornamento alfarero y sus 

posibles .combinaciones.. El .propósito .es definir lo 

304 



permanenté! el invariante y las variantes ornamentales. Esto 

se facilita por número de productoras de alfarería. 

Al establecer este nivel de la descendencia 

etnográfica femenina, buscaremos: 

a) Recopilar motivos ornamentales de tres a cuatro 

generaciones de mujeresálfareras y determinar c6mo aparecen 

en la producción los elementos visuales representativos o 

constantes, que entran en juego para crear los 'ornamentos. A 

partir de aquí establecemos una o varias constantes, así como 

10 permanente, en la banda ornamental horizontal, a la que 

llamaremos el invariante. Esta constante, será objeto de 

comparación a partir de la descendencia entre parientes 

lineales, consanguíneos, colaterales y afines para cada 

generaCión de mujeres. El estudio se realiz.ó considerando: al 

individuo, a .los grupos de mujeres en un mismo grupo 

residencial alfarero patrilineal y patrilocal. Así como a los 

movimientos en la colectividad, con parentesco o no. 

5.4.2. El Y las variantes ornamentales 

Se define como una propiedad constante y permanente 

de rasgos característicos o elementos significativos. En "la 

teoria de los grupos, es una propiedad que siendo la 

misma bajo un grupo de transformaciones" (Abbgnano 1963:688). 

El invariante se considera como un elemento constitutivo y 

operativo que visualmente define "la unidad· del acto de 

ordenar diversas representacionés comunes" (Abbagnano 

op.cit:570~5711. En este caso, se trata de representaciones 
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gráficas o visuales .que crea el individuo y que se trasmiten, 

al grupo residencial alfarero y luego a la colectividad, 

femenina de la comunidad de Cofradía y sus alrededores como 

La Susuba, Los Hatillos, Ojo de Agua, El Chilamatillo, Los 

Terreros y La Esperanza (véase cuadro 10 al 1.9). 

El invariante puede sufrir cambio, o ligeras 

modifici;J.ciones; o sea alteraciones sin romper su función corno 

el de identidad cultural., ni su criterio estético ni 

ecológico y geográfico determinantes de la sociedad o grupo 

en cuestión. 

El invariante se presenta como . una categoría 

intangible, permanente a pesar delo¡;¡ cambios culturales. 

Este concepto es aplicable , e,n primer término, a la 

estructura geométrica-orgánica y a la delimitación de;!. 

espacio donde se dÉ!linean y construyen. la banda ornamental 

horizontal de las tinaias. En segundo lugar, hay un 

invariante t.emático en las repre¡;¡entaciones de ciertas 

especies vegetales, cuya preferencia se remonta a las 

culturasmesoamericanas (véase c1.ladro 11, 12 Y 13) • Hoy en 

estos grupos , sigue recreándose la .representación de tales·· 

plantas. conforme a una visión actual dé la naturaleza (véase 

láminas 11,..19). 
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5.4.2.1. Los elementos constitutivos del invariapte 

a) Una línea sinuosa a modo de guía, desplazada sobre 

un horizontal. 

b) Esa línea sinuosa se presenta como una sucesión de 

arcos, con un ritmo repetitivo, que pueden presentarse en 

posición normal o inversa. En ciertos casos tales arcos 

aparecen a modo de orlas, y ayudan a dar una mayor 

complej idad rí,tmica al movimiento vital. 

c) los "bordados" se juntan siguiendo la misma idea 

de reiteración, por lo cual queda definido un tercer 

invariante, o sea el módulo. 

d} El motivo de illa en diagonal, una serie de 

cuadrículas más o menos regulares, constituyen fuertes 

acentos en la secuencia rítmica. 

A partir de estos conceptos formales y geométricos 

aparecen elementos de representación en diversas 

combinaciones. El trabajo se realiza por multiplicación de 

módulos y en ello entra en juego la composición visual de las 

secuencias ornamentales y aparecen las variables, acordes con 

el gusto y la habilidad de cada locera. 

En cuanto al invariante temático puede reconocerse el 

uso de agaves y cactáceas, pináceas, gramíneas y enredaderas 

de monte. 

El invariante temático establece un terreno propicio 

para la aparición de variables individuales en la 

ornamentación; es decir, un agave puede ser presentado por 

dos hojas, tres, cuatro hojas·en diferE1jntes posiciones sobre 
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el invariante o guía, central. Lbs cambios son producto de una 

lógica propicia por' el intercambio de información. 

Las loceras de Cofradía conforman el lenguaje plástico~ Con 

la variables ornamentaleS presenta todas las posibilidades y 

variadas combinaci<;n"ies de 'los elementos significativos, 

siempre modulares. Llamamos'transformaciones a.las relaciones 

formales. para enriquecer, visualmente €l patrón ornamental de 

COfradía; estás pueden ,ser las llamamos variaciones de 

combinaciones de los elementos significativos. 

Cuadro NO.ll. 

La Clasificación de los invariantes y repres',mtaci6n numérica 
Invariante arcos de medio pun!:.c en posición normal 

1 I 

Inva:dante arcos de medio punto, en pQ¡;ici6n inversa 
la 

Invari.<1nte. de rejilla " en di<1gon<11. Motivo, 
deccré!tivo relaCionadohist6ricamente* 2 
Invariante, temáti,co ,Cactáceas 3 

Invariánte temático ~ 4";'¡~A~e 

'Invariantetemátko Piná¡ceas 5 

Invariante temáti.co Gramineas (maíz) 6 

Invariánte , r.epresenta.:ci6n d.Él . otr<:>s· elementos: 7 -
enredederas de' monte" 

*Motivo dé'corat i vo uS,ado,en la C'erámiCfl pol,icroma· mayas de 1"s tierras. bajas 

Centroamericanas, véase a Foncerrada (1979)'; .Baudez (1964-5;. 


, , 

.Esto nos conduce a reconocer las variantes que 

presenta el motivo, o sea, diferencias entreios diseños 

decorativos. Boas (1947:29) se preguntó cuando estudiaba los 

elementos formales en el arte de los bosquimanos: 

"¿Consideramos al disefio como producto de su imaginación o 

como un intento de representación?" ¿Podemos considerar a los 

módulos ornamentales de Cofradia como manifestaciones de un 
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proceso creativo con. e.! que se representa las plantas 

xerófilas y. otras del ecosistema seco tropical? Ya lo dijo 

Riegl citado por Worringer (1966:67-68), "es raro gue hasta 

ahora a nadie le haya parecido demasiado inverosími¡el que 

de pronto una mala hierba cualguiera se elevara al rango de 

motivo artístico", La explicación se encuentra en la relación 

entre ornamento y símbolo. Hay. un placer rítmico, casi 

dancístico, gue impregna la~ formas geométricas. En ellas el 

ser humano Se reconoce a sí mismo en su dinámica vital. 

Además" se identifica como un. ente inmerso en una intrincada 

maraña de relaciones con el ambiente en que vive. Al unir 

ambos aspectos de la realidad en el ornamento, se crea una 

peculiar cosmovisión con la que se identifica. 

El invariq.nte es representativo de las unidades 

residenciales; es decir, de los grupos residenciales 

alf'a.reros patrilocales y patrilineales. En cambio las 

variables ornamentales son propias de cada unidad residencial 

o de grupos locales separados emparentados o no; las unidades 

variables pertenecen a un individuo o al grupo de mujeres 

familiares que comparten la residencia. Siempre habrán 

variantes ornamentales que comparten acentos variables con 

diferentes individuos de cada grupo local separados. 
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5.5. Genealogía, circulación de mujeres y ornamentación 

alfarera. Una aplicación en Cofradía, Madriz 

La aplicación del estudio genealógico a la primera 

generación de ascendencia y la descendencia de una familia 

troncal de un grupo residencial alfarero patrilienal y 

patrilocal nos servirá para emplificar los conceptos de 

invariante y variables usados en la ornamentación del tipo­

variedad tinaja. 

La familia Aguirre Martínez, -AM-, residente en 

Cofradía, tuvo por descendencia a ocho mujeres. Es un ejemplo, 

de desintegración de la familia nuclear, por influencia de la 

cultura patrilineal y patrilocal. Dos de las hijas se 

desplazaron a otras comunidades, seis permanecieron· en su 

lugar de nacimiento, en residencia separadas al casarse o 

contraer relaciones conyugales. De ésta-s, una se quedó a 

vivir cerca de su madre y tres más, en residencia uxorilocal 

y los de hijos varones, han consolidado en tierras del padre 

al grupo residencial alfarero patrilineal y patrilocal. Las 

otras dos han tenido un pr\9dominio de hij as, las cuales se 

han desplazado a otros grupos o se han quedado a vivir con 

los padres como madres solteras. 

La abuela de la familia -MA- es una anciana. Fue la 

iniciadora, conformadora y multiplicadora de los grupos 

residenciales que en un n.ivel llevan el apellido Aguirre. La 

ascendencia de/esta mujer no se dedicaba a la alfareria. Fue 

traida desde otra comunidad y aprendi6 en Cofradía el ,oficio, 
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con las hermanas de su cónyuge. Los t cerámicos que 

trabajó' y la ornamentación que utilizó es la propia de las 

técnicas de las cuñadas, posiblemente creó un estilo 

algo personal, pero ligado estilisticamente a: las mujeres de 

la familia del marido. Ella, siempre hace referencia a las 

hermanas del cónyuge. Actualmente, por su,e'dad, ya no se 

dedica a la producción de trastes. Y ya no. tiene hijos para 

educar y mantener. 

una hij a de esa muj er, Juana MarIa, se casó con un 

hombre de apellidoMej ía (grupo residencial alf.arero, No .1) • 

Juana se dedica a la alfarería al igual qUe todas sus hijas, 

pero en el momento de mi trabajo de campo, no .ten';ia 

ejemplares más que los de uso doméstico . Para 

seguir los rastros morfológicos de..la ornamentación tne.fue 

preciso recurrir a los objetos elaborados por su hermana, 

Reyna Aguirre -RA- que vive en la mismacOIqUnidad. pero en 

residencia separada en su propio gruporesfdenciaJ,. alfarero. 

Los objetos son seguramente similares, ambas recibieron 

idéntica educación artes(inal, aunque no descart.o la 

posibilidad que entre las hermana.s siempre una mínima 

diferencia qué las distingue como individuos. Ahora bien, el 

primogénito de Juana María se unio con M.áría S:uárez, de .otra 

comunidad y de origen nO.alfarero, aprendió a fabricar 

trastes con su suegra. A su vez, la hija, Ana, 'de este último 

matrimonio, aprend}ó de su madre. 

Construido este diagrama genealógico de tres niveles 

de un nivel de ascendencia y tres de descendencia de mujeres' 
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consanguineas, colaterales y afines, estudiamos las variabl.es 

ornamentales que se superponen al invariante caractérfstico 

de la comunidad de Madriz en Las Segovias Occidentales. 

,En la lámina 30 se puede 9bservar la secuencia de 

los niveles genealógicos relacionados con los temas 

ornamentales propios de cada generación. De Reyna Aguirre 

(RA), hermana de Juana Maria Aguirre, pude obtener cuatro 

tipos ornamentales. Todos ellos presentan el invaria.nte de 

los arcos inversos (la). Las variables son dos modelos de 

agave; uno de cuatro hojas que interrumpen la continuidad del. 

invariante¡ y el otro, de tres hojas. albergado en la 

concavidad de cada arco inverso. Una tercera variante 

presenta una orla de pequeños aros bajo el inva,riante, La 

cuarta es similar, aun<¡ue, ofrece un invariante limpio que 

cobija a otro, bajo el cual se presenta el tema,de la orla. 

María Suárez (MS), la cónyuge del primogénito de 

Juana María, utiliza ,trece bandas ornamentales. Muestra gran 

preferencia por el invariante de los arcos inversos (la), 

pues once bandas presentan esta disposición. Dos tienen arc;os 

,en posición normal (invar~ante 1). En otra, combina ambos 

temas formales, alternando una secuencia de arcoS en posición 

normal con otra de inversos (1 y la}. En este caso aparece 

también el invariante de motivo de rejilla en diagonal, 

utilizad9 en seis de las bandas, y el de la norIa", usado en 

tres franj,as. Las variantes que presenta Se refieren a la 

repre,sentación d~ los agaves, en doce de las bandas, de las 
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cuales siete poseen tres hojas en posición diversa y cinco t 

con dos hojas nada más. 

En modo similar la tía-politica, Reyna Aguirre CRA},· 

utiliza los agaves dentro de la concavidad de cada arco 

inverso (la) I así como las orlas bajo los arcos. Reyna 

introduc·e otras variables, como son el agave de dos hojas 

sobre las claves de los arcos inversos y el de tres hojas en 

las uniones de la concavidad. 

La púber de 17 años, Ana Suárez Mejia (ASM) , nacida 

en el en el grupo residencial de los Mejía Aguirre. recibe 

todavía la enseñanza directa de su madre y. en Begundo 

término, la abuela y sus tías paternas, vecinas, de una 

residencia local separada, con las que se establece un 

intercambio. de motivos y técnicas. No podemos 01vidar que 

este grupo residencial es vecino de otros (grupo residencial 

alfarero de NPL· Y el de MZP) I donde las mujeres también 

trabajan la lacería utilitaria. Como estas son parientes, 

también se·· dan intercambios ornamentales y técnicos; por 

ejemplo, la asimilación del. atributo ornamental de la 

residencia familiar y del grupo se hace patente en el empleo 

enfático del motivo de rejilla en diagonal y los invariantes. 

La muestra de su trabajo está constituida por diez bandas 

ornamentales. En siete usa arcos inversos (la) en ritmos 

alternos, con diferentes curvaturas entre la franja superior 

y la inferior. La continuidad del invariante a través de las 

generaciones queda patente. Lo mism9 ocurre en cuanto al 

. empleo de los arcos en posición normal (1). Como su madre, 
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Maria y :su tía-abuela, ·ReynaAQ"uirre sigue.usando el agave de 

dos, tres· y cuatro hojas. La varÚl.ble radica. en la posición· 

que ocupa la representación de los 'vegetales, que . pueden 

ubicarse en la clave del arco normal (1) o en la unión entre 

uno. y otro,unfón que se acentúa mediante una hoja, en tanto 

las otras dos aparecen en un nivel más bajo que el arranque 

del arco. 

La sucesión generacional de alfareras· nos muestran 

una ición de elementos formales comunes a través del 

tiempo (lámina 30). Queda comprobada la continua presencia 

del invariante como elemento expresivo· fundamental de esta 

cultura, en un territorio donde se ubican grupos sociales 

afiliados por un tiPo de organización social establecido y 

por . los. lazos de parentesco, explicitamente por la 

residencial patrilocal. 

En cuanto· a las variables, unas son escogidas por 

cada individuo, otras son excluidas totalmente y unas más 

entran en el juego de combinaciones, para lograr soluciones 

distintas e individualidad. Este lenguaje está construido 

conforme a determinadas reglas semánticas, que asignan un 

significado a las fórmulas visuales del sistema. Por· la 

sintaxis encontramos un ordenamiento combinatorio de signos. 

con sus propias reglas que permiten nombrar y significar un 

concepto. 

El invariante unifica a todaá las loceras, 

emparentadas, aunque el parentesco no sea consanguíneo, lo 

cual se explica por residir en un mismo territorio comunal. 
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Por medio de estos elementos, significativos, la comunicación 

queda establecida entre las diversas generaciones mediante un 

lenguaje visual propio. 

Cuadro No. 13 Tipos de variantes de variantes en la ,
comunidad alfarera de Cofradía 


Variantes 1992 1994 Representací6n por 

·basados en la an6nimos letras 

flora 


Cactáceas 19 0* e 

(nopales o 

tunas) 

Agave (maguey, 20 27 A 

sisal 
 .Pináceas. 1 3 P 

(pinos) 


Grámíneas 4 O 

(maíz) 


piña de monte 2 2 Pa 


Otros 9 25 O 


total 55 57 

* Las variantes cactác.eas como elementos ideográfico parece se~ 

representativos de otras familias alfareras que se reflejan en como elementos 
constituvos que aparecen en 1992. 

5.6. Ejemplo de la disposición del invariante y las variantes 

en la banda ornamental horizontal 

La repetición rítmica de las bandas ornamentales, es 

la esencia visual para descifrar la complejidad o la 

sencillez, así como la variedad de combinaciones de los 

elementos significativos. 

Las bandas compuestas como módulos, aplicadas y 

usadas por los miembros de los grupos residenciales 

alfareros están representadas aquí por medio de las letras 

mayúsculas A: magueyes (agave), sisal, sabila y piñuelas; N: 

el nopal (cactáceas) ¡ P: pino (pináceas)¡ M: maíz 
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(gramíneas) ¡ pa:piña de monte y, la o: alude a otros, 

elementos fitomórficos 

Al invariante corresponde un número, 1;la,2,3,4,5,6 y 

7 (véanse cuadros No .10,11,12,13). Encontramos en las bandas 

decorativas las disposiciones siguientes: 

a) Tornamos un primer ejempl.o: la banda ornamental 

horizontal de la locera NPL del grupo residencial nacida en 


el seno paterno alfarero. Podemos analizar que el número 1 


representa el invariante en un. espacio horizontal, repartido 


en cuatro partes iguales {Cuadro No.14}. Cada una de éstas se 


. divide en tres franjas superpuestas dónde.' aparecen las 


variables ,(véase cuadro No .10 ,11,12,13), de acuerdo con el 


orden que se indica.a continuación: 

Cuadro No, 14 

Dispoci6n del invariante y las' variantes en la banda ornamental 

horizontal de la lacera NPL 


Invariante ArcoS posición 	 1 1 l' 1 1 
. normal 


Invariante Motivo de rejilla 2 2 2 2 2 


Invariante Orla 	 1 1 1 1 1 

a a a a a 


variante Agave A A A A A 


. .
* Cada cuadrO' Slgue la secuenCla con que se 	trazan las formas . 

b) la mujer, Máxima Moreno -MM~, establecida en 


Cofradía, nuera de NPL, presenta una banda con el invariante 


(1), delineado con inseguridad, porque no presenta la 


ligereza y firmeza requeridas por el trazo. Repite el 


invariante de la comunidad alfarera y una variable que 
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representa al maguey (Al. La muestra es muy sencilla, todavía 

no se atreve a tratar lo complejo (Cuadro No.15). El maguey 

es un elemento significativo, para la. suegra NPL (Cuadro 

No. 14) y demás loceras de Cofradía. MM lo combina y adorna 

con orlas, también elemento ampliamente utilizado por las 

loceras de Cofradía. El orden que Se indica a continuación es 

.el que sigue en su banda ornamental: 

Cuadro NO.15 
Disposición del invariante y las variantes .en la banda ornamental 
horizontal de locera MM 

Invariante Arcos 1 1 1 1 1 
posición 
inverso 

Invariante orla 1 1 1 1 1 

variable Agave de A A A A A 
t.res hojas 

el Otro ejemplo es el de Matilde Zavala, una mujer 

establecida en Cofradía. Con mucha simplicidad geométrica 

presenta una banda horizontal, con el invariante en posición 

inversa (lb). Gira o combina con tres mot i vos de maguey, 

además de otros el.ementos significativos de su propia 

inspiración. Utiliza dos espacios horizontales, donde se 

presenta el invariante (lb) (cuadro No.16). Con una misma 

dirección, traza dos formas de representar los agaves (A) 

que siguen el siguiente orden: 
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Cuadro lió. 16 

Disposición del irl'lariante y 
Mátilde Zavala PadillalMZP) 

lo!" "ariantes en la banda ornamental 4e loce.ra 

Invariant.es 

Variables 

ArGos pqs'iCión 

normal 

Agave y otro 
element,o 

1 

A 

1 

A 

1 

A 

1 

A 

1 

A 

C} LPZ, es la hija de MZ, nacida en seno materno 

alfarero. Analizamos Una banda horizontal con la combinación· 

de los invariantes(l y 2) ( cuadro No.17). Una variable: .el 

tema del maguey: 

Cuadre Ne.l? 
Dispesición ·del invariante y les variantes en la banda ornamental 

herizontal de le locera Leonarda Zavala Padilla ¡LZPI 


Invariante 	 posición 1 1 1 1 1 

normal 


Invariante 	 rejilla 2 2 2 2 2 

en 

diagonal 


Variable 	 maguey A A A A A 

d} En .la franja ornamental deASM, encontramos el 

mismo invariante 1. Las variables están colocadas sobre el 

invariante (cuadro No .18) ..Existé un juego éntre la 

de las famas para formar un racimo' de hojas .> Esta banda 

.ornameritalsigue el orden: 

Cuadro No.le 

Disposición del invariante y las variantes en la banda ornam€mtal 

horizontal de la Ana suárez Mejia (ASM) 


Invariante la la la 1 1 

a a 


Variables F F F F F 


Variantes 	 F F F F F 
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el Una banda ornamental anónima. Presenta la 

secuencia de cinco módulos, cada uno dividido en cinco 

estratos. Cada· módulo responde al invariante (l) (cuadro 

No .18). Las variables se presentan en los estratos y son un 

nopal (C) - de tres hoj as en forma de cruz, con las espinas a 

manera de aureolas y, entre un arco y otro, aparecen tres 

ecos del invariante ll}. 

Cuadro No.19 
Disposición del invariante y las variantes en la banda ornamental 
horizontal de una locera anónima-

Invariante posición normal 1 1 1 1 1 

Variante eco del invariante 1 1 1 1 1 
(tres curvas) 

Variante eco del invariante 1 1 1 1 1 
en triángulos curvos 

Variante composición del A A A A A 
nopal 

Variante espinas de nopal e e e e e 

Variante espina de nopal e e e e e 
el eco del 

invariante 

Se puede apreciar en las figuras No.25 hasta la 36 , 

y .por el análisis. presentado en los cuadros anteriores tuna 

regularidad conceptual común a las informantes. vis.ualmente 

estos' movimientos rítmicos producen una serie de formas 

similares. Hay sucesiones bastantes sencillas y otras 

relativamente complejas. Los módulos son una manera - de 

organizar los invariantes, ya sea formales o temáticos. 
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5.7. Definición del estilo. ornamental alfarero de Cofradía 

Alcina (19!52:108) definió que el "estilo es el modelo 

o patrón estético formal y expresivo al que corresponde un 

cierto número de obras ( ... ) Propias de' una cul tura un grupot 

ét:nico, una área geográfica, un período histórico, un 

individuo agrupo de individuos". En cambio, Rendón (1954: 9) 

cuando se refiere al estilo cerámico enfatiza. "la decoración 

en referencia a la técnica. Estilo cerámico en consecuencia 

será aquel producto alfarero en el cual los motivos 

decorativos y la técnica para aplicarlos permanecen 

consta.ntes". Al aplicar estos conceptos ales,tilo ornamental 

del tipo-variedad "tinajas" de Cofradía se ' encuentran 

presentes rasgos o elementos significativos que son las 

bases pára la construcción del lenguaje visual propio de la 

comunidad y dé las familias alfareras. 

Estos,conceptos de invariante y variante aplicados a 

la ornamentación. de las tinajas conforman un protipo, en el 

que la secuencia y el ritmqpermiten la construcción de una 

"cinta decorativa" (Meyer 1965:10) ,así como lo que Boas 

(1947 :65) llamó "delimitantesqUe se transforman en campos 

decorativos y 'desempeñan la doble función de limitar y 

decorar". De esta manera las alfareras pueden tener 

individualidad y responder al concepto de una identidad 

colectiva. Se forma así el patrón de la ornamentación del 

tipo-variedad tinaja, un patrón estético basado en la manera 

de ornamentar y combinar, producto de la interrelación de la 
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creación del motivo decorativo y la secuencia del diseño, 

hasta convertirlo en un producto colectivo de trabajo, 

representativo de la. cultura mestiza y de una área geográfica 

y ecológica. 

En. síntesis, tanto para Worringer como para Read, lo 

,orgánico ~s la representación de la naturaleza. Entonces el 

concepto de naturalismo queda como un concepto análogo en el 

marco de la ornamentación. Por lo tanto, los invariantes 

responden al. concepto de abstracción, presente en la línea 

curva orgánica, delineada por las laceras para iniciar su 

trabajo ornamental. 

Por lo tanto, podemos concluir que el estilo 

ornamental de las mujeres alfareras de Cofradía, consiste en 

una pauta vinculada con la condición campesina, de corte 

naturalista. a la vez orgánica y geométrica. La er 

cofradiana ha gestado esa capacidad creativa para t~mar como 

motivo de inspiración el ámbito vegetal y tropical de su 

entorno ecológico. Como dijo Mills (citado por Alcina 

1977 :108) , es un "estilo repetitivo, recurrente de 

estructuración y representación". Puede verse, toda una 

secuencia que unifica los elementos formales y los elementos 

significativos. Un "conjunto de peculiaridades resultante de 

la relación recíproca entre la materia, la finalidad y la 

forma" (Meyer 1965: 1).. 
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1- Callery,Pierre. Une science apart entiere. La Recherche, No.69, V.7;649-654, 1976. París. 

2_ Hayden Doris. Mitología y simbolismo de la flora en el México prehíspánico. UNAM. 1983. 
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VII. Consideraciones finales 

Al abordar este tema etnográfico sobre los lazos de 

parentescos, las mujeres y al alfarería fue preciso analizar una 

serie de subtemas una totalidad. para entenderlos fue necesario 

describir su secuencia e interrelaciones; es decir. sus efectos 

sociales, culturales y económicos, producto de la circulación de 

las mujeres por las necesidades filiales de parentesco. Dichos 

efectos están más estrechamente vinculados con la circulación o 

movilidad de la mujer alfarera y la no alfarera, estas últimas al 

incorporarSe a una familia alfarera deben de aprender las 

prácticas artesanales y participar en el traslado, intercambio y 

confrontación de los secretos tradicionales de la actividad 

artesanal y sus atributos cerámicos. 

Este nexo con otras familias produce efectos 

interculturales en relación con ,las formas y a.tributos cerámicos 

y sus motivos ornamentales (elementos significativos), los cuales 

constantemente se producen y reproducen. Es así que la producción 

material y tradición ideológica conjuga las relaciones de 

parentesco. 

Al seguir la tradición de las viejas teorías del 

paremtesco estudiadas. aplicadas y rebatidas, puesto que la vida 

moderna ha interferido en la organización social y desarrollo de 

los antiguos lazos del parentesco familiar. Los antropólogos han 

adecuado su investigación científica sobre el parentesco, 

conforme a dichas exigencias, aunque. todavía encont'ramos 

etnógrafos o antropólogos que opinan que el parentesco debe 



investigarse en sociedades' de origen étnico, al de la 

relación con la estatal. Así mismo nuestro enfoque, 

queda inmerso dentro de ese margen legislativo, hipostasía 

los sistemas y relaciones de parentesco y matrimonio tradicional 

a su forní,a legal nacional y comunal. Sin einbargo observamos que a 

través del sistema de parentesco y al organización social se 

incorpora la producción alfarera, donde lasartesq.nas comparten 

lo económico y lo sociocul tural" como vq.lores que preñan su 

enseñan familiar, su individualidad y familiaridad basadas en las 

diferentes de los atributos cerámicos. Esta es la , por la 

cual se .diversifican y a la vez se unificaron los conceptos de. 

las .formas cerá~icas y de ornamentación dentro del complejo 

cerámico utilitario. Es decir, lo piensan y organizan socialmente 

las alfareras actuales de Madriz. 

Esta investigación potencializa el estudio de las 

relaciones de parentesco, no sólo en la afinidad de los sujetos, 

sino, el objeto social utilitario (la alfarería) .que presenta las 

nuevas relaciones de las familias emparentadas.· En otras 

palabras. estamos hablando del sujeto móvil (la mujer), que es el 

vínculo de las !;:ransformac iones tradicionales en el arte 

utilitario. 

Posiblemente los nuevos intereses de estudio para los 

e~nólogos y antropólogos se limitan a algunos aspectos que 

describan esas interrelaciones socioculturales y sociomercantj,les 

entre los sistemas de parentesco y su organización social en los 

pueblos actuales de algunas regiones geográficq.s, sin embargo, 

este. no es. el caso de mi investigación, ya que mi estudio· 
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establece una . correspondencia entre al familia alfarera; es 

decir, el sujeto móvil (mujer), y el elemento crucial la 

continua producción de su objeto (técnico-alfarera-atributos. 

cerámicos) dentro de su sistema sociocultural y ecológico. Esta 

producción se encuentra inmersa en determinaciones históricas de 

renovación, permanencia y reprocidad, de acuerdo con al 

funcionalidad de los objetos y con la concepción estética de sus 

artesanos. La creación de un estilo ornamental es representativa 

del grupo filial y como una identificación comunaL Cabe, sefialar 

que los elementos constitutivos de la ornamentación y los 

atribut.os cerámicos no se divorcian con la circulación de la 

mujer sino que se produce un efecto cultural sobre la tradición 

alfarera, enriqueciéndose gracias a la nueva residencia y a las 

mujeres que pertenecen al grupo patrílineal residencial del 

cónyuge. 

Con las herramientas metodológicas pude constatar que al 

relacionar varios elementos costumbristas. familiares estaba 

descubriendo las interrelaciones de una totalidad y de una parte 

de .la sociedad rurill y ilrte,silnill de Madriz. De esta milnera pude 

encontrar nuevas respuestas al caso, El análisis del binomio 

organización social y producción no es nuevo; 10 singular de este 

caso, es ,que los mismos grupos sociales artesanales· determinan a 

la mujer como -sujeto móvil y ésta tiene la importancia 

histórica para determinar las relaciones de parentesco en la 

sociedad rural de Madriz y con ello permitir la. permanencia y 

renovación de la producción alfarera. 

+ J x _. .. 
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La producción alfarera es un producto la .organización 

$ociocultural y económica. La sociedad tipifica sus propias sus 

propias normas de residenéiay herencia, .suconcepción 

matrimonial así como la identificaGión de un estatus 

correspondiente. Es decir, la familia en sociedad necesita saber 

por costumbre a quién pertenec.e su filiación, sí a ·la del padre o 

a la de· ·la madre. En este" caso,. es evidente que· procura 

establecer y fomentar· una· fuerte filiación patrilineal con la 

residencia patrilocal, 11 loshij os son del hombre por lo tanto 

pertenecen y deben vivir con el grupo familiar del hombrea, en su 

identidad filial. Este hecho patrilineal, conduce a que· las 

mujeres deben ser intercambiadas y/o circuladas entre los 

hombres. Para estos grupos socialE;s alfareros es de suma 

importancia que la mujer a edad para .que se case o se la rapten y 

tenga que abandonar a su familia de origen para incorporarse <ü 

integrarse al grupo familiar del cónyuge; se· trata de una 

movilización de mutuo acuerdo; que genera los parámetros 

r.eproduttivos entre las familias. 

La circulación pacífica, ordenada y arreglada por el 

matrimonio social de las mujeres,. se puede. catalogar como un 

·fenÓffienb social condicionado y sugerido por el grupo. familiar de ... 
una zona geográfica, en donde mujeres, tal como. lo o, Lévi 

Strauss, el intercambio reciproco, «tu me das ·hermarias y yo te 

doy hermanas". Pero este intercambio produce efectos culturales, 

sociales y económicos recíprocos. Esmás·conveniente quizás decir 

que . ~n esta sociedad rural de Madriz, la circulación .de las 

mujeres obedece a factores poli factoriales y uno de ellos sería, 
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el conservar las tradiciones y fom",ntar los lazos familiares e 

ideo16gicos-culturales en parentesco .con el grupo familiar ajeno 

a la cultura urbana. 

En lo que respecta a la instituci6nmatrimonial actual de 

estos grupos familiares dedicados a la producci6n alfarera, la 

idea prevalece es que "el hombre se casa y no la mujer". Según 

las. leyes del país, el matrimonio se ampara bajo la ley civil o 

religiosa. El matrimonio civil, es reconocido; lo aceptan,. pero 

evitan practicarlo porque provoca gastos. En caso de no casarse' 

por el civil, ellos .fomentan la cqstumbre de "vivir arrimados", 

lo que. equivale a la uni6n hombre y muj er como una parej a 

matrimonial, ante los ojos de la sociedad comunal, por el hecho 

de haber tomado la decisi6n de formar una pareja conyugal. Esta 

condición de "vivir arrimados" es la manera de establecerse una 

familia con hijos. 

Una mujer esta apta para el matrimonio en la adolescencia 

y los mismo padres tienen la obligación de encomendarle el 

matrimonio como una vía para obtener un marido que cuide de ella, 

una casa y un estatus socialmente aceptado. Las muje.res han sido 

educadas para abandonar su grupo familiar de origen. crear a la 

familia nuclear dentro de un grupo familiar y. tener 

varones, que van a ser el sostén de la familia en el futuro 

agrícola. Las hijas son bienvenidas y son. el apoyo para ser. 

compañia de la mad:t:e. 

Una vez que la mujer se casa o establece 'una relación 

conyugal, la condición es residir con los padres del cónyuge, lo 
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que determina una relación de. ,parentesco patrilineal y de 

:residencia 

Este factor de cambio de residencia)., :obliga alas 

mujeres a por el matrimonio permanecer dentro del grupo 

familiar original, en calidad de mujer virgen, madre o 

abandonada. En el caso que' una muj er no desee abandonar a su 

propiófamiliar, ell.a misma establece autornecanismos 

.permanencia. en la residencia, es decir,. al enfrentarse a. la idea 

de salir y abandonar la casa que las vio nacer, abandonar a sus 

padres y asu comunidad. Ellas, protegen su individualidad y 

derecho de vivir en residencia con los padres, y esto 'conduce a 

lo siguiente situaciones o arreglos: 

En vista que la herencia transfiere 

tradicionalmente al hombre, la mujer,· por ende, no tiene derecho 

a' las tierras. Si la mujer con" una relación conyugal vivir 

cerca de es. posible que le vendan el derecho a un 

terreno aledaf'io a las tierras del padre, y el hombre (yerno) se 

incorpore ai grupo familiar de la mujer. Esta condición, sin 

embargo, no es muy bien vista ni aceptada por los hombres . Esta 

condición es aceptada sólo cuando el hombrees mAs pobre que la 

ifainiliade mujer. La aptitud femenina' es sumisa, 

condescendiente y a la decisión de los h6rnbres,· con la 

finalidad le sea otorgado un prestigio' y una , seguridad 

residencia.. La 'casa es de los dos, usualmente las mujeres, suelen 

decir, el hombre la casa, para la familia. las 

relaciones se establecen' en separación de bienes, las vacas son 

del hombre, las y cerdos dé l'a mujer. Las muj eres 
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adquierenga.nado, pero el producto de la alfarería es propio 

la mujer. Aunque el producto agrícola es del hombre y es 

respetado como dueño, una parte del producto se consume con su 

mujer e hijos para cubrir los gastos necesarios durante un año. 

sí el hombre carece de tierras, busca a rentar terrenos apt.os 

para la agricultura o vende su fuerza de trabajo y establece 

medianías. En cambio la mujer se queda en la casa y trabaja en la 

alfarería . 

. La producción semanal no pasa de cinco a ocho vasijas 

distribuye. en el pueblo' como valor de uso enajenándolo por su 

valor de cambiÓ e incorporándolo a la economía doméstita y as.í 

auxiliando a la economía de subsistencia agrícol.a ,pu marido. 

También puede ocurrir que la mujer colabore en la época de 

siembra, cuando las mujeres son niñas y jóvenes aptas de fuerza 

de trabajo para la faena agrícola. En cambio las madres ancianas 

se quedan en casa preparando los alimentos o simplemente cuidando 

la casa y los niños menores. 

2. si la mujer.es soltera, abandonada y con hijos paga un 

alto costo socioeconómico¡ es decir, esta sometida al trabajo 

doméstico para toda la familia y además tiene el deber 

producir alfarería para la venta, utilizando este excedente 

económico para sus gastos individuales y el de sus hijos. Es un 

gasto diferenciado, máxime sí los hijos vivan en la casa de los 

abuelos. por s.er madre abandonada no está baj o el dominio tutelar 

del en un sentido económico; conserva su autoridad y 

decisión con su consecuente gasto propio: La mujer en estas 

condiciones tiene que preparar las tortillas,. café y los frijo.les 
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en .un olla aparte. Por la carencias omq¡las cosechasl;-ieneh que 

.	comprar los granos. Para las mujeres de este estatuses' más que 

un doble esfuerzo de trapajo lo doméstico familiar e individual 

así como la produ<::ci6nalfarera y su· comercio. Estas mujeres 

solas o . abandonadas .' se· enfrentan a condiciones duras de trabajo 

tienE:lin la· obligación de servir tanto a.los padres, hermanos como 

a los hijos, servir de. compañia a la madre. y sustituir la fuerza. 

de trabajo cuando la madre es anciana o ha muerto. 

J. La madre, con el objetivo no verse abandonada sino, 

más bien acompa:ñada., protegida y ayudada por las hijas solas .0 

abandonadas, ,establece alianzas de oependencia y, colabpración con 

al hija, tanto en el trabajo doméstico como en el alfarero. Esto 

posibilita a la madre que su hija le córrespondaen la vejez. Por 

lo menos. una hija, entre varias, se qu.eoa í'!n esa conOición. Las 

maores permiten en algUnos casos que las hijas -:madres solteras y 

abanoonadas- est.ablezcan relaciones amorosas oe preferE;!nc:::ias con 

un hombre ,'casado o comprometioo de la comunidad o .fuera .de. la· 

comunidad, sin san<::ión alguna. La familia ignora la relación y Sí'! 

establece .una visita conyugal, en algu.nas ocasiones los fines de 

semanas. La· mujer o maqré soltera abandonada, dispuesta a 

encontrar compren!Sión Y ayuda' de un hombre, se convierte enl~ 

amante, coJ? la aprobación de su grupo familiar y es aceptada en 

reuniones. sociales, aún a pesar de enccmtrarse presente la. 

legítima mujer . de su amante. Ella lo recibe en su habitación 

pr()tegida por una pared, un poco '. separada de la de los padres~ 

quienes vel.an la intimidad de la pareja. este tipo oe relación 

conyugal no permite que la hija se aleje del hogar materno y oe 
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esta mane.ra, la hija seguirá compartiendo el hogar de' la madre, 

para posteriormente sustituir la fuerza de trabajo de las mujeres 

viejas. Esto provoca que las mujeres tengan un hijo de un padre y 

luego, otro hijo de otro padre, conjuntando varios 4ijos de 

diferentes padres. Entonces, los hijos lleván el apellido de la 

m<:tdre, son hijos ilegítimos por haber nacido fuera del matrimonio 

social y legal. Esto conduce a que algunas mujeres siempre vivan 

solas, al no tener un hombre que las respalde. moralmente y 

económicamen.te. Así crecen los' hijos frente de la producción 

agrícola y. de la protección de la madre. 

Hay casos que las madres tratan de alejar del grupo 

familiar a los yernos con el afán de controlar la permanencia de 

las mujeres. Esto provoca qlle los yernos, busquen la separación 

definitiva de la relación madre e hija e inclusive se separan del 

grupo. Así, se', observan madres dolidas por la pérdida de las 

hijas y en más de un caso,se convierten en madres alcohólicas, 

sufrientes ante la separación, Ifperdida" y ausencia de las as, 

aunqu~ vivan en la misma comunidad. Esto no sucede con los 

hombres a que ellos permanegen en el grupo familiar y tiene que 

incorporarse a una mujer como cónyuge o esposa. La mujer trata 

ser buena nuera, servicial y dispuestas aprender alfarería. Sino 

le gust~ la alfarería, se dedica exclusivamente a cumplir con su 

trabajo doméstico. tJsualmente la suegra se convierte en amiga de 

las nueras y se establece lazos afines y de respeto. Las mieras 

provenientes de la misma comunidad es más acogida, reconocida y 

más fácilmente aceptada por el conjunto familiar cotidianidad 

vivida que. implica relación de conocimiento y la amistad con los 
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,padres.' Como contraparte,és más ,huraña o sU 'relación se 

encuentra al margen del, estilo y costumbre tradiCional 'de su 

nueva familia, En cambio, las, cuñadas oheimanas son más 

cariñosascon,~lla y la visitan constantement"ei 

La circulación de las mujeres ,entre familias alfareras ,o 

la permanencia de" ellas, en el grupo residencial o en la comunidad 
, , 

alfarera es muy importante para la producción de trates de barro. 

Como ya se dijo, al mujer es la transformadora'; intercultU:i:'al de 

los a$pectós de la producción alfarera. Y sobre todo este hecho, 

la ci,rculación de las alfáreras' se puede conducir diferentes 

aspectos que abajo detallaremos como hallazgos: 

1. La, circulación: de las mujeres disemina la 

alf:arera.,y los atributos cerámicos, a lo largo de 

localidades de la región seca de Madriz:. 

'La mujer proveniente de una familia, alfarera que es 

tra.slada fuera de los límites de su comunidad de origen, lleva 

consigo los conooimientos alfareros para ponerlos en práctica 

donde se establezca.' Así hay mujeres alfareras solamente 

producen' tr.ástesde barro tanto para el autoconsumo de la familia 

nuclear. y, para venderlosointercanibia'rlos Qonsus vecinos, sin 

establecer un mercado comunal o más amplio. 

Pudimos distinguir en', el periodo de aprendizaje de una 

púber que ella conoce solamente alguna de las partes del proceso 

de producción total de la manufactura de los trastes, debido ala 

división del trabajo doméstico y alfarero, pero, otras madres" 

involucran a sus hijas' mayores en' el proceso total e incluso' ,les 
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permiten una proqucciónpropia. Las hijas que colaboran eon la 

madre si completan su. aprendizaje. 

Las mujeres al casarse durante el período de la pubertad, 

al cambiarse de residencia terminan por aprender con al suegra o 

cuñadas. Dentro de este lapso de aprendizaje, cambio de 

residencia y matrimonio se da la renovación y confrontación de 

los conocimientos de las técnicas alfareras. 

En el período de aprendizaje queda plasmado el 

conocimiento práctico, el cual se trasmite de generación en 

generación, sin olvidar el factor esencial de la movilidad· e 

incorporación de mujeres a los grupos residenciales. 

El aprendizaje se puede determinar en función de los 

niveles genealógicos alfareros. La .primera generación trasmite 

siempre los conocimientos a sus descendientes lineales. Pero 

entre la misma generación es decir I descendientes colaterales.. se 

da el hecha de desarrollar el aprendizaje e i.ntercambiar los 

conocimientos entre hermanas y también entre primas hermanas. En 

un, proceso pedagógico-práctico, fácilmente definible entre los 

niveles genealógicos de mujeres. Por lo tanto. la enseñanza es 

diversificada. tanto lineal o vertical, como horizontal o 

colateralmente e inclusive se extiende a mujeres afines por 

matrimonio, como norma especifica. 

En conclusión, las relaciones la organización social y el 

parentesco· producen una gnoseología alfarera propia. Encontramos 

el caso que se enseña o adiestra a las comadres en residencia 

local separada que están dispuesta aprender el proceso productivo 

alfarero para sus necesidades y en su caso para la venta. 
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2. Otro hallazgo sobre la circulación de 'mujeres'entre 'la 

misma éomunidad¡ ,es el resultado'.de efectos intercuiturales. Ese 

intercambio se puede observar en las láminas 2, 4 Y 6 de Cofradía 

y El Melonar con el desplazamiento de diferentes muj eres o' 

incorporai:l:ión de mujeres ajenas a los grupos residenciales y a la 

, comunidad. 'Estos' dos' efectos, salir' del grupo ó incorporarse a 

otro grupo familiar, es lo que permite en la alfarería, la 

renovación y a la vez, la yuxtaposición de los atributos 

alfareros. una mujer X de una familia alfarera 'confronta 

atributos ,cerámicos con las otras mujeres, :al participar 

decididamente eÍl la: producción enconj unto. Estos efectos, pueden 

'llevar a que las mujeres intercambien el, cOÍlociniiento o lo 

combinen,' lo cual permite asociar los atributos cerámicos dé las 

unas a las otras ~ Puede darse el caso que la mUjer incorporada 

opte por ,poner práctica solamente los atributos cerámicos que 

utilizan 'los miembros lineales ycolaterales¡ esta última at:c~ón 

ocurre cuando la mujer proviene de una comunidad no alfarera y 

ella< decide aprender en el seno de su ·Íluev~ ,grupo. Entonces los 

hallazgos los podemos encontrar en los atributos cerámicos' y 

específicamente en la ornamentación alfarera y en los atributo,s 

cerámicos Particulares. 

Al analizar a las formas cerámicas, se aplica un método 

etnográfico asociado a la lingüística en tanto relación objeto­

sujeto; De esárelación emcémtramos que' los trastes de barro 

están clasiflcadospor nombres comunes utilitarios, compuestos 

por palabras que definen su función. Establecí que la abstracción 

de las formas, cerámicas etnográficas eh <suj eto-productora> 
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surge a partir de la interacción entre significado y 

significante. El primero corresponde al género utilitario 

históricamente trasmitido y/o heredado por la comunidad, ·.·conforme 

a funci.ón necesidades vitales (permanencia) y condiciones 

alimenticias asociadas a la actividad· agrícola en la zona seca.· 

El significante nos muestra la apropiación del objeto 

artesanal en el parient.e lineal (hija) con todo su tipo 

característico formal y funcional de reconocimiento genérico, sin 

que esa apropiación formal, ocurra como imitación mecánica,sino 

por el' contrario; ·161 hija artesana condensa esa realidad 

incorporan su proyección personal al objeto artesanal; convierte 

en su producción en algo no ajeno a su concepto de·vida 

cotidiana. Y. es aquí, significante en su movimiento se manifiest.a 

post factum. en al .realidad tipo-v¡;l.riedad cerámico (lo 

invariante}. sin em];)argo,cuando la mujer·cambia de residencia el 

sigI)ificante cobra nueva realidad, ante el contacto con la madre 

(suegra) del cónyuge y las hermanas. El significad\') 

permanece. es exacto, pero el significante cobra diferentes 

vertientes; es decir, con fusión,. confrontación, y renovación de 

los atributos cerámicos. De estas vertientes, es 

encontrar otras modalidades: si una mujer entra a una familia 

alfarera, que posee mayor conocimiento, habilidad,. calidad 

técnica y prestigio como buenas loceras,· la familia su 

patrimonio técnico artesanal, sin· embargo, la influencia de los 

atributos cerámicos queda determinada como una. especie de fusi6n 

que engruesa el complejo cerámico utilitario etnográfico.· 
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Un ejemplo, lo, .encontramos en eltipo-variedad cubules. 

La púber aprendiz conoce y domina forma ovoide en posiCión 

normal e invertida del cubul donde se determinará la función 

generatriz dela artefacto, es decir, apre:qde visual y 
. . 

. prácticamente a utilizar en. abstracto la· disposicióriespacial 

interna~ y operativa. Pero .alterminar demariufacturar la ~va:sijá, 

llega momento de colocar atributos ceranticos en pro la 

función, . y es aquí, donde se dan los o .transformaciones" 

de formas de atributos' singulares y/o particulares. Las asas como 

atributo cer.ámico, varia deformas, grosor y disposición.. La 

. mújer los coloca de acuerdo con sus propias necesidades 

corporales para el uso é incluso, los consumidores' em::argan 

vasijas,· respetando e1, espacio operativo-fúncfonal, no el 

volumen; por lo tanto, solidita una asa' x; sin . salirse los 

cánones establecidos, con elobjétivoque se vuelva más funcional 

el traste sin alterar su disposición física. Por' esta 

encontramos el tipo~variedadcubul de acuerdo con di.ferent::es 

categorías de Uso. Cada variedad tiene una característica 

singular adaptada por la· al.farera, sin dejar de ser cubulas, o 

sea, sin perder su concepto genérico. 

Otro ejemplo, lo observamos en la ornamentación. La mujer 

que llega a la comunidad introduce nuevos elementos 

significativos, y por ende, los trasmite a sus descendientes, 

respetando los invariantes. Tal es el caso' de la· línea. curva 

sinuosa (el eje donde se colocan diseños) o el. motivo de rejilla 

que es practicado por todas -las mujeres de· la comunidad. Entonces' 

estos elementos significativos ornamentales propios 
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transfieren hacia otras mujeres que los adoptan como'suyos y los 

combinan con aquellos elementos constitutivos enos a. su 

familia. 

Así se produce un enriquecimento ideográfico de la 

ornamentación, o sea la suma y la. diferencia que se conjugan para 

dar vida a una renovación dentro del estilo ornamental alfarero 

comunal. Esto es evidente en las láminas 25,26, 2.6.1, 30.al 41 y 

en las fotos 30 al 33, específicamente en la lámina 30 de María 

Suárez (incorporada. y no alfarera de origen) con respecto a los 

ornamentos de las mujeres de la familia Aguirre. véase lámina 30, 

en los tres niveles genealógicos donde se manifiesta la. 

representación de elementos significativos. 

El mismo caso todavía y todav{a, más evidente,' lo 

obtenemos de Matilde ZavalaPadilla, quien se incorporó a. la 

comunidad de Cofradía después de haber aprendido las prácticas 

alfareras de su comadre Juana María Aguirre. Introdujo. nuevos 

elementos significativos y enseño a su hija mayor . En ambas 

pueden' apreciarse la diferencia con respecto a las otras franjas 

ornamentales de las otras alfareras . Los efectos' en un nivel 

individual, así corno las particularidades en cada Una de las 

franjas ornamentales trazadas por varias mujeres loceras, 

muestran las variantes ideográficas yal mismo tiempo, distinguen 

el invariante, que es el aspecto general iconográfico 

represéntativo de la comunidad. 

En su apreciación del objeto alfarero introducen conforme 

su criterio subjetivo acerca del grupo. De esta forma, eligen los 

element.os constitutivos y. pr.oyectan el invariante en el diseño 
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ornamental que le es· propio y, será el identific~dorgenealógico 

en la fut.ura producc;ión alfarera. El se 
. . 

a susdiseño. trasmite 

'hijas y a su vez, a las· hijas de.los hijos: en filiación 

patrilineal y residencia patrilocal. Nuevamente enfrentará el 

diseño ornament.ala las demásloceras de la comunidad. ciclo 

se·reprocluce con las hijas y otras mujeres que circulan. 

Cabe señalar que para entender el complej.o cerá,mico 

etnog:¡:áf,ico, si bien se. reconoce la metodología utilizada por la 

clasifi:cacióntipo-variedad es necesario ampliar y dinamizar su 

noción, mediante la incorporación de un concepto de identidad, 

qomo ent.e crea.doTo·Y enriqueo:::edor de lo colectivo. EstOPodemos . 

observarlo en· las culturas vivas, como en nuestro caso, .. en 
, 

función de la organización social y.deparentesco en ~adriz. 

Es por eso que la noción de estilo ornamental cerámico 

retoma un nuevo matiz, si bien se conserva la constante 

invariante, se potencializa por su parte lo individual, merced a 

la variedad de elementos constitutivos que enriquece el lenguaje 

ideográfico. Este lenguaje se construye en un estatus social, en 

un periodo histórico, geográfico y ecológico. Finalmente, .se cree 

que eL estilo alfarero tiene identidad colectiva por el motivo 

técnico constante, es una verdad relativa. Algunos auto:r;es han 

definido estilo a partir de las obras y/o artefactos 

arqueológicos e hist6ricos propios de una cultura, se trata de 

una definición museo16gica. Por el contrario, el suceso en la 

etnografía, es .imposible de definirse así. En esta investigaci6n 

se considera los efect~s poli factoriales que generan renovaciones 

y transformacione.s y constantes.del .estilo ,ornamental, debido a 
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la circu.lación e incorporación de mujeres, como. observamos en 

est.eestudio en particular. Por lo tanto, el estilo se puede 

definir a partir de ese ·efecto de la organización social y del 

sistema de parentesco y matrimonio, dado lo económico e 

. intercultural provocado por dicha circulación, se vuelve formal y 

constante; variable y dinámico; es creativo, si bien presenta la 

concepción propia de un grupo geográfico y su entorno, representa 

también a una sujeto que produce socialmente reproduce sus 

valores como satis factores estéticos y funcionales, es 

confrontación genealógica, una apreciación individuál y 

del objeto artesanal frente a futuras generaciones de mujeres que 

entrarán a· la dinámica del parentesco y la organización social 

que l€!s impone a esa .sociedad. 
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IX 

ApéIldices e ilustraciones 

9 .1 .' Casos: mujer alfarera en lbs grupos residenciales 
alfareros 

9.1.1.1. La comunidad alfarera. de Cofradía 

Las mtijerescon el ápellido. Aguirre Martínez, se 

conocen como las Aguirres. Para conocer estos . grupos 

residenciales alfareros trataremos describir las reglas 

de la· organización .social, .la estructura de la residencia, 

basada en la: agrupación territorial de las familias en 

cuestión. Presentamos tres casos. 

El primer caso, la familia Aguirre Martínez, 

consioerado el más importante puesto que se puede apreciar 

la circulación de mujeres y, representa la circulación de 

toda la descendenci~ femenina, y todas las mujeres 

enriquecieron otros grupos' residenciales (véase lámina 6, 9 

y 7). 

9.1.1.1.1. Grupo residencial alfarero de la familia MA. 

Este es el caso singular que enfatiza la movilidad 

de las mujeres alfareras de la comunidad de Cofradía la cual 

propician la fundación de'~ la residencia de los grupos 

residenciales patrilineales y patrifocales. 

La mata (término de uso local) de la familia Aguirre 

Martínez-AM- cuenta con 12 hijos, de los cuales' ocho son 

mujeres y cuatro varones; tres hombres y una niña fallecidos 

en la infancia. Así quedaron vivos siete, mujeres y.un varón. 



· Todas las hijas son ·alfareras y cada una de las núbiles 

salió del hogar unida a un hombre. Cinco de ellas 

permanecieron en su comunidad de origen mientras que la 

mayor .se estableció en la Espeúuiza y la otra en Los 

Terreros, La madre,. , vive actuálmente sola en una 

casa debido a que cambió de residencia dentro de la misma 

comunidad y la casa donde vivi6 con su esposo es ocupada 

ahora por la hija menor "la cumiche". 

Lo interesante de este caso es la circulación del· 

sexo femenino· que contrasta con los esquemas de residencia 

matrifocal asociada a la descendencia matrilineal de otras 

sociedades·como los Hopis Nuevo México (Eggan 1971 :32) y 

que viene a confirmar al grupo . de familia extensa 

patrilineal y patrifocal. La familia numeroSa compuesta en 

su mayoría por mujeres, que éstas, asu vez, conformaron 

nuevas unidades· familiares en otras localidades, fuera y 

dentro de la comunidad (lámina·· 6, 7 Y 9). 

De las 7 mujeres -hijas- de la familia 

Martínez:. La mal, (mujer. alfarera) se ca·só con el hombre de 

apellido Talavera, formaron la familia Talavera Aguirre, 

tienen su casa aparte, viven todos los os e hijas. Una de 

las hij as (la mayor) fue raptada, en calidad de muj er 

abandonada, se regresó al lado de los padres, ·porque nunca 

se sintió integrada al grupo de la familia del marido del 

grupo residencial alfarero de la familia PP, todos los hijos 

de la familia Talavera AguJ.rre comforman el grupo· 

359 



residencial alfarero, pero algunos varones están en procesos 

de construcción de nuevas residencias. 

9 .1.Í'. 1.2. Grupo residencial alfarero Mejía (Ml.l,.) • 

Otra de las as, ma2 es el segundo caso de la 

familia MA, Mej ía . es un grupo familiar compuesto 

por 3'hijos y 3 hijas en residencia virilocal y uxorilocal, 

que conforman un conjunto de siete casas, incluida la. del 

padre. En· una de las casas vive también una hermana del 

padre, soltera y sin hijos, a la fue confiado el cuidado de 

su sobrino (hijo del hermano). Las hijas, al establecer 

relaciones anexaron terrenos colindantes (dos 

hombres). Con esta familia se forma el grupo residencial 

alfarero de los Mejía , HA. 

Martín Mejía Aguirre, el hijo primogénito raptó a su 

er, llamada María Suárez (Ego) , originaria de una 

comunidad vecina de los Hatillos; comparten su residencia en 

unión libre, tienen 3 hijas y un hijo. La hija mayor es Ana 

Suárez Nej ía, la n Chunga"; se casó a los 17 años y se fue a 

vivir con los del marido, a la comunidad vecina de 

Los Terreros. 

La tercera hija es Clementina Mejia Aguirre (MA). El 

terreno donde vive Clementina y su familia fue· adquirido por. 

medio de una compra a un vecino. El padre, o .sea el marido 

de Clementina, viven en unión libre; él es proveniente de 

otra comunidad. 
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Las madres y nietas. les: gusta reunirse en la casa de 

la abuela, para compartir intimidades y solidaridad; 

colaboran entre ellas y re.suelven algunas situaciones 

económicascoIi la colaboración de la abuela o madre. La 

familia de Clementina está compuesta por 7 hijos: tres 

hi 4 varones, entre ellos, un par de gemelos. La mayor 

de las hijas, de 16 años, . tíene un bebé-varón, hijo de un 


muchacho que conoció en la temporada de los cortes de. café. 


La hija mayor de Clementina, se dedica a los labores 


. domésticos de la· cocina; mientras que la· madre se afana en 


la producción de trastes de barro. 

Paula Mejía Aguirre, tercer vástago, se mudó de 

residencia y se estableció en Palacagüina. Abandonó las 

prácth:as al fareras. 

Inés Mejía Aguirre, es la cuarta hija; con su 

compañero Y sus hijos se quedaron a vivir en la casa vieja, 

al lado suroeste de la cása actual de los padres. Viven en 

unión libre.· Ella explicó que solamente se dedica a 

manufactúrar tinajas, único tipo. de pie.zas que le gusta 

hace.r. 

Aquilino Mejía Aguirre, quinto hijo, fue. criado por 

la tia (de apellido Mej ía, hermana del padre) no alfarera; 

comadrona. o partera, de la comup.idad.· Durante el segundo 

viaje de estudio entre los meses de noviembre a diciembre de 

1992 ¡pude observar que Aquilino. tras establecer relaciones 
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conyugales construyó, en el mismo sitio, una casa más grande 

donde sigue habitando la tía. 

Existe un sexto hijo, en residencia, también 

for:nando su familia nuclear. En suma e" este grupo 

residencial alfarero hay 7 mujeres adultas y '.ma adolescente 

laceras; dos adolescentes dedicadas a la cocina. 

9.1.1.1.3. 	Grupo residencial al~arero Talavera Aguirre (TAl. 

La ma3 (Ego), también se casó con otro hombre de 

apellido Talavera?, hermano del esposo de mal (o sea que dos 

hermanas se casarón con dos hermanos) 

Esta familia Talavera Aguirre esta compu.esta por una 

progenie de 8 vástagos. De los cuales el primogénito, el 

segundo, el cuarto y el séptimo son varones y el resto 

mujeres, de las cuales salieron del grupo. En esta casa 

viven los padres, varios hijos sol teros y no casados. El 

hijo primogénito, por ejemplo es separado de sú doncubina 

provenient.e del tercer caso PZ. Al separarse él se quedó con 

los 4 hijos: por lo· tanto comparte!) la residencia con los 

abuelos paternos. Cabe mencionar que cuando los nietos viven 

con sus abuelos y se crían alrededor. de ellos aprender a 

respetarlos y llamarlos papá y mamá. Aunque también llamen 

de igual manera a sus padres. Otro de los hijos de esta 

familia se raptó a una mujer originaria de los Hatillos; 

ella, informó que no era alfarera. y .al llegar por primera 

vez a la casa de los suegros, aprendió de su suegra, " la 
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manera de como hacían las ollas, los comales, jarr:os y las 

tinajas, únicas piezas que ella saber hacer para el quehacer 

de la casa u. El compañero construyó una casa a unos 40'· 

metros de distancia de la casa de los· padres . 

. La ma4 , otra de las hermanas Aguirre Martinez (la 

menor), tiene una casa con su esposo y vive con sus hijos 

dE! tres maridos que ha tenido y su hija mayor de 16 años, 

fue raptada· y reclutada para el segundo caso de grupo 

. residencial alfarero. 

La maS, también vive en la comunidad deCofradia, 

vive con su marido· y Sus hijos en una casa. En ninguno de 

los dos casos anteriores se han formado los grupos 

residenciales alfareros, debido a qu~ los hijos varones no 

llegado a la edad del matrimonio o "de vivir arrimados ou 

sea el concubinato. 

La mao, la Chunga, Ana Suárez lljejía (hija Martín 

Mejía Aguirre y Naría Suárez), al casarse se trasladó a la 

comunidad de Los Terreros (.lámina 6 y 9). Es una de las dos 

mujeres alfareras. La otra es su tia-abuela (hermana de la 

abuela de Ana o sea tia del papá de Ana). . Ambas por 

relaciones conyugales se establecieron en dicha localidad. 

La ma7, al igual que sus hermanas se casó y se 

trasladó a la comunidad de la Esperanza. Ahí vive con sus 

as, y es la única familia que producen alfarería. Es uno 

de los pocos casos que conocimos que cuando la mujer lacera 

sale de la comunidad olvida dichas prácticas. Que quede 



claro, que teda mujer alfarera que se traslade a otra 

comunidad no alfarera, dicha mujer sigue cultivando y 

produciendo trastes de barro. Toda mujer alfarera que sale 

de su grupo familiar y se establece en la ciudad, olvida lá 

producción al farera y se dedica a otras actividades 

citadinas. 

Como vemos las 7 muj eres hij as de la ,fami lía Mej ía 

Aguirre (H..z\.), formaron sus propios grupos familiares y éstas 

a medida que sus hijos van creciendo y llevando mujeres o 

sea, contrayendo relaciones o compromisos conyugales van 

organizando. sus grupos residenciales alfareros. 

9.L1.1.4. Grupo residencial alfarero Pérez Lira (PL). 

Doña Norberta Pérez Lira nació en los Hatillos y al 

quedar huérfana llegó a residir a la Cofradía con sus tías 

maternas. Al casarse se estableció en un terreno que su 

cónyuge :-:abía comparado. Tiene dos hijos varones en 

residencia virilocal, cada uno tiene su casa aparte en 

terrenos d,el padre. 

El hijo mayor Pérez Lira, casado con una mujer del 

municipio de Palacagüina, tiene a su vez un hijo primogénito 

el cual vive en unión libre y comparte la misma casa con sus 

padres. 

Por su lado, el otro hijo Pérez Lira vive en 

concubinato con una mujer originaria de La Manzana, del 

Municipio de San Lucas I vecina con la comunidad al farera 
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Río Arriba de Inalí. Ambas consortes fueron discípulas de la 

suegra, la cual aprendió alocear con sus tías maternas. 

Otra casa pertenece a la' hija (Pérez Lira) casada 

con un hombre .origihario de la misma comunidad, viven en 

residencia uxorilocal. Muy cerca de éstos se estableció una 

hija y el hermano vive, entre las casas de la abuela y la 

madre; este último tiene relaciones conyugales cOn ~namujer 

lacera de la familia PZ; tienen un hijo ilegítimo, por ser' 

nacido fuera del inatrimonio~ 

En cuanto a las hijas restantes,' una cons·truyó su 


.vivienda con Sl! compañero, pero la abandonó por haberse ido 


a trabajar ala zona húmeda . cafetalera, con su cónyuge y 

r 

unos de los hijos; una hembra y un varón. se integraron al. 

grupo residenclaldelc.asode la' familia· de Matilde Zavala 

Pérez. Otra. más con su familia de su cónyuge en la misma 

. comunidad deCbfradía. 

" En. total, el grup0 localizado residencial alfarero 

de' Pérez Lira cuenta con. nueve mujeres loceras, dé las 

cuales cinco quedarOn integradas en el grupo par la 

r.esidenciatantO uxbrilocal como virilocal. 

i .1. 5. Grupo residencial alfarero Zavala Pérez (PZ). 


Matilde ,Zavala Pérez nació en el municipio de Palacagüina y 


su ,marido .la trajo vivir a ·.Cofradía. Ella informó que su 


marido compró la tierra, donde viven con 7 hijos varones y 3 


mujeres. MatHde vive· con una hija (Bernarda Zavala Pérez, 


madre ,soltera y abandonada) que tiene SL'hijos de dos padres; 
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actualmente tiene a su cargo ,solamente un niño del segUndo 

cónyuge y de .otros 4 se· hi zo cargo el .padre (el primer 

cónyugue de Bernarda) de y se los llevó a vivir con la 

abuela. Los otros hijos e hijas de Matilde viven en unión 

libre y todos han construido. su casa alrededor de casa 

del padre, es decir del esposo de Mat ilde. El esposo de 

Matilde vive todavía. 

El hijo primogénito (Jorge) cuenta con 35 años de 

edad, su compañera es de la misma comunidad y trabaja la· 

alfarería. En su infancia perteneció al grupo localizado 

residencial alfarero, por ser nieta ego doña Norberta 

Pérez Lira. Mercedes (concubina de Jorge y nuera de MAtilde) 

produce loza para sobrevivir. aprendió algunas etapas del 

proceso alfarero con su madre (la madre de Mercedes es hija 

de Norberta Pérez Lira, esta última es la abuela materna de 

Mercedes) y otras con su suegra (Matilde Zavala Pérez). Su 

hi mayor es una niña de 11 años de edad, tiene otra niña y 

tres varones.. Esta lacera proviene grupo localizado 

residencial alfarero de Norberta Pérez Lira. 

La a mayor de Matilde Zavala Pérez, es Bernarda 

Pérez Zava1a; er alfarera es el segundo miembro en la 

genealogía de la familia pérez Lira, cuenta con 25 años y ha 

tenido 5 hijos con dos experiencias conyugales. Su primer 

compañero es de la familia de. RA Y el segundo es nieto de 

NPL. Su nuevo compañero la visita durante temporadas cortas, 
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fines de semana o en vacaciones, debido a que trabaja como 

qmandador" -capataz- en una hacienda cafetalera. 

El terCer hijo es Francisco; se dedicada a predicar 

secta evangélica. Tiene su casa en los mismos terrenos del 

. El Y su pareja se incorporaron a esa secta, la cual 

los obligó a casarse civilmente. Su. esposa proviene de una 

no alfarera de la misma comunidad. A esta mujer no 

práctica la alfarería. 

El Cuarto hijo raptó a una mujer que conoció hace 

tre,s años en los' cortes de café. Viven en unión libre; 

t dos niñas.' Poseen su casa. Ella. proviene de 

una comunidad no alfárera, La manzana y aprendió el oficio 

con su suegra Matilde. 

I;.a. qu:i.nta. hija es GládizMaría, de 18 añDs. Ha 

tenido dos relaciones conyugales. Primero fue raptada y 

llevada a casa del cónyuge, en la misma . comunidad. 

Aoandonada, se fue a trabajar a la franja del Pacífico de 

Nicaragua, en la ciudad de Masaya, como doméstica. Cuando 

regres6.se comprometió con el cuñado de su hermano mayor. Es 

decir, él proviene del grupo alfarero de la 

familia d~ Norberta Pérez Lira. Se dan los casos conyugales 

de dos hermanos de otras familias no parientes. 

El sexto hijo raptó a Una muchacha alfarera de la 

familia Aguirre (hija de la ma4, alfarera Aguirre. Martínez) • 

emparentada con la mujer del grupo localizado residencial 

alfarero de los Mejia 
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En suma hay 6 mujeres alfareras y una más dedicada 

casa y a la predicación 

9.1.1.1. 6. Fami lía .i\guirre Muñoz (AM). 

del primer hombre apellidado rre es hermano de 

este caso. Por lo tanto ambas familias llevan el mismo 

lido y por coincidencia, el lido M, de ambas 

eres, solament e que una es Mart ínez y la otra Muñoz, por 

eso le pusimos Aguirre Muñoz, con el fin de diferenciarlas. 

Una residencia de una familia al mando de mujeres. 

La de apellido Muñoz, es viuda. Está emparentada yes 

miembro afín de la misma familia de las mujeres Aguirre, 

eres prestigiadas en la comunidad por ser buenas laceras. 

Esta señora ha tenido dos relaciones conyugales y es 

dos veces viuda. lI.ctualmente vive con dos hijas abandonadas. 

Una de ellas tiene problemas mentales, a consecuencia de un 
parto y de la guerra. Tiene una niña sana. También vive con 

la madre un sobrino, hijo del hermano, el cual fue prestado 

para acompañarlas. La otra hija de la señora tiene siete 

hi ,4 varones y 3 hembras. Esta última ·fue abandonada por 

su segundo cónyuge. Expresó que se había venido de la casa 

donde la tenía establecido su en la comunidad de Los 

Terreros debido a que "sU hija mayor de su primera relación 

marital y su segundo compañero, cuando se emborrachaba, 

abusar de su hijastra". Además. como el cónyuge la 
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golpeaba constantemente decidió regresar, con los. siete 

hijos, a la casa de la madre .En esa casa vive un total de 

12 personas .en una sola habitación y el espacio de la cocina 

a parte. En suma, en esta familia hay una mujer; retirada 

por la una mujer en plena actividap. alfarera y una· 

adolescente que colabora en algunas etapas del proceso 

alfarero. Viven :2 mujeres loceras .activas. 

9. L 2. Casa: comunidad alfarera El Melonar 

.Esta comunidad está ubicada a dos kilómetros .de la 

ciudad de Somoto, la cabecera departamental de-Madriz. Aquí 

se establecen una estimación de ·más de 10 familias alfareras 

pero solamente estudiaremos dos casos. 

9.1.2.1.. Grupo residencial alfarero López González (LGI. 

Cuando estos esposos se conocieron el hombre, de 

apellido López G. I decidió comprar- un terr.eno - en la 

comunidad El Melonar· (véase lámina 1 y -:¡¡. Al, tiempo la 

muj el:" trajo a su madre, que estaba sola en la comunidad·- Las 

Mesas de Alcayán. Construyeron la primera casa y luego una 

segunda, para la suegrá, apellidada GZ (Gla primera inicial 

del cónyuge). Los recién casados formaron la familia 

LG (véase láíniná y 5) . Actualmente el marido tiene 64 años 

y la señora 60 años de edad. La madre dice tener 80 años de 

edad;-/ La anciana procreó a tres mujeres ·loceras y un varón 

en la comunidad de El Melonar, último cambió de 

residencia para obtener mej.ores tierras de cultivo. De las 
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tres hijas la mayor es la que formó la familia LG; la otra 

hija vive (en la casa del cónyugue} y sus apellidos 

familiares son GV, la segunda falleció, dejando una niña en 

poder de la abuela materna I con quien comparte la 

residencia. 

El caso nuestro es la familia López G, la que 

procreó 13 hijos, cinco mujeres y ocho varones. De" las cinco 

muj eres, tres de ellas establecieron su residencia en la 

misma comunidad, dos de ellas fuera de su grupo de origen. 

La mayor de las mujeres; de 40 años, está casada y es el 

segundo miembro de .la familia. Se casó con un hombre de la 

familia Gutiérrez Ballarez, vecino y coterráneo, de la misma 

edad. Formaron la familia BL; tienen casa aparte y ella al 

salírse del grupo familiar de los López G., pasó a engrosar 
.~ 

al grupo local izado residencial alfarero de los Gutiérrez 

Balladarez. 

La sexta hija (verónica López G.} vive en unión 

libre con su cónyugue en la comunidad de Yarage. abandonó 

las prácticas alfareras .. 

La séptima hija contrajo nupcias con un hombre de la 

familia al farera C? Tiene su casa propia aparte del grupo 

residencial alfarero de los López G. Sigue siendo alfarera. 

La octava hija también cambió de residencia y se 

estableció en casa de la suegra de la familia Cruz. 

Este grupo residencial alfarero de los López G., 

esta compuesto por 5 casas. 1) La de los padres; 2) La de 
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una hija con su cónyuge y dos niñas: 3) La casa de la a,buela 

materna que vive con una nieta huérfanas "mota ~l, ambas 

alfareras; 4)La casa de uno de los hijos con su concubina, 

originaria del departamento de Nueva Segovia, quienes 

compar.ten la residencia con uno'de los hermanos solteros, 

mayor que eldueño.de la casa; 5) la otrac.;l.sa es del hijo, 

con su muj er no 'alfarera (proviene de otra comunidad y 

trabaja como empleada doméstica en la ciudad); tienen varios 

hijos; 6) Entre el resto de los varones, solamente uno tiene 

una mujer de la. :misma comunidad. Su cónyuge vive con la 

familia y comparte la residencia por las noches, debido que 
. . 

el día lo pasa· con sus padres, los demás muchachos están 

solteros (Véase lámina 1 y 5). 

En total, en ese grupo residencial alfarero cuatro 

muj eres producen loza de barro. Tres muj eres, hij as de la· 

familia LG, están residiendo en El Melonar, integradas a las 

familias C? y M? 

En esta familia es evidente que, por. falta de 

tierras que cultiva'r los cónyuges varones, trabajan de 

peones en haciendas aledañas a la comunidad. Así la 

alfarería es una actividad económica alternativa. 

De esta familia López" G., se puede observar a las 

personas que tiene un miembro o cónyuge relacionado a la 

producción de trastes de barro son un número total de 51 

miembros. Dej amos de contar a los miembros de las familias 

enumeradas del seis alance y las del quince y dieciséis 
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debido a que estas familias cambiaron de residencia, por 10 

tanto toda las mujeres que salen de estos grupos localizados 

alfareros y la comunidad de inmediato abandona y 

desatiende la tarea de manufacturar. t;rastes de barro. 

Existen varias razones delporqu~ el abandono y descuido; 

claro esta que al cambiar de residencia obtienen otro 

trabajo en .otras condiciones citadinas y al no tener los 

medios de producción y encontrar otro. trabajo olvidan· las 

prácticas alfareras. 

9.1.2.2. 	Grupo residencial alfarero Gutiérrez Balladarez 
(GBl . 

Los Balladares fueron dos .hermanos, un hombre agricul tor y 

una mujer locera, Josefa Balladarez (JB) (Ego); hijos de una 

madre. locera· Proveniente de otra comunidad. La hija, JB se 

unió civil y religiosamente con un hombre de otra comunidad, 

apéllidado GP, quien fue casado con la finada V? y luego 

con la señora JGB (ma7 )? Del primer matrimonio GP, con la 

finada V?, procrearon una hija (VGl, que siendo núbil 

contrajo nupcias con el hermano de la señora JGB. por lo 

tanto las hijas de la señora BV (ma8 ) quedaron apellidadas 

BV (Ego), por ser hijos ilegitimos? 

La mujer J. Gutiérrez Balladarez (ma7 ) con su esposo 

Gutiérrez P. , procreó una familia numerosa femenina de.· 

loceras: seis mujeres y un varón. El primogénito, contrajo 

nupcias con una mujer del grupo residencial del sexto caso, 

para formar la familia Gutiérrez López (ma 9 ). Las demás 
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hija~de .estas familias se separaron de la siguiente manera. 

Tres residen en la comunidad (ma13 ,14 y 15) Y las otras en 

la ciudad de Somoto {ma16 , 17 Y 18r.Las familiaGB y. BV son 

vecinas; .conforman· una sola familia consanguíl1.ea, aunque 

cada uno de ellos tiene su propio terreno y casa, residencia 

separada y local que colindanehtre si. Al morir el padre de 

lá familia GB, el único varón heredó las tierras de· la . 

familia conformanda BL, los dos grupos residenciales 

alfareros se emparentaron por estos· dos miembros, un hija 

del grupo localizado residencial alfarero Gutiérrez y 

un hiJo de lo.s Gutiérrez Balladarez. 

La hija (ma13 ) de los Gutiérrez Balladarez es 

concubina de un señor apellidado Dávila (él vino de otra. 

comunidad; él compró un terréno colindante con él tio de su 

cónyuge. Ahí vive con sus oCho hijos. La hija mayor, 

apellidada· Balladarez Dávila de años (ma33 ), fue raptada 

y trasladada al departamento de Nueva Segovia por Un hombre. 

Además de Una niña de dos años, los otros seis hijos 

restantes·sonvaroneS; 

Otra de las hijas (ma1S ), la "cumiche de la familia 

Gutiérrez Balladarez es soltera, vive con su madre. por 

temporadas debido a que se va a la ciudad a trabajar de 

empleada doméstica. La madre enviudó en 1992. Otr.a de las 

hijas (las ma23 y 24) vive con su cónyuge en l.a misma 

comunidad .. Las mujeres que decidieron residir en la ciudad 
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abandon.aron por completo la producción alfarera, y se 

dedican a otras actividades. 

El hijo primogénito Gutiérrez Balladarez procrearon 

ocho hijos, dos varones y seis mujeres (ma19 ,20,21,22,23 y 

24) que heredaron de la madre el aprendizaje y la producción 

de los trastes de barro. Las cuatro mujeres mayores -se 

casaron y cambiaron de residencia (ma19 , 20,21 Y 22) I y. dos 

hermanas, una . madre-soltera (ma24 ) abandonada con dos hijos 

varones y otra soltera (ma23 ) I comparten la residencia con 

el padre y dos hermanos. En estos grupos residenciales 

alfareros compúestos por las familias consanguíneas, afines 

y colaterales: GB , GV, BG y GL en la genealogía (lámina 1). 

9.1.3. Caso:comunidad alfarera El Naranjo 

9.1.3.l.Comunidad alfarera El Naranjo 

En la comunidad del Naranjo encontramos diferentes 

familias dedicadas a las faenas alfareras. Entre estas 

familias se reconocen las mujeres de las familias de los 

Vázguez, los Cruz y los Osorios y otros más. 

9.1.3.1.1.Grupo residencial alfarero Jiménez Vázquez (JV) y 
Moneada Jiménez (MJ). 

Nuestro caso, es la familia Jiménez Vázquez (véase 

lámina 8, 11 Y 15). La mujer apellidada Jiménez proviene de 

la comunidad no alfarera Las Mesas de Alcayán , del municipio 

de Somoto. Cuando su cónyuge la raptó llevaba una niña 

nacida de otra relaciórt. Esta niña se considera la 

"entenada" del hombre2 . Al establecerse en la comunidad de 
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El Naranjo, se incorporó a la·· familia. de . los Vá:i:quez, 

alfarera; la mujer . recién llegada, se adiestró·· con sus 

.cuñadas para fabricar ollas. carnales, los "apaztes" Y demás 

tipos de trastes de barro. Según la informante, ella y sus 

hermanas (os) fueron hijos ilegítimos, puesto que sus 

padr~snunca se casaro~; por tal razón llevan primero .el 

apellido la madre Jiménez. Nacieron cuatro mujeres y seis 

hombres.·Sólamente dos inujeres practicaron la alfarería; una 

de ellas falleci6. la niña. que traía consigo la madre. Las 

otras hermanas no se dedicaron a la producción de loza de 

barro;. contrajeron obligaciones conyugales y. por ende, 

cambiaron de res idenc ia, fuera de la t iérra del padre. Los 

hijos varones se encuentran en la comunidad y tienen 

establecida su residencia en el territorio· del padre, 

apellido Vázquez. . Ubence fue·. el hijo menor (el cumiche) de 

los Jimé.nez vázquez. El.heredó la casa del padre. por ser el 

hijo "cumiche", Formó pa~eja, enuni6n libre, con una mujer 

alfarera de la familia Cruz Osorio; tiene ocho hijos. Las 

mayores son cuatro mujeres y los menores cuatro, varones. 

El territorio de loS Jimériez vázquez . dividió entre los 

hombres. Las hijas de Ubence son adolescentes. La hija mayor. 

a· los 16 años ya vive en concubinato; la segunda tieI'Íe 15 

años. Se encuentra en la edad que; según los campesinos de 

Madriz, es la adecuada para iniciar su vida sexual y 

reproductora. La madre Cruz Osario. compañera de Ubence 

Vázquez, es alfarera. Dos de las hijas, . la segunda y la 

1, ¡;¡i t 
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tercera, confirmaron que estaban aprendiendo a manufacturar 

ollas, carnales,. jarros y cubules. 

La mujer alfarera de la familia Jiméne.z Vásquez es 

la segunda para la madre y la mayor para el padre. Salió del 

grupo familiar JV al entablar relaciones con un ..hombre de 

otra comunidad, que. se quedó a vivir en El Naranjo. El 

adquirió un terreno y construyeron una vivienda, paredes de 

"madera rollizas .. 3 y de techo teja. Esta pareja formó a la 

familia alfarera JV. Está.n caSados y son padres de. cinco 

mujeres loceras y tres varones. "Afortunadamente -dice la 

madre- todas mis hijas aprendieron a lacear". Tres cambiaron 

de residencia y las otras dos fueron abandonadas. Residen 

con sus padres y continúan produciendo trastes de barro. Las 

que cambiaron. de r.esidencia ya no practican esa actividad 

productiva; se dedican a. las labores domésticas .La hija 

mayor que con sus padres ha tenido tres relaciones 

conyugales, todas con descendencia. La mas joven de las 

hermanas fue la última raptada y conducida a la ciudad. La 

madre explicó que ella .fue a rescatarla y ella misma procuró 

desbarrancar I al cónyuge de su hi j a . Desbarrancar es un 

vocablo que significa correr, ahuyentar, separar o cortar 

relaciones entre una mujer y un hombre. 

La mujer JV es la única entre las alfareras de las 

Jiménez que se encuentra viva y trabajando. Nació en el 

Naranjo: no sabe la fecha de su nacimiento y afirma que a su 

madre se le olvidó el año, el mes y día de nacida. Tiene 
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conocimiento de haber sido "denunciada" -registrada- en la 

Alcaldía de Somoto; su madre, antes de morir, lo confirmó. 

Fue a solicitar el acta de nacimiento, pero no ha podido 

encontrarla en los archivos. 

9.1.~.1.2. Grupo residencial alfarero Cruz Vázquez (CV). 

Esta mujer es oriunda de familias' alfareras por la 

vía materna y paterna (lámina 10). La familia Cruz es muy 

conocida, pues algunas de s.us muj eres han sido laceras 

"aseadas", o sea defina producción. Aprendió alfarería por 

herencia materna combinada con el hecho de un amyor 

entrenamiento con los parientes femeninos del cónyugue. La 

familia Cruz Vázquez tiene parentesco consanguíneo. con los 

Vázquez, Jiménez. y Cruz, también alfareras ..Juliana es hija 

de una' madre alfarera fallecida. La familia Cruz Vásque,z 

vive en tres, casas contiguas, donde habitan 13 personas 

(véase lámina 10). Una es la casa vieja de los padres. En 

otra duerme Julianaco.n los dos hijos,' productos. de tres 

relaciones conyugales, yla hermana con su <::ónyuge y sus. 

hijos. En la tercera casa dormía Isabel, pero decidió irse a 

vivir a la casa del cónyuge en .la misma comunidad. El padre 

representa' la autoridad superior familiar en' el aspect;o. 

económico y moral. La hermana de Juliana no trabaja en la 

alfarería, según palabras de ella. Afirma que sí puede 

trabajar .la loza, pero no le agrada ese trabajo y .dice: 

heomo . tengo hombre, que me ayude a darle de comer a mis 

hijosu. En cambio su hermana· Juliana fue abandonada y 



trabaja para sostener a sus hijos. La her¡nana casada de 

Juliana se encarga de todo los quehaceres del hogar de las 

hijos de la hermana (o sea de Juliana), de sus propipshijos 

de su compañero y su padre. Juliana procreó se.is hijos con 

seis hombres diferentes todos enlazados con otras muj eres. 

No tiene un compañero estable que la apoye económicamente. 

Acompañada por los hijos pequeños, hace los trabajo más 

duros de la casa como, ir por agua al pozo; cortar y vender 

leña, acarrear arcilla y loza, que la transporta y vende en 

la ciudad, estas son las consecuencias que afectan a para 

las mujeres abandonadas. 

Esta familia está emparentada con el caso octavo. 

Ambos padres son hermanos y han procreado a los Cruz vásque.z 

y Jiménez Vázquez. Se consideran hijos naturales por .el 

hecho de que en ambas familias no hubo matrimonio y tomarón 

el apellido de las madres. 

9.1.4. Caso: Comunidad alfarera Río Arriba de Inali 

9.1.4.1. Grupo residencial alfarero Gutierrez Díaz (GD). 

Esta familia compuesta solamente por cinco mujeres 

habita una sola casa de un solo cuarto, ·una sala, una cocina 

y corredor utilizado como t.aller alfarero. La anciana madre, 

doña Canuta, una hija solt.erona (María) -que no se casó para 

cuidar a sus padres durante la vej ez-; María, "la queme 

cuida -dice la madre:- y se preocupa ahora que . estoy 

viejita; y se desvela para darme de comer" se levanta, muy 

temprano,. para prender. el fogón y ·cocer el café y servirlo, 
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La otra herma'na se casó y enviudó "para la guerra de los 

años de 1980". De la relación quedÓ una hija, de 1.6 años; se·· 

crió .al lado de laabuela¡ otra nieta, .Silvia,· fue 

engendrada por la hija mayor, la cual se unió con otro 

hoIÍlbre y abandonó la casa paterná;de esta unión nacieron 

,dos hijos .·Construyeron' su casa aparte en el terreno de los 

padres, en residencia uxorilocal. La cuarta hija,' de la 

anciana madre Doña Canuta, vive en la comunidad vecina de la 

Manzana, en residencia virilocalcon su propia fámilia :y no 

hace trastes de barro. 

En 'esta familia Gutiérrez Diaz'· encontramos seis 

mujeres alfareras, que incluye a 'la "nana" (la madre) I 

anciana, ya retirada. Esta seftora' me dijo: "mi mamá me 

enseñó a .locear; ella decia que toda mujer de hogar debe de 

aprender a hacer sus propios trastes de barro; loza paré¡. la 

cocina de la casa; es por: esa que yo solamente sabia hacer 

tinaja' para el agua, 01 para los frijoles, sopa y el 

nixtamal; jarros para el café, sartenes para freir frijoles, 

o carne, 'cubules chicheros para el fresquito' y para 


almacenar agua; cqmales para cocer las tortillas". 


, . , 

9.1.5. Caso: comunidad alfarera de Loma Panda 

9.1.5.1. Grupo residencial alfarero MuftozHernñandez (MH). 

El caserío de LOma Panda es parte de la comunidad 


del Valle de Río Arriba de Inalí. A ese cerro se fueron a 


residir la familia Hérnández Muñoces (véase lámina 12) . Los 


padres eran· del Valle de Abajo. Este grupo· localizado 
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residencial alfarero est.á compuesto por dos hermanos, 

comprometidos con dos muj eres, primas hermanas, del mismo 

Valle. En Loma Panda, los HM y H? se agruparon en 10 casas. 

Los Hernández Muñoces son una familia numerosa" compuesta 

por diez hijos: cuatro. varones y seis mujeres. La tercera 

hija se cambió .de residencia, debido a que el compañero vive 

en una comunidad vecina del mismo Valle, El Tunal, el cerro 

del frente de Loma Panda. El resto reside en la misma 

cOIl':unidad. la casa de los viejos Hernández l1uñoces viven 

tres mujeres adultas que no se han casado y una nieta­

sobrina huérfana. Que según los informantes de la comunidad, 

es hija del hijo primogénito y de su hermana. Esta, al ~.alir 

embarazada y tener a la bebé, fue brutalmente golpeada por 

el padre y. en consecuencia murió. Pqr tal razón la· niña 

quedó en poder de la abuela. Las otras casas son de los 

hijos varoneS que también tienen sus familias; excepto, el 

hijo primogénito que vive sólo en calidad de destierro en 

casa aparte dentro del grupo localizado residencial alfarero 

Muñoces .Hernádez de Loma Panda. 

En total son cuatro mujeres que no se han casado y 

una púber. Todas están dedicadas a la producción de trastes 

de barro. 

9.1, 6. Caso: comunidad alfarera de Musuli 

9.1.6.1. Grupo reside~cial alfareroCC.l, CC.2 y AR. 

Estas familias son las laceras únicas de la 

comunidad de Musulí del municipio dePalacagüina. Dos 
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hermanas de la t.ercera edad; otra señora, Acuña Reyes, es 

más joven. Por su edad estas señoras, casi no se dedican a 

manufacturar trastes , solamente para doméstico. Antes 

producian para la venta y surtían de trastes al pueblo de 

palacagÜ±:na y demás comunidades del municií;üo. 

Las hijas de estas familias aron de producir; 

pues ninguna quiso aprender el oficio y continuar la 

tradici6n. La señora ce informó que su madre le enseñ6, 

sentada . sobre un petate, a manufacturar los trastes ¡ de 

igual manera trabajaban todas. Ahora, ya viejas,' solamente 

"hacemos uno 'que .otro para uso de la cocina". Aquí se puede 

observar que la producción alfarera, una vez muertas estas 

señoras, la tradición alfarera se extingue dentro de su 

grupo de parentesco. La mujer AR es hija de crianza .de la 

señora CC2 , manufactura vasijas para su propio uso. 

IEI término mota .0 moto, significa huérfano (al'. Las madres hablan de ese niño es 
moto, quiere decir su. madre ae murió yqued6 huérf.ano ..Cuando un niño moto es 
adoptado por una ',madre pástiza, explica "ese niño es moto y es mío, yo lo crié. 
como mi propio hijo". 

2La entenada es la hijastra., Hija de la concubina pero no hija de él. 

3Troncos o fustes de árboles de formas redondeados.' 
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9._ 2. Ocho entrevistas y relatos de las mujeres loceras 

Para registar las entrevistas con las muj eres loceras, se 

llevó a cabo a través de conversaciones cotidianas a 

medida que las visitaba. No hubo un cuestionario 

específico de preguntas. Todas las indagaciones o 

preguntas están dirigidas a conocer aquellos aspectos que 

se relacionen con la edad, estado civil y la modalidad del 

aprendizaje alfarero. Aspectos de la producción individual 

y familiar. 

1 l. Mujeres alfareras de la familia MHde la comunidad de· 
Loma Panda, municipio de San Lucas 

Sra. Aquilina H. 70 a.ños de edad. ffTengo tres 

solteras. Yo era lacera y les enseñé a ellas, mis hijas y 

nietas. A mí me enseñó mi mamá y mi abuelita. Mi mamá se 

llamaba María Hernández y mi abuelita (materna) Valeriana 

Díaz. Ahora ellas aprendieron a trabajar. Yo me quedo en 

la cocina. Mi marido me ayuda en el campo, con la traída 

de leña para cocinar. La Carmencita, mi nieta, que yo la 

crié. está dedicada a la loza también" (véase lámina 12). 

1.1.). Lacera: Marta Hernández Muñoz a de Aquilina 

Hernández Muñoz. 

G.C.R. ¿Cuántos años tienes? 

M.M.H. 38 años. Soy soltera. 

G.C.R. ¿Cómo ha estado el trabajo? 

M.M.R Hemos trabajado, pero muy poco dinero. La Señora., 

la nueva directora del Centro (;ultural, nos reprochó 



muchas cosas. L.e llevábamos asi bordadas. Ella 

dijo que no, muy caro, por eso no nos .recibiría más 

piezas. 

G.C.R. Entonces ¿ sus nuevas creaciones y formas ya no 


las manufactura? 


M.M.H. Ella dijo que no SIuería así. 


G.C.R. ¿A usted le interesa mostrar piezas de barro 


decoradas y finamente acabadas? 


M.M;H. Sí, .por que se venden más. 


G.C.R. ¿Cómo se llaman los aditamentos y los dibujos que 


le colocan a las piezas ? 


M.M.H.Son bordados, es decir, las decoramos, las. hacemos 


ve.rse mejor. Dijo la Sra. Gilma,no le ponga eso, para que 


no le suban el precio. Ella dijo: No, no me vayan a 


traer esas piezas. Yo pierdo. 


G.9.R. Marta ¿Usted cree que eso fue un obstáculo para 1,:1 


producción de trastes mejores? 


M.M.H. Entonces, nosotras dijimos no vamos atrabajar. 


G.C ..R. O, sea ¿qué ¡si son lisas las piezas. el precio se 


reduce? 


M.M.H. Sí, es menor el precio. 

G.C .R. ¿Cuántas piezas hace a la semana'?· 

M.M.H. Nosotra$ trabaj.amos despacio, entregamos al Centro 

cada dos meses. 

G.C.R. ¿Bajó el ritmo de producción desde que ustedes y yo 

trabajamos juntos? 

383 



I>LM.H. Ha bajado y bajó con la devaluaci6n. Nos pusimos 


haraganas (no trabajar). 


G.C.R. ¿Cuáles son las comunidades que .no se dedican a la 


producción de trastes? 


M.M,H. Vendemos una, dos o tres piezas a la comunidades no 


prodúctoras de El Naranjo, del Municipio de San Lucas, 


Las Sábanas y El Coyolito, El Mal Paso. 


G.C.R. Su hermana que vive en el Tunal ¿cómo se llama? 


M.M.H. María de Santiago M.H. 


G.C.R. ¿Cuántas mujeres son las que trabajahen esa casa y 


El Tunal? 


M.M.H. Son muchas, pero no quieren participar y vender los 

trastes al Centro Cultural. Son evangélicas. A Margarita 

le prohibieron llevar trastes, por que son rústicos. En 

el centro exigen calidad y fineza. De nada sirve que le 

llevemos fineza; la directora, ella misma, nos reprocha ¡ 

Muy caro LDoña Gilma dice: ustedes me enferman cuando las 

miro venir, vienen sacándome el dinero¡ 

G.C.R. ¿Más o menos cuando les pagan últimamente? 

M.M.H. A veces salgo con 80 mil c6rdobas; es según lo que 

llevamos de trastes o loza . 

. G.C.R. ¿Cómo están en la agricultura? 

M.M.H. Ep la agricultura"tenemos a papá que nos ayuda. 

G.C.R. ¿Ustedes que hacen? 

M.M.H. Vamos a sembrar a limpiar, a recoger el producto. 

G.C.R. ¿Tienen bueyes? 

M.M.H. No, no tenemos. 
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G.C.R. ¿Tienen tierras propias? ¿Q1.1é cultivan? 

M.M.H. Tenemos media manzana· (media hectárea 

apróximadamente) de arado. Cultivamos maí.z~ frijoles y 

maicillo (trigo). 

G.C.R. ¿Su mayor entrada cuál es? 

M.M.H. Con la venta de trastes de barro. 

G.C.R. ¿Tienen gallinas y cerdos? 

M.M.H. Con esos animales nos ayudamos. 

G.C.R. ¿Han ahorrado dinero? 

.M. M. H . No, no. tenemos. Para qué vamos ahorrar~porque si 

hay cambio .de moneda .me quedo con el dinero y lo 

desperdicio. Cuando tengo el dinero que nos pagan con la 

venta de la loza. vamos a comprar comida.. 

G.C.R.¿Quién le jala la lefia, la arena, el barro· y el 

agua? 

M.M.H. Nosotras 

G.C.R. ¿Cuáles son los problemas que representa la quema 

de las vasijas? 

·M.M.H. 	 Pasando la época de lluvia quemamos afuera, al aire 

libre, y en la época de lluvia quemamos adentro. 

G.C.R. ¿Cuál es la mejor época para quemar? 

M.M.H. La época seca. En la época lluviosa las piezas se 

secan muy despacio y se logran todas. Buena producción. 

G.C.R. 	 En los concursos de alfarerí.a de estos dos últimos 

años (1987-1989) ¿Han participado? ¿Qué han hecho? 



M.H.H. Lo que puedo hacer, que son tinajas, cubules, 

apaztes, otras piezas diferentes como gallinas, floreros 

y patitos. 

G.C.R. ¿Qué función tienen esas últimas piezas? 

M.M.H. Decorativos, también. para usarlos. ¡Qué se usen! 

hacemos cubules grandes, los decoramos y los llevamos a 

los concursos. 

G.C.R. ¿Han ganado premio? 

M.M.H. Sí, nos han dado algunas cositas. 

G.C.R. Con respecto a la quema ¿Cómo qúeman? 

M.M.H. Quemarnos al aire libre. Tenemos un horno para pan, 

hemos intentado quemar, pero al poner la leña encima, se 

quema y los trastes quedan crudos., Pero al aire libre, le 

atizamos la leña por encima, por debajo. arropamos los 

trastes con leña por todos lados y quedan muy bien 

asaditos. 

G.C.R. ¿Entonces prefieren la técnica al aire libre? 

M.M.H. Así es. 

G.C.R. ¿Cuántas horas trabajan en total? 

M.M.H. Desde las 8 de la mañana hasta la 5 de la tarde. 

G.C.R. Antes de las 8 de la mañana ¿qué hacen? 

M. M. H. Descansamos. Quehaceres perspn¡;ües. 

G.C.R. ¿Cuántas son ustedes? 

M.M.H. Somos cuatro mujeres. 

G.C.R. ¿Quién les enseñó a trabajar la loza? 

M. M. H. 1-1i mamá. 

G.C.R. ¿Y a ella? 
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M.M.H. También le enseño su mamá. 

G.C.R. ¿Porqué algunas mujeres no quieren trabajar? 

M.M.H. .Ellasdicen que por los precios. Por el transporte 

de la loza al camino. 

G. C.R.. Ustedes venden más ahora. 

M.M.H.S:C si hubiera carretera a Loma Panda seria mejor; 

porque la llevada al camino es pesada; ahí dormimos para 

cuidarla. 

G.C.R. Ud., tiene mucha capacidad creativa para elaborar 

loza. 

M.M.H. Sí, luchamos, se nos ocurren ideas. 

G.C.R. ¿Quién es la más ingeniosa? 

11.M.H. Todas. 

G . C . R. ¿ Por qué pintan sol.amente en colór roj i zo ? ¿Dónde 

consiguen el color? 

M.M.H. El color rojo lo traemos de un lugar que se llama 

La Mina, cerca de Somoto y está largo de aquí. 

G.C.R. ¿Qué es 10 más le cuesta conseguir? 

M.M.H. La arrancada. del barro y la traída de la areriadel 

barro· deL río. 

G.C.R. ¿Cuándo .siembran, manufacturan loza? 

M.M.H. No, entre abril y mayo estamos dedicadas a la 

agricultura. 

G. C . R. ¿Creen que la factura de loza de barro les provoca 

algunas enfermedades? 

¡#" ;p;u 
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M.M.H. Nosotras solo hemos sentido picazón en el cuerpo. 


Será por el calor del fuego y también resfriado. en la 


vista por el calentamiento de la quema .de la alfarería. 

1.2. ). Lacera Santos Emilia Muñoz (prima hermana de Marta 

Hernández }1uñoz) 

e.C.R. ¿Cómo se llama Ud.? 

S.E.M. Santos Emilia. 

G.C.R. ¿Cómo le llaman a esta comunidad? 

S.E.M. Aquí le llaman el Valle del Tamarindo, así le 

pusieron en la escritura. 

G.C.R. ¿Por qué le llaman Loma Panda? 

S.E.M. Porque vivimos en un cerro y las casas están 

construidas sobre la subida del cerro. 

G.C.R. ¿Cuántos años tiene Ud.? 

S.E.M. 39 años. 

G.C.R. ¿Cuántos hijos tiene? 

S.E.M. Son 7 niños. 

G.C.R. ¿Cuántos años tiene el mayor? 

S.E.M. Tiene 20 años y tiene una niña. 

G.C.R. ¿Ud. sigue trabajando en la loza, hace bastante o 

poquito?· 

S.E.M. Yo me atrasé, porque no podía ir a ar los 

trastes al camino. Quiero volver á seguir trabajando y 

entregando loza. 

G.C.R. ¿Cuántas piezas manufactura a la semana? 

¿ 44i Ui 
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S.E.M. Hago una docena y gano 20 mil córdobas, cuand~ boto 


la pereza. 


G.C.R. ¿Ajusta para su comida? 

S.E.M. Aunque.no me ajuste, pero me ayudo. 

G.C.R. ¿Ud. siembra? 

S.E ..M. Sí.,. cuando encuentro algún mozo que me ayude. Yo 

. sola no puedo. 

G.C.R. ¿Tiene c'ompañero o marido? 

S.E.M. No. Antes mi hijo no me ayudaba, porqueestélba 


preso por un sucedido que le echaball a él, 'pero no lo . 


comprobaron" Estuvo preso, pero ,yasall.ióy ahora me ayuda· 


. a trabajar a la agricultUra. Siembro maíz yfrij01és'para 

. la comida. 

G.C.R. ¿Sabe leer? 

·S.E.M. 	 No; niescribir¡ fui alaeducacióride adulto pero. 

no aprendi. 

G.C.R. ¿Cuál es la mejor época para trabajar? 

S.E.M. La época seca· afecta, se qUiebran piezas. En 


illvierno . (época lluviosa) es costoso el trabajo, cuesta 


mucho, pero se logran los trastes. El invierno es copioso; 


G.C.R. ¿Trasladar el agua le queda largo? 


S.E.M.No ahí, no más. 


G.C .R. ¿La veta de arcilla es'tá lejos? ¿Y lada arena? 

E.M. No,' aquí no más, muy cerca. Laar~ma la t.raigo del 


rio. 


G.C.R. ¿A los cuanto años comenzó a trabajar en la loza? 

389 

http:S.E.M.No
http:Aunque.no


S.E.M. A los 14 años . Comencé, solame:nte fijándome. Me 

enseño un poco mi abuela (materna) Pilar Muñoz. 

G.C.R. ¿Ud. Es Muñoz? 

S. E .M. Sí, somos primas de las Muñoces.•• Todas son loceras. 

Toditas. Hacen la loza para vender al campesino, 

G.C ..R. ¿Cuáles son las comunidades que compran alfarería? 

S . E. M. Las que no saben hacer; por ej emplo: Las Laj 

El Hatazano, El Coyolito y el pueblode.San Lucas. 

G.C.R. ¿Encuentra algún p:t:'oblema? 

S.E.M. sí, tengo dificultades en l.a leña, tengo que pagar 

un mozo, para que me ayude a buscar la leña. 'rambiénla 

arena por;laqj:stancia y la bajada y subida cerro Loma 

Panda, aquí vivimos. 

2). Laceras de la fami lia Gutiérrez Diaz de la comunidad 

Río Arriba de Inalí, municipio de San Lucas 

2.1.). Entrevista con Doña Canuta Díaz 

G . C . R: ¿Cómo se llama Ud.? ¿Son .sus hi j as las que t.rabaj an 

aquí? 

C;D. Me llamo Canuta Díaz. Yo soy la mamá de todas 

ellas. Mis hijas son Hortensia dÉ!! Carmen Gutiérrez t de 40 

años de edad; María Teófila t de 45 años; Marta tiene 38 

años. Esta es la nieta. Silvia tiene 21 años. Mire como 

somos los abuelos ganasos del nieto; la agarré de 5 años. 

Ella es Rosalpina, es hija de Marta. Yo tengo 80 años. 

G.C.R. ¿A los cuántos años comenz6 a·trabajar en la loza? 

390 



C.D: A los 15 años .. 

G.C.R. El difunto, ¿a qué le ayudaba? 

C.D. A jalar leña. 


G.C.R.Ahora que sus hijas trabajan en la. loza y ganan 


dinero ¿Cómo se siente Ud.? 


. C. D. Ellas me compran todo. Tienen rea'les esas mujeres . 

. G.C.R. DaBa Canuta ¿de que se murió el vieJito? 

C.D. Dedólór de cabez.:r. 

G.C.R. ¿Cuántos aftas tenia? 


C~D.No estaba viejito, 


G~C.R. Estos terrenos ¿quién se los regaló? 


C ..D.·Mimarido los compró. 


G.C.R. ¿Cuánto tiene de terrenos? 


C..D. difu¡;ito me 6 manzanas de potrero (terreno con 


pastizales), más '12 manzanas de arado (terreno plano apto 


para cultivar y arar con bueyes la tierra de labranza) y 


dos manzana's más. 


G.C.R. ¿Le gusta la tierra así, seca y pedregosa? 

C.D. Hay un río, para jalar el agua con tinajas en la 

cabeza. 

,G.C.R. ¿Qué cultivan? 

C.D. Ellas mis hijas son las que hacen la 'fuerza, 


cultivan maicillo (trigo), maíz y frijoles. 


G.C.R. ¿Tienen luz eléctrica'? 

C.D. No, hola quisimos poner cuando la ofrecieron. 

G.C.R. Doña ,Canuta, ahora. con el problema de la guerra 


¿Qué estragos ha .causado 'por aqur? 
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C.D. Aquí nada, solamente el ejército se lleva .a los 

muchachos: hace poco vino uno muerto, ahí donde l'a 

Anastasia. 

G.e.R. ¿Cuántos jóvenes se han muerto en la comunidad de 

Río Arriba de Inalí? 

C.D. Varios, Julián, Arturo, l1oncho y otros más. Se llevan 

puros muchachos, a los chavalas. 

G.C.R. Esta familia suya ¿está compuesta por puras 

mujeres? 

C. D. Esta casa de nosotras somos 5, con yo,., mujeres 

jóvenes y yo la mera vieja. 

G.C.R. ¿Cómo es el verano? (época seca}. 

C.D. Poca lluvia. 

G. C. R. ¿Cuántas' muj eres de la comunIdad saben trabajar lp. 

loza? 

C. D. Para arriba del cerro hay muchas, no sé cuántas .son, 

nunca las he contado las muchachas de la Aquilina hacen 

buena loza. las Muñocas. 

G.C.R. Ud. ¿es. católica? 

C.D. Soy católica, me gusta rezar; soy maestra, rezadora .. 

2.1.). Lacera Marta Gutiérrez Díaz 

G.C.R. ¿Cuántos años tienes? 

H .. G . D. 38 años. 

G.C.R. En los últimos.dos años (1987-1989) ¿cómo ha estado 

trabajando? 

M.G.D. Bien. 

1 J 
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G.C.R. ¿Han vendidobastarite? 

M.G:D. Sí 

G.C.R. ¿Toda la producción? 

~M.G.D.· Claro, nosotras vendemos al Centro <;:ultural ya los 

campesinos. 

G.C.R. ¿Cuántas piezas producen a la semana? 

M.G.D. A la ¡;¡emanahag020 piezas. 

G.C.R. ¿Cada una de. ustedes? 

M.G.D. Sí. 

G.C.R. Ei:t total ¿cuántas son las mujeres productoras? 

M.G.D. Lae;~ mujeres que estamos trabajando, aquí en la 

.casa, somos siet.e. 

G.C.R. ¿Cuánto dinero obtienes? ¿Cuánto vale una olla? 

M.G.D. Una olla vale 800 córdobas : No las qUieren pagar. 


bien. Es· muy barato pago. 


G:C.R. Ese dinero que han ganado en estas dos últimos años 


¿ha. sido mayo.r la cantidad que en otros años? Es decir, 


antes de que le vendieran al Centro Cultural. 


M.. G.D. Vendemos más, pero no pagan el precio que nosotros 


querernos. 


G.C.R. ¿Lo consideras barato? 


M.G.D. Muy barato. 


G.C.R.¿Ahora trabajan más? 


M.G.D. Mucho más. 


G.C.R. ¿Qué hacen con el dinero? 


M.G.D. Compramos Comida; Lo comemos; para eso es. 


G.C.R. ¿Qué compran? 




M.G.D. Azúcar, arroz, aceite, jabón, ropa y medicinas. 

G.C.R. -¿Has pensado en componer la casa y construirla más 


bonita? 


M. G. D. i Qué vamos hacer! El dinero es poquito y no nos 


ajusta. ¿Cuándo vamos a componer la casa? 


G.C.R. ¿Tienes ahorros? 

M.G.D. No. Que vamos ahorrar si el d~nero es poquito. 


es. e . R. ¿Has sent ido una buena esperanza en el trabaj o de 


la alfarería? 


M.G.D. sí trabajo y hago loza de barro tengo la esperanza, 


si, no, no. 


G.C.R. ¿En qué otra cosa trabajas? 

M.G.D. En educación d~ adultos. 

'G.C.R. ¿Te gusta rezar? ¿Estás casada? 

M.G.D. Me gusta rezar, yo soy rezadora católica. Estoy 


viuda; tengo una hija. Mi marido era un guardia somocista 


y lo mataron en la guerra. 


G.C.R. ¿Y las muchachas que están ahí? ¿Las que viven aquí 


cerca, las que no quieren vender al Centro Cultural. 


M.G.D. Son evangelistas; Les prohibe la religión. 

G. e . R. ¿A los cuántos años de edad comenzaste a 


manufacturar loza? 


M.G.D. A los 11 años. 

G.C.R. ¿Qué trabajo te gusta más, ser alfarera o 


agricultora? 


M.G.D. Mejor, lacera, porque trabajo en la sombra. 

G.C.R. ¿Cuál trabajo es más cansado? 
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M.G.D. Es más cansado la ag~icultura, porque el· sol agita 

mucho. 

G.C.R. ¿Cuál es la mejor época para manufacturar los 


trastes de barro? 


M.G.D.· En el mes de mayo. 


G.e.R. ¿Por qué? 


M.G.D. Pasan todas las piezas y se logran. En esa época el 


tiempo está lleviendo y no hay mucho aire. Entonces las 


piezas salen buenas. 


G.C.R. ¿El calor les hace efecto? 


M.G.D. Sí. las revienta. 


G.C.R. ¿por qué no usan hornos? 


M.G.D. Quémanos en el fogón. Así como quemamos nosotras 


nos refogamos mucho. Tengo resfriado en la vista. 


G.C.R. ¿Ustedes están enfermas por que trabajan al aire 


libre? 


M.G.D. ¡AjáISí,el calor nos afecta. 


G.C.R. ¿Sabes leer y escribir? ¿Donde .aprendiste? 


M.G.D. Sí, sé leer y escribir. aprendí aquí en la escuela 


del Río Arriba. 


G,C'R' ¿Estuviste estudiando en la escuela de educación de 


adultos? 


M.G.D. Trabajaba como maestra; enseñaba: matemáticas y 


lenguaje. 


G.C.R. ¿Cuántas personas de esta casa saben leer. y 


escribir? 
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M.G.D. Sabemos tres mujeres. Y las otras tres mujeres no 

saben nada. 

G.C.R. ¿Por. qué no le hacen dibujos a los trastes, esos 

dibujos de color blanco? 

tI\. G. D. Es que esa pintura sólo hay en La Peña del Tigre 

(cerro), por el río Negro. 

G.C.R. ¿Ya se les olvidó elaborar esa decoración? 

M.G.D. No. es que no hay pintura. 

G.C.R. ¿Con he:¡;ramientas dibujan la decoración de las 

? 

M.. G.D. Con el dedo. Se bate el barro, y cuando esta 

batidito se pinta con el dedo. 

G.C.R. ¿Cómo se llama la pintura a? 


pLG.D. Se llama tagüe. 


G.e. R. ¿Cómo le llaman ustedes al proceso de afinar la 


pieza? 


H.G.D. Con una piedra lo alujamos al traste; le llamarnos 


"fregador" . 


G.. C. R. ¿A qué( horas te levantas? 


G.C.R. Me levanto a las 4 de la mañana; hago la cocina, 


jalo agua para regar el jardín; después de regar, tornamos 


café y comemos tortillas, entonces comenzamos amasar el 


barro. 


G.C.R. ¿A qué hora? 


M.G.D. Comenzarnos a las 10 de la mañana y terminamos a las 


3 de la tarde. 


G.C.R. ¿Todos los días? 
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M.G.D .. !;jí, todos 10.$ días trabajo en la: 104.a . 

. G.C.R. Cuando van. a la siembra, también trabajas én la 

manufactura de.104a. 

M.G.D. No, no hacemos t,r.;lstes. 

G.C.R. ¿Cuánto tiempo vas al arado? 

M.G.D. Iniciamos en el mes deabril¡ para entonces no 


hacemos ollas, nos dedicamos a la agricultura. 


G.C.R. ¿Combinan las dos actividades? 


.M.G.D. Sí. las dos, en la temporada .. 


G.C.R. ¿Qué tipo de traste haciendo? 

M.G.D. Ollas, comales, apaztes, jarrillas, cubules, 


jarros, eso es lo que yo hago .. 


G.C.R. ¿Para qué sirve la jarrilla? 

M.G.D. Para colar café. 

G.C.R. ¿Para usan los apaztes? 

M.G.D. Para lavar el maíz y nos sirve de lavam.anos. 

3) • . Rámona Pérez Loma Panda (véase, Fig.l0,11y 


12). 


G.C.R. ¿Cómo se llama y donde naci6? 

R.P. Me llamo Ramona Pérezy aqu;Í en Valle de Río 


Ar:í::iba. 


G.C.R. ¿Cuántos años tiene Ud.? 

R.P. 40 años cumplidos. 

G.C.R. joven ha manufacturado .;Lo:z;a,? 

R. P. S.iempre, que er~ muchacha. 

G.C.R. Miro mucho maíz en la casa. 
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R.P. Este ai'io cultivamos 200 arrobas en tierras rentadas 

(50 quintales). 

G.C.R. ¿Cuántos hijos tienes? 

R.R. P. Dos hijas mujeres. Las tres hacemos trastes. No 

tenemos tierras. Somos solas. Yo tengo marido y me ayuda a 

sembrar maíz. Nosotra~ hacemos el quehacer de la casa y 

además trastes. 

G.C.R. ¿En que le ayuda él? 

R.P. A sembrar y buscar lei'ia. 

G.C.R. ¿Cuántos trastes hace a la semana? 

R.P. Una docena. Me gusta trabajar el barro. si me pongo 

alentada hago 24 piezas a la semana. 

G.C.R ¿Cuánto vale cada vasija? 


R.l? Aquí valen 1000 c6rdobas cada una. 24 mil córdobas a 


la semana. 


G.C.R. ¿Qué puede ~mprar? 

R.P. Casi nada. Compro azúcar muy cara y el jabón. 

G.C.R. ¿Todo el maíz es para la venta? 

R.P. No, para la comida del ai'io. Tengo dos vacas que no 

dan leche. No tengo gallinas y compro huevos para comer. 

NO como carne, no la probamos en la casa por falta de 

dinero. 

4.). Locera Francisca Jiménez Moneada de la comunidad de 
El Naranjo. 

G.C.R. Francisca ¿Cómo está su trabajo? 

F.J.M. No me da, por que el precio de los trastes es muy 

bajo. 
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G.C.R .. ¿Cuantos,trastesproOuce a la semana? 

F.J.M. Tres docenal pero no la va10rizan. 

a.C.R. ¿A ud. cuanto le gustaría ganar a la semana? 

F.J.H. :A la semana. cuarenta mil córdobas? 

G.C .R. Su producción Ud. la estima suficiente y 

conveniente . 

. F.J .H. Vaya, sólo trabajo yo, para ayudar a mi familia. 

Mis hijas Blanca y Emma, también lacean, pero a la otra 

hija, Salvadora se llevó un hombre. La mayor a 

pero tienes sus hijos mantener. 

G.C.R. ¿En los dos concursos anteriores qué 

F.J.M. Hubo una exposición, fue mal, no me . Yo sé 

que supe defenderme con mi producción de loza, pero no fui 

elegida. Sólo a una sola locera. 

a.C.R. Pero Ud. ando. 

F.J.M. Solamente en semana santa no trabajo. Federico 

trabaja en el campo pero no dio la cosecha, muy poco maíz 

y millón (trigo). Tengo tres vacas que no dan leche. 

Mucl'.as gallinas que huevos. Federico se encarga de 

transportar el barro. Ahora me niegan el 

cerraron el sitio para sacar el barro. Ese era 

comun¿¡l todas las laceras del valle desde la de mi 

abuelita íbamos arrancar barro. Voy a visitar a la 

Junta de Gobierno de Somoto para explicar que me el 

derecho a usar el barro, es poquito lo que ocupo yo. El 

colect i va agrícola del otro lado del río Cocó que 

yo compre la carga de lefia. Pero, ellos para que ocupan 
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ese barro, soy yo, y las demás loceras las que necesitamos 
y ocupamos el barro. Quiero apoyo del gobierno municipal. 
si no me apoyan, yo no vaya trabajar. Me siento aislada. 

No hay otra veta de barro. No se nos reconoce nada. Yo 

denuncio. 
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Foto 1. Púber alfarera de El Naranjo _ 401 



Foto 2. 

Ernesto Cardenal de Visita en Somoto. 

Ministro de Cultura de Nicaragua,. inaugurando el taller de. tejido 

vegetal "Evelyn·Lang", el sábado 28.de marzo de 1981. 402 




Foto 3 y4. .. 

Las herramieritasde la. alf'arera Francisca Jiménez de El NaranjO ... 

Sécamientq al aire libre de las ollas y jarros en El Melonar. 
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Foto 5. 

El sistema de almacenamiento debajo de las camas: ollas, 

comales y cernideras de la alfarera Francisca Jiménez en El 

Naranjo. 
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Foto 6. 

Secamiento al aire libre de comales en Cofradía. 
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Foto 7. 

Vasija prehispánica encontrada en el territorio de 1>1adriz. Pieza 

,parecida a los actuales cubules. La diferencia es que esta lleva 

base anular y los cubules actuales carecen de la base. 
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Foto 8. 

Madre alfarera e ·hijoSdel grupó residencial alfarero de los 

LópezGoriz4lez, El Melc:mar ~ 
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Foto 9. 

Miembros del grupo residencial alfarero de los Gutiérrez 

Balladarez, El Melonar. 


408 



Foto 10. Olla-saladera manufacturada por Norberta Pérez Lira, 
Cofradía 
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Foto 11-
Los trastes de barro del fogón de Francisca Jiménez, El Naranjo, 
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Foto 12. 

Olla-cornidera, para almacenaralirnentos, provenientes de El 

Naranjo. 
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Foto 13. 

Jarro manufacturado por Francisca Jiménez. El Naranjo. 
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Foto 14 . 

.Tinajas. decoradas provenientes· d.e Cofradla; . Yali;lgllina. 
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Foto 15.Detalle de una· franja decorativa (pintada) de una tinaja 
manufacturada por la señora Cruz Cárcamo, Musulí. Palacagüina. 
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Foto 16. 

Jarro y olla proveniente de El Naranjo. 
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Foto 17. 

La alfarera Francisca Jiménez Laceando, tal como le enseño la 

madre Cornelia Jiménez, El Naranjo. 


w.; 4 -
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Foto 18 Y 19. 

Foto superior, la s.eñora .Canuta Diaz y sus hijas: Marta, Maria y 

Ho;rtensia Gutiérrez Diaz. Foto inferior, Hortensia Gutiérrez 

Diaz. 
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Foto 20 Y 2l. 

Foto superior, interior de la casa de habitación de la señora 

Victoria González.. En la foto inferior el conjunto de casas que 

CQJ;lfOrmanelg.I'upO residencial al'farero édeJ.os ~L6pez González, 

Melonar. 
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Foto 22 Y 23. 

Madre e hija, amabas alfareras de Río Arriba de Inalí. En, la foto 

inferior i los miembros del grupo residencial alfarero ' los, 

Mejía Aguirre de Cofradía. 
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FClto 24. f 
La .señora Cruz Cárcamo mostrando en sus .:manos un .apaste de su. 
producci6ri ,'Musulí municipio de 'Palacaguina. 
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Foto 25 Y 26. 

La locera Josefa Balladarez, alujando una olla-sopera: En la foto 

inferior, dos nietas. 
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Foto 27. 

"Este trabajo sale de la tierra y va para la tierra", 

de la anciana Norberta Pérez Lira, Cofradía. 
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Foto 28. 

Comideras para almacenar alimentos preparados que sobran del día, 

El Naranjo. 
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Foto 29. 
El proceso de quema aire libre y de corto t Melonar. 
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Foto 30. 

El nopal y la representación visual de las formas extraídas de 

este arbusto. 
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Foto 31. 
El sisal y la rep~esentación geométrica de la planta xerófila. 
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Foto 32. 

Una tinaja con lás hojaspunteagudas que representan al 

.sisal 
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Foto 33. 

Una tinaja decorada con un diseño que repre$enta al nopal. 
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